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Si tomásemos la historia patuval en toda. 
m estension, serian objeto de ella el ^ire, los, 
meteoros y los astros, igualmente que todos 
los cuerpos terrestres, brutos y organices, 
pues que todos estos seres pertenecen á la na-
turaleza; pero se ha convenido en que no sea 
otro su objeto que la tierrg considerada cofi 
respecto á las partes que la componen y á los 
seres vivientes que la habitan; asi que, ^1 natu-
ralista se distingue del físico y del astrónomo, 
aunque todos concurren á formar un cuerpo 
de ciencias que es una historia patural. 
E?ta ciencia, aun reducida, seria demasiad; 
do vasta para que nuestro entendimiento purt 
diese abrazar en globo todos sus pormenores. 
Por esta razón se le ha dividido en ramos, y 
dejándola el conocirniento de los seres materia-
les, mirados en su estado natural, se la separó 
de la química, de la metalurgia, de las artes, 
de la agricultura , de la astronomía, de la ma-
teria médica y dp ja üiedjcina. El punto que 
separa dp estas ciencias á la historia natural 
es fácil de percibir. El naturalista cesa de obr 
(4) 
servar las producciones de la naturaleza desde 
el momento en que las operaciones del arte 
han destruido su estructura ó alterado su orga-
nización. El químico las pulveriza , disuelve, 
macera, destila, calcina, vitrifica 8cc.: el meta-
lúrgico hace desaparecer las minas estrayerído 
los metales: el labrador, por medio de sus la-
bores, fortifica la naturaleza en la producción 
de las plantas: el farmacéutico y tintorero pre-
paran y mezclan las drogas simples á fin de es-
tender sus propiedades y darles mas actividad: 
el anatómico desenruelve las partes mas peque-
fias de los séres" orgánicos para reconocer su 
conformación : el médico escudriña el meca-
nismo de las diversas funciones del cuerpo hu-
mano, y ÓP los animales, para saber restable-
cerlas cuando están desarregladas. 
E! LMtural i s ta c o r a t e m p l a los minerales, las 
plantas y los animales tales como han salido de 
riianos del Criador, y sin-que intervengan las 
man ¡obras d e l arte en las operaciones de la 
naturaleza. Observa el origen y acrecentamien-
to de los cuerpos brutos, su estructura, decai-
miento, destrucción y las nuevas formas que 
tornan sus partes integrantes entrando en la 
composición de otros cuerpos. 
El naturalista debe observar la formación 
del gérmen en las semillas de las plantas y su 
desarrollo; el crecimiento de las raices, de los 
tallos, del tronco, de las ramas, de los botones. 
(5) 
hojas, flores, frutos, y la organización de es-
tas diferentes partes de las plantas. Debe tam-
bién hacer indagaciones sobre las cualidades y 
propiedades que presentan sin el concurso del 
arte. El desarrollo del embrión y feto del hom-
bre y de los animales, su nacimiento, las va-
riedades á que están sugetos en las diferentes 
edades de la vida , !a série de las generaciones 
en las especies, ¡a diversidad de lás razas, las va-
riedades de sus individuos, sus metamorfosis, 
la duración de su vida, so muerte y lo que 
subsiste de su cuerpo algún tiempo después de 
su destruccioi!, son igualmente objetos de las 
observaciones del naturalista. La inmensidad,, 
pues, de pormenores de todos estos objetos ma-
nifiesta la necesidad de distinguir la historia 
natural de las otras ciencias que tienen mas re-
lación con ella. 
El primer estudio del naturalista ha de di-
rigirse á aprender á conocer las producciones 
de la naturaleza, y á distinguir unas de otras. 
Este estudio, es ya de mucho trabajo ; sin em-
bargo , no es mas que el preludio de otro es-
tudio mas profundo q u e p u e d e contr ibuirá los 
progresos de la ciencia, por medio de nuevos 
descubrimientos y buenos raciocinios. 
Si se considera el número iníinko de las di-
versas clases de minerales, y de las diferentes 
especies de plantas y animales con, todas sus va-
riedades , se creerá como imposible distingui-
(6) 
todos los seres y conocer Cada uno en part icu-
lar ; , y en efecto, el entendimiento huniano ja-
mas llegaría á conseguirlo i, á no haber inventa-
do Un medio de abreviar y facilitar estudio tan 
(complicado. Éste m e d i o q u e es un arte tan 
ingenioso como necesaHo, consiste en un mé-
todo por el cual las producciones de la na tu -
raleza se distribuyen en secciones que tienen 
cada mia caracteres distintos, evidentes y fáci* 
les dé reconoCeir. 
Los primeros ramos de la distr ibución me-
tódica mas generalmente admitida en historia 
natural, forman tres grandes clases á las que se 
ha dado el nombre de reinos, V son: el reino 
iliinebal, el reino vegetal y el reino animal. La 
primera, que abraza ios minerales, es objeto de 
la mincralogid', la segunda Comprende todas las 
plantas, y forma la ciencia que sé llama botánica^ 
la tercera, en fin^ lleva el [nombre de zoología, 
y se ocupa del conocimiento de todos los an i -
males;. 
La Minerologia, considerada en toda su exten-
sión, es la parte de la historia natural qiie trata 
del Conocimiento dé los seres del reino mineral , 
ó lo que es lo mismo, de las tierras, de las pie-
dras, de las sales, de las sustancias inflamables, 
de las petrificaciones, cistalizaciones, fósiles; en 
una palabra, de los cuerpos inanimados y des-
provistos de órganos sensibles que se hallan en 
la superficie y seno de la tierra; pero tomada 
en un sentido menos lato, no es otra cosa la 
mineralogía que la ciencia del laboreo de las 
minas, y entonces bajo esta denominación se 
comprende también la metalurgia, por la estre-
cha conexión de estas dos ciencias, pues que 
ambas tienden á un fin mismo y se prestan re-
cíprocos auxilios. En efecto, es casi imposible 
qne posea con perfección su arte el metalúrgi-
co, sino conoce bien las sustancias que deben 
ocuparle, Ó lo que es igual, sin las luces de la 
mineralogía; asi como en vano aspirará á uno 
ú otro de estos conocimientos sin el socorro 
de la química» 
Pero bajo cualquier aspecto que se consi-
dere la raineralogia, su objeto es muy vasto y 
sus ramos muy estensos. Ella se ocupa del co-
nocimiento de las sustancias que componen el 
globo que habitamos: ella considera las dife-
rentes revoluciones que ha sufrido, y sigue sus 
vestigios hasta una antigüedad, muchas veces 
tan remota, que no hay monmnento histórico 
qne conserve su recuerdo: ella examina porque 
acasos estupendos han podido ger transportados 
á las entrañas de la tierra tantos cuerpos origi-
narios de la mar como se eocuentvan en ellas, 
y como otros muchos, dislocándose del reino 
animal y vegetal, han podido agregarse al mi-
(8) 
neral ; ella suministra i azbnes fundadas y segu-
ras de esos inóéndios sub te r ráneos ; de esos hor-
ribles temblores que parecen conmover la tier-
ra hasta en su centro; de esas erupciones v o l -
cánicas encendidas en casi todas las partes del 
inundo, y que tanto sorprenden y aterran á 
los hombres: ella medita sobre la formación de 
las montañas y sobre su diferiencia; sobre el 
modo con que se han producido las capas que 
siH'éh como de emboltura á la tierra; sobre la 
generación de las rocas, de las sales, piedras pre-
ciosas, metales&cc.;sobrelas aguas, como agentes 
empleados tan umversalmente por la naturale-
za en la producción dé las sustancias minerales. 
. Gienbiá que abraza tal esiénsibri y multi-
tud dé objetos, fácilmente se concibe qué de di¿-
ficuj/tades debe ofrecer para adquirirse; y en 
efecto, nO bastaíi las especulaciones tranquilas 
del gabinete, n i los conocimientos que se to-
man de los libros para formar un mineralogis-
ta ; es preciso leer el gran l ibro de la naturale-
za , descender á la profundidad de la tierra y 
espiar sus trabajos misteriosos; es preciso tre-
par las cumbres de montañas escarpadas, y re-
correr diferentes parages, para descubrir alguti 
iseicretO de los que la naturaleza nos oculta. 
El estudio de la química , combinado con él 
de la mineralogia, ha aumentado cooáiderable-
mente el dominio y la infalibilidad de esta cien-
cia ; pero en nada como en iá esplotacion de 
(9) 
minas la es tan necesario el socorro de la quí-
mica ; en cualquiera otro objeto en qne se ocu-
pe el mineralogista podrá errar impunemente; 
en esta parte daría sin reflexión en empresas 
muy arriesgadas si, atenido á conocimientos 
superficiales, dejase de adquirir en el estudio 
profundo de la química metalúrgica los que le 
pondrian en estado de responder del éxito de 
sus. trabajos. 
Asi, pues, los alemanes y suecos, que son los 
que han cultivado con mas esmero la minera^ 
logia, y todos los que se han entregado ai es-
tudio de esta ciencia, han conocido bien pron-
to que una física sistemática no servia para mas 
que para retardar sus progresos, y desde en-
tonces se acogieron á la química, de la que so-
lamente pódian esperar las luces que necesi-
taban. 
Silos motivos que incitan á cultivar las 
ciencias naturales estuviesen fundados univer-
sal mente en el interés que ciertas producciones 
ofrecen por sí mismas, ó en el atractivo que á 
primera vista nos presentan, parecería que ia 
zoología y la botánica tienen una preponderan-
cia sobre la mineralogía, que debiera arrastrar 
casi todos los gustos hácia una ú otra de aque-
llas bellas partes de nuestros conocimientos. La, 
semejanza de conformación entre ios animales 
y nosotros, la combinación maravillosa de sús 
órganos, su instinto admirable; todo ofrece al 
(io) 
hombre en ellos un objeto digno de escitar su 
curiosidad, y de que egerza aquella inteligencia 
que es la calidad distintiva y el título de su su-
perioridad. Las plantas forman las perspectivas 
mas risueñas y agradables, y mas propias para 
conmover nuestra sensibilidad; la sola idea de 
la primavera y de las flores invita poderosa-
mente al estudio de la botánica. Pero la mayor 
parte de los minerales que, ocultos en las cavida-
des de la tierra, no salen de su albergue sino al 
través de escombros y escalabres, y llevando 
consigo las marcas del hierro destructor que les 
ha arrancado de sus lechos, no son para el co-
mún de las gentes mas que masas brutas, sin fi-
sonomía y sin lenguage, hechas solo para ser 
apropiadas á nuestras necesidades; y apenas es 
dable imaginar que puedan ser objeto de una 
ciencia aparte, ni que haya lugat para el natu-
ralista, entre el minero que las esplota y el ar-
tista que las elabora. Sin embargo, los que sin 
detenerse en las primeras apariencias conside-
ren los minerales mas de cerca, y con atención 
continuada , percibirán fácilmente la utilidad 
de conocerlos. Las formas poliédricas de algu-
nos, cuyos ángulos y dimensiones parecen ar-
reglados con el compás por una mano sabia; 
las variaciones que estas formas, sin dejar de ser 
regulares, sufren en una misma sustancia, ofre-
ciendo á la observación y al cálculo las trans-
formaciones del Protéo de la fábula; el princi-
( n ) 
pío de Arquímedes aplicado á la comparaciorí 
de los pesos bajo un volumen dado; la poten-
cia refractiva de varios cuerpos, qué tan mara-
villosos resultados producej la virtud prodigio-
sa del imán; los infinitos usos y servicios en 
que pue le el hombre emplear los minerales 
por medio del análisis, la combinación y el cal- , 
culo; todo conspira a hacer de la mineralogia 
una ciencia digna de la acogida de los talentos 
inclinados naturalmente á las indagaciones sus-
ceptibles de precisión y exactitud, y que ofrecen 
sabias combinaciones. 
Cultivada con estas disposiciones la mine-
ralogia, presenta al punto un aspecto entera-
mente nuevo: es un cuadro entonces en que 
la naturaleza se muestra, como en todas partes, 
bajo un punto de vista que reclama hacia su 
Autor el tributo de nuestra admiración y de 
nuestros homenages; y nosotros quedamos tan-
to mas satisfechos de una elección que lia su-
perarlo á nuestras esperanzas, porque por una 
especie de inclinación natural damos un apre^ 
ció particular á los objetos que ofrecen mucho 
mas de lo que prometen á primera vista. 
Los progresos de la mineralogia se deben 
en gran parte al concurso de otras muchas 
ciencias que se han reunido á apresurarlos. La 
química ha sido, al menos tácitamente, la guia 
de los mineralogistas para la determinación de 
las especies; por otro Jado la física se agregó á 
la química para dar á los minerales caracteres 
distintivos, tanto mas ventajosos, porque son to-
mados del fondo mismo de las sustancias, y 
gon mucho menos variables que los que dedu. 
cimos por medio solo de los sentidos. La geo-
metría tiene también relaciones directas y nece-
sarias con la mineralogía para la descripción de 
las formas cristalinas, y aun mas por sus nu-
merosas aplicaciones á la estructura de los cris-
tales, que no es otra cosa que el resultado de 
una geometría natural sometida á regias parti-
culares, y en la que cada sólido tiene su figu-
ra determinada por la combinación de una i n -
finidad de otros pequeños sólidos que son co-
mo los elementos del primero. 
Todos los diferentes seres que nos enseña á 
conocer la ciencia de la mineralogía se llaman 
minerales, y son cuerpos inorgánicos, que no 
ofrecen mas que conjuntos de moléculas simi-
lares, unidas entre sí por una fuerza (pen i^íM*) 
nzádi afinidad; tales son los pedernales , los ru-
bíes, los diamantes, el oro, Sa plata, el hierro 8cc-
Los vegetales viven y crecen: los animaies 
crecen, viven y gozan ademas de instinto ó de 
sentimientos^ pero los minerales con suscepti-
bles de aumento y de alteración, sin gozar de v i -
da ni de sentimieoto. Se aumentan por la su-
cesiva adiccion de moléculas homogéneas que 
van aplicándose unas á otras por atracción, lo 
que se llama crecer por justa aposición. 
( i3) 
Los minerales raramente se presentan en 
nri estado de pureza; de aquí proviene la adhe-
rencia mutua de muchos de ellos; las especies 
de penetraciones en virtud de las cuales están á 
menudo como entrelazados ó clavados los unos 
en los otros; las mezclas de las moléculas de 
mochos cuerpos diferentes, v todos estos jue-
gos de posición, y estas variedades de estados 
y de aspectos , que ofrecen á la observación 
del naturalista un encadenamiento continuo 
de contrastes. 
La observación de las masas, muchfis ve-> 
ees de una estension inmensa, en las cuales 
la disposición respectiva de los minerales pro-
viene de una operación en grande de la natu-





POR C L A S E S , O R D E N E S , GENEROS Y E S P E C I E S . 
P R I M E R A C L A S E , 
Sustancias acidíferas compuestas c}g un ácido unido 
á una tierra ó á un álcali, y algunas veces á la una y 
al otro. 
P R I M E R ORO E N . 
Sustancias acidíferas terreas. 
Primer género. Segundo género. 
Las baritas. 
Las diferentes especies 
de cales combinadas con el Tercer género, 
carbono, la alumina, el T . ? ' , Las estroncíanas. cuarzo, la manganesa, el 
betún, el fosforo, el flúor. Cuarto género. 
el nitro, el arsénico. • 
Las magnesias. 
Os) 
SEGUNDO O R D E N . 
Sustancias acidíferas alcalinas. 
Primer género. Tercer género. 
L a potasa. E l amoniaco.'" 
Segundo género. Cuarto género. 
Las sosas. L a alumina. 
SEGUNDA C L A S E . 
Sustancias terreas en cuya composición no entran 
mas que tierras mezcladas alguna vez con un alcálí. 
Consta de 45 especies, de las cuales las mas comu-
nes son: el cuarzo, la zircona , el topacio, el granate, 
la idocrasia, el feldspato, la turmalina, la mica el 
talco. 
T E R C E R A C L A S E . 
Sustancias combustibles no metálicas. 
P R I M E R O R D E N . 
Simples. 
E l azufre, el diamante, el antrácito. 
SEGUNDO O R D E N . 
Compuestas.s 
Betún, acebache, aceite, sucino, melito. 
CUARTA CLASE. 
Sustancias metálicas. 
P R I M E R O R D E N . 
No oxidables, inmediatamente á no ser á un fuego 
muy activo, y reductibles inmediatamente. 
L a piatina , el oro, la plata. 
'Y SEGUNDO O R D E N . 
Oxidables y reductibles inmediatamente. 
E l mercurio. 
T E R C E R O R D E N . 
Oxidables, pero no reductibles inmedíatameníe. 
Primer género. 
Plomo nativo volca'nlco, 
plomo combinado con el 
azufre, el arsénico, el cro-
mo , el carbono, el fósforo, 
la molibdena, el sulfato. 
Segundo género* 
E l nikel. 
Tercer género. 
E l cobre y sus especies. 
Cuarto género. 




E l zinc. 
Sétimo género. 
No reductible. 
E l bismuto. 
i r ) 
Octavo género. 
E l cobalto. 
Noveno género. 
E l arsénico. 
Décimo género. 
L a manganera. 
Undécimo género. 
E l antimonio. 
Duodécimo género. 
E l uranio. 
Décitnotercio género. 
L a molíbdena. 
Décimocuarto género. 
E l titano. 
Decimoquinto género. 
E l teluro. 
Décimosexto género. 
E l scheclin. v 
Décimosétimo género. 
E l cromo. 
SUSTANCIAS CUYA NATURALEZA NO ES AUN BIEN CONOCIDA. 
Agregados de, diferentes sustancias minerales* 
Las rocas, las arcillas, los mármoles secundarios, 
los yesos. 
Agregados compuestos de fragmentos ó de residuos 
aglutinados posteriormente á la formación de las 
sustancias á que pertenecen. 
Cuarzo, ágata , brecha. 
Brecha calcárea. 
Cuarzo aglutinado, b asperón. 
Cuan-o^aluminoso, b trípoli. 
Cuarzo recompuesto; asperón de las minas de car-
bón de tierra. 
TOMO 11. a 
( i8) 
Productos volcánicos. 
Lavas litoideas, lavas escoriformes, b que tienen 
un aspecto npas b menos parecido á las escorias de las 
fraguas. 
Productos de la sublimación. 
Lavas, Lavas alteradas, termantidas, b materias que 
no ofrecen mas que indicios de cocción, tufos volcánicos. 
Productos de erupciones cenagosas. 
Aglutinaciones por las vias húmedas. Sustancias 
formadas en lo interior de las lavas al tiempo de su 
licuación. Sustancias que han sido modificadas por el 
calor de los fuegos subterráneos no volcánicos. Aerb-
lítas. 
De cuantas partes comprende la historia 
natural , la que ofrece mas objetos de utilidad, 
al par que los placeres mas variados, es la cien-
cia que trata del conocimiento de los vegeta-
les, á la cual se ha dado particularmente el 
nombre de botánica del griego que significa 
yerva. Los alimentos sanos y de todo genero 
con que remedian las plantas las necesidades 
principales del hombre; los iuumerabies recur-
sos que suministran á la meéteína p^ra la cura-
ción de las enfermedades; los tributos mult ipl i -
0 9 ) 
cades con qne enriqnezeo las artes; en fin, el 
einbéléso que bajo mil aspectos diversos son 
tantoen el campo como en nuestros jardines; todo 
concurre á asegurar una preeminencia señalada 
á este estenso ramo de los humanos conocimien-
tos, y á hacer sensibles sus inagotables atractivos, 
sin embargo, no ha sido siempre bastante mente 
percibido el interés que debia dirigimos al co-
nocimiento de las plantas; y el ansia de gozar, 
habiendo precedido por desgracia demasiado 
largo tiempo al deseo de conocer con perfección, 
ha opuesto muenos obstáculos á las ventajas rea-
Jes que hubieran podido sacarse de este goze. 
Los inumerables beneficios que puede el 
bornbte proporcionarse con las plantas, jamas 
resultaran de la shnple indagación de sus v i r tu -
des y particulares cualidades, ni nadie podra 
lisonjearse de haberlos obtenido, mientras \aiAo 
que esta misma indagación no marche de consu-
no con el estudio continuado de los caracíen s 
distintivos de ellas, que son el único nudio de 
perpetuar su conocimiento: buena prueba es si-
no de esta verdad el estado en que se hallaba 
la botánica en los tiempos mas remotos. Ocu-
pados los hombres únicamente de su utilidad 
cuando esta hermosa ciencia estaba apenas na-
ciente, no tomaban ninguna precaución para 
determinár las propiedades de las plantas que 
la esperiencia ó alguna feliz casualidad les des-
cubría; dejaban de distinguir y describir cen 
(4°) 
exactitud las que eran objeto de sus descubrí-
mienros, descuidatido asi enteraaiente los me-
dios de propagarlos; y de aqni no produgeron 
sus sucesos mas que una utilidad momentá» 
nca y pasagera. 
Las divisiones arbitrarias que se dieron 
entonces á las plantas, sepultaron la botánica 
en un oscuro caos tan lejos de ilustrarla; pues 
se asociaban cosas inconexas, y muchas veces 
bajo denominaciones análogas. En una palabra, 
mientras que desgraciadamente se consideró la 
botánica como un ramo de la medicina, y aun 
estuvo por esta causa reducida al solo examen 
dé las plantas usuales, se puede decir que no 
existia ; y en realidad solo formó una parte de 
la materia médica ó terapéutica, basta que á 
principios del siglo X V I se trató de estudiar 
verdaderamente esta ciencia tan interesante y 
agradable. 
Entre los autores que trabajaron por sa-
carla de su nada, -se'distingue especialmente 
Gesner , nacido en Suiza en i 5 i 6 ; pues fué 
el primero que conoció la precisión que habia 
de dividir las plantas en clases, géneros y espe-
cies , y tuvo la gloria de haber fundado, antes 
que ningún otro, la necesidad de buscar en las 
íiores y los frutos los caracteres distintivos mas 
esenciales de las clases y los géneros, ( i ) 
( i ) Conrrado Gesner, por sobrenombre el Plinio, 
( a i ) 
Andrés Matthiole ( a ) , Dodoens, médico 
flamenco (3), Santiago Dalechamps , nacido en 
Caen, (4) Carlos de l1 Eclose de Arras (5), L o -
bel (6) Joan y Gaspar Bauhin ( 7 ) , apresura-
ron tasiíbienen el mismo siglo los progresos de 
la botánica; pero estos hombres estimables no 
llegaron á percibir bastante bien toda su im-
portancia y estengion. Era menester un orden 
que presentase ideas generales é indicase rela-
ciones en grande; era necesario, por decirlo 
de Alemania, ocupado toda su vida en el estudio de 
las ciencias, con especialidad en el de la botánica y de 
la historia natural, fué el que dió á aquella el primer 
grande impulso; pero á pesar de sus trabajos y de los 
sistemas, que él y otros trataron de establecer, la botá-
nica hasta fineS del siglo 1^ no era mas que un con-
junto de observaciones sueltas é incompletas que no 
merecían aun el nombre de ciencia. 
(2,) Médico célebre y buen literato que hizo gran-
des progresos en la botánica y medicina, y escribid 
con elegancia y erudiccion, si bien se notan en sus 
obras algunos errores y descuidos, y bastante credu-
lidad. 
(3) Médico de los emperadores Maximiliano a? y 
Rcdulfo a?vy autor de varias obras, entre ellas de 
una historia de las plantan. 
(4) Médico de Lyon que escribid sobre las plantas 
y sobre la historia natural. 
(5) Profesor de botánica en la Universidad de 
Leyden. 
(6) Médico y botánico del rey de Inglaterra Ja-
cobo 19 
(7) Hermanos, ambos profesores de botánica y mé-
dicos de la casa de Vitemberg. 
dé uoa vez , daslficar ias plantas: y la egecu-
cion de esta árdua empresa no se babia ideado, 
si bien se intente) hacia el mismo tiempo por 
el toscano Cesalpino. (8) 
V I siglo 17 fné igualmente fecundo en cé-
lebres botánicos. Juan Pona, boticario de Vero-
iia (^ j Santiago Zanoni ( í o j Francisco Hernán-
dez , español f 11), Juan Parkinson (i2t) y Juan 
Jolunsron (iS) , ingleses, Jacobo Cornutus, mé-
dico de Paris (14) Magnol , nacido eil Mom-
(8) Primer médico del papa Clemente 89, y autor 
de una obía intitulada De plantis libfi 16 , primera 
en que se ha dado el método de distribuir las plantas 
conforme á su naturaleza, pues antes de este sabio no 
se clasificaban mas que con arreglo á sus virtudes y á 
los lugares en^ que se criaban, método en verdad con-
fuso, y que no establecía ni géneros ni especiéá. 
/9) Hábil botánico, autor de un libro de mérito so-
las plantas del monte Baldo. 
v í o ) Uno de los mas hábiles botánicos de su siglo. 
c i ' ( l l ) Natural de Toledo, médico de Felipe a? y es-
t a t o r de una historia muy estimada y rara dé las plau-
s , animales y minerales de Méjico, á donde fué em-
t'iado por aquel soberano á hacer observaciones sobre 
la historia natural. En la preciosa biblioteca del Esco-
r ia l se cotiserva una colección de manuscritos de este 
autor. 
( t a ) Autor de dos obras nada comunes y de bastan-
te mér i to , intituladas: Teatro botánico ó Hervario 
amplisimo, y Colección de flores. 
(13) Infatigable naturalista y escritor de muchas 
obras entre las cuales se distingue un tratado de arbo-
ribus et fructibus. . .. 
(14) Autor de una descripción de las plantas de 
America. 
peíler (i5) Ray nacido en 16-26 en el condado 
de Essex (16) se esforzaron en acelerar la per-* 
feccion de esta bella ciencia. No obstante, co-
mo desde la época de los Bahuins se habian 
hecho considerables trabajos y descubrimien-
tos, y cada autor arreglando su nomenclatura 
según su método particular, había determina-
do á su modo los géneros de las plantas , sin 
que ninguno hubiese aíraido á sí el voto gene-
ra l , prevalecia con estremo él arbitrario; la 
confusión reinaba nuevamente en la mayor par-
te de las ideas que se tenían de las cosas, y 
los botánicos se vieron reducidos á principios 
vagos y oscuros, y i métodos diferentes, com-
plicados y dificultosos. 
En esto apareció el inmortal Tournefort, 
nacido en Proveída en i636 , y elevándose so-
bre sus predecesores por la claridad del métp-
do qué imaginó, supo dar el mayor brillo á 
todas ¡as partes de la botánica, (i'p) Desde en-
(15) Profesor de medicina y director del jardin bo-
tánico de Montpeller. 
(16) Sacerdote de la iglesia anglicana y miembro 
de la Sociedad Real d^ Lomhes, el qne viendo las po-
cas ventajas que le ofrecía la profesión eclesiástica, se 
dedicó al estudio de la naturaleza; viajó por Holanda, 
Alemania, I ta l ia , Francia y otros países, haciendo eu 
todos ellos laboriosas investigaciones, y los muchos es-
critos que ha dejado denotan que reunía los conocimi-
entos de un naturalista , de un teólogo y de un l i te-
rato. 
(17) Inclinado con ardor á la botánica desde sus 
(H) 
ronces, pues, quedaron asegurados los progresos 
de esta ciencia, y ya no se trataba, por decirlo 
asi, mas que de! desarrollo delosgrandes princi-
pios, de rectificaciones particulares en los rae-
dios mal empleados , y de la abolición de cier-
tos usos perniciosos introducidos en el tiempo 
de la ignorancia. Pero es preciso confesar que 
los adelantamientos mas notables de la ciencia 
primeros años, recorrió, no bien se halló en posibilidad 
de hacerlo, la Provenza, el Languedoe, el Delfinado, 
los Alpes y los Pirineos para estudiar las plantas y for-
mar una colección de ellas. Sus tareas le merecieron 
en 1683 la plaza de profesor de botánica en el Jard ín 
Real de Paris; sin embargo el interés de la ciencia le 
hizo emprender aun varios viages á España , Portugal , 
Holanda é Inglaterra. En 1692, la Academia de las c i -
encias le recibió en su seno, y el Rey le envió en ifoo 
á Grecia y Asia no solo con e! fin de que hiciese nue-
vas adquisiciones de plantas, sino también observacio-
nes sobre toda la historia natural. Sus trabajos y viages 
le alteraron bastante la salud, y murió en diciembre de 
1708. La principal de las obras que ha dejado escritas, 
es la titulada: Elementos de Botánica 6 método para 
conocer las plantas. Esta obra, destinada á dar un ór -
denal prodigioso número de plantas esparcidas por la 
superficie de la t ierra , las reduce todas á catorce clases 
por medio de las cuales se desciende á 673 géneros, que 
comprenden 8846 especies de plantas. Tournefort para 
clasificarlas se sirvió de las flores y los frutos, así como 
Linneo creyb deber mas bien diferenciarlas por los es-
tambres y los pistilos. Los botánicos han estado discor-
des sobre cual de los dos métodos es el preferible: el 
célebre naturalista Conde de Bufón tiene por el mas 
exacto, ingenioso y completo el de Tournefort, 
que nos ocupa se deben á los botánicos del 
siglo 18. 
En efecto, ademas del célebre Plurnier (18), 
del sábio Boerhave ( « 9 ) , de Sebastian Va i -
llant, (20^ y de los tres Jnssieu ( a i ) se \ieron 
aparecer en i^SS las primeras obras del céle-
bre Linneo, médico sueco y profesor de botá-
nica en Upsal, qnien habiéndose trazado una 
nueva ruta , y considerando la botánica bajo 
nuevos respetos, dió el bosquejo de su sistema 
sexual, é introdujo felizmente en la nomencla-
tura de las plantas la reforma general que ka— 
(18) Religioso mínimo á quien debe la botánica fe-
lices descubrimientos principalmente sobre las plantas 
de América. E l rey Luis X I V le pensionó y nombró su 
botánico en recompensa de los servicios que prestó á es-
ta ciencia en los tres viages que hizo por su órden al 
Nuevo continente. 
(19) Holandés , profesor de medicina, química y 
botánica én la universidad de Leiden, é individuo de 
las Academias de las ciencias de Londres y Paris. Su 
reputación era tal que de todas partes iban estrangeros 
en tropas á escuchar sus lecciones, y escribiéndole un 
mandarín de la China con solo este sobrescrito: A l ilus-
tre Boerhave^ médico de Europa , la carta llegó á sus 
manos. 
(ao) De la Academia de las ciencias de Paris , direc-
tor de l jardin rea l , y autor de una descripción muy a-
preciable de las plantas que se hallan en las cercanías 
de aquella capital. 
(21) Antonio, Bernardo y José de Jussieu, de quie-
nes tenemos varias memorias y escritos sobre diversos 
íamos de la historia natural que enriqueciéron con sus 
trabajos. V la nota a^. 
( ^ ) 
bia llegado á ser tan necesaria, debiéndosele en 
esta parte otra ventaja considerable , cual es la 
de haber añadido al nombre genérico de cada 
especie de plantas otro nombre simple trivial, 
y que pudiera retenerse fácilmente en la me-
moria. (22) 
(22,) Carlos Linneo, á quien el pedantismo, la en»-
vidia y íá persecución redlj|eron mas de una vez á la 
miseria , amparado por fin por el célebre Boerhave y 
por el conde de Tessin, "primer ministro del rey de 
Suecia, llegó á disfrutar la-recompesa debida a su mé-
rito é injustos padecimientos: fué conJecorado con la 
distinción vde caballero de la Estrella Polar^ fundador 
y primer presidente de la Academia de Síokolmo, cate-
drático de botánica en la Universidad de Upsal, indiv i -
duo de casi todas las academias de las ciencias de Euro--
pa, y Gustavo IÍI9 á su muerte, que acaeció el 10 de 
enero de 1^78,hizo acuñar en su honor una medalla , 
que contenía su busto en el anverso; én el reverso la 
diosa Cibeles aflijida y rodeada de los atributos del r e i -
no mineral , de plantas y cuadrúpedos; al rededor esta 
leyenda: Xteúw luctus angit amissi; y en el exergo. 
Post óhitum Upsalie D . X j a ñ n u a r i i M D C C L X X F I I I 
Rege jühente» E l sabio Línneo , imaginando un método 
diverso del que se habia seguido para la división de las 
plantas en clases, géneros y especies, dedujo nuevas re-
glas de las partes que sirven para la fructificación y 
fundó sobre ellas un sistema nuevo. Viendo también los 
inconvenientes que provenían de denominar las plantas 
con todos sus caracteres, y de aplicar á cada especie un 
nombre particular, propuso que el nombre de cada ser 
natural se compusiera de dos, el primero genérico por 
ser común á todas las especies de un mismo génro"; y 
el segundo específico ó peculiar á cada especie, cuya 
invención fué generalraente admitida con entusiasmo. E l 
En el Ingenioso sistema de este célebre bo-
taniro, en el que como deducido de la consi-
deración de las partes sexuales de las plantas, 
los estambres sirven para denotar las divisio-
nes que forman las clases , y los pistilos se em-
plean generalmente para determinar los órde-
nes , no puede menos de admirarse la sagaci-
dad de haberse aprovechado á un mismo tiem-
po del número , posición y grandor respectivo 
de las estambres para multiplicar las divisiones 
sin separarse de los principios» 
Las ilustres huellas de Linneo fueron se-
guidas por muchos naturalistas. Alberto de 
Haller (aS) , Cristiano Ludvvig , natural de Si-
lesia y profesor en Leipsic, (24.) Juan y Nico-
slstema de Linneo es reputado por varios como el mas 
adecuado a la ¿oítiprension, y el que facilita mas el co-
nocimiento metódico de los vegetales. Los naturalistas 
que vinieron después lo han variado mucho, pero no 
obstante Linneo siempre conservará el gran mérito de 
haberle fundado y establecido. Entre las muchas y es-
celeníes obras que dejó este hombre incomparable, las 
mas sobresalientes son sus disertaciones sobre la aplica-
ción de la botánica á la agricultura y á las artes, y so^ 
bre la fisiología de las plantas. 
(23) Célebre médico de Berna, su patria, que flo-
recía á mediados del siglo pasado, y fué miembro del 
consejo soberano de aquella repúbl ica , caballero de la 
Estrella polar, individuo de varias academias, presiden-
te de la de Gotinga, y uno de los médicos á quienes la 
fisiología debe observaciones y descubrimientos impor-
tantes. 
(a4) Miembro de la sociedad alemana de Leipsic, y 
(a8) 
las Bonrman en Holande (•aS), y Estevan 
Guettard, de la academia de París , [16) t ra-
bajaron con desvelo en perfeccionar lo que su 
método pudiese tener aun de vicioso^ sin em-
bargo, restaban 'todavía esfuerzos de otro gé-
nero en favor de esta ciencia interesante^ era 
necesario ensayar la división de las plantas en 
familias naturales, siendo esto posible , y tratar 
en seguida de distribuir estas familias de modo 
que formasen un orden general, el menos i n -
terrumpido, mas regular y conforme á las rela-
ciones naturales de las plantas que fuese prac-
ticable. Pero al fin Bernardo de Jnssieu se ocu-
pó con esmero de semejante proyecto y sus 
trabajos sirvieron como de cimiento al intere-
sante orden de familias de planetas estableci-
do por su sobrino Mr. de Jnssieu , el que lo su-
po llevar á tanta períeccion, que su método es el 
adoptado en el dia para enseñar la botánica (27). 
Actualmente, pues, se podia decir ya que la 
botánica es una ciencia llena de actractivos; que 
tiene como las demás principios fundamentales 
uno de los botánicos del siglo XVII Í que mas contribu-
yeron á producir en la botánica una reforma ventajosa. 
(<2.$) Médicos y profesores de botánica en Amsterdan. 
(a6) Médico, botánico y conservador del gabinete de 
historia natural del Duque de Orkans. 
(af) Bernardo de Jussieu , sabio en quien el mismo 
inmortal Linneo reconocía conocimientos muy superio-
res á los suyos, había arreglado desde 1758 el jardin dé 
Triaho según un método particular á cuya perfección 
(19) 
de qne jamas sera posible separarse; que ofrece 
mi deleite y una utilidad manifiesta, y que tam-
bién ofrece dificultades y problemas. Esta be-
lla ciencia no consiste , como vulgarmente se 
cree, en el talento estéril de retener en la me-
moria una porción de nombres de plantas , y 
en saber aplicar á cada una el qne respectiva-
mente le corresponde ; consiste en conocer los 
mismos vegetales , su desarrollo, su organiza-
ción y relaciones; los caracteres, las señales esen-
ciales que distinguen constantemente las espe-
cies ; las señales comunes que asocian cierto 
niimero de plantas diferentes, y dan lugar á la 
formación de los diversos grupos qne los botá-
nicos llaman clases, ordenes, familias, géneros; 
en conocer, en fin, los límites impuestos por la 
naturaleza á las variedades ó diversas transfor-
maciones que las circunstancias pueden produ-
habia consagrado casi toda su vida. En este método, que 
fué publicado en 1^ 89 por su sobrino Antonio Lorenzo 
de Jussieu , quien lo perfeccionó y aumentó siguiéndolas 
huellas de su tio , las divisiones dependen no solo de los 
órganos de la fructificación, sino también de los vitales 
en cierto modo. Las primeras divisiones se toman de los 
órganos mas esenciales y de sus circunstancias mas i n -
teresantes ; las subalternas é ínfimas se fundan en órga-
nos de menos consideración ó en circunstancias de me-
nos valor; de suerte que el reino vegetal es distribuido 
en legiones; cada una de ellas en familias, cuyos carac-
teres están tomados á un tiempo de los órganos de la 
fructificación y de los de la nutr ición j luego en géneros 
y especies. 
( 3 ° ) 
cir en las plantas; y todos esto? requisitos pre-
sentarán siempre una difenencia muy uorable 
entre el botánico y el simple nomenclador. 
La botánica está igualmente lejos de ser 
una parte de ia materia médica, como se lo fi-
guran los que la desconocen, y la miraban sin 
fundamento los antiguos. Es verdad que la ma-
teria médica se apropia de entre los "vegetales, 
cual de entre los minerales y animales, todos 
cuantos objetos pueden serla relativos; mas no 
por eso dejaria de ser tan absurdo tener por 
partes de ella á la botánica, mineralogía ó zoó-
logia , como lo fuera el decir que la mineraio-
gia era una parte de la arquitectura, porque las 
piedras son en general los principales materia-
íes de las casas y edificios. 
Ciencia tan vasta como la botánica ha debi-
do necesarirmente dividirse en muchos ramoií 
diferente0, para facilitar su estudio. Así que sé 
llama botánica propiamente dicha la parte de 
esta ciencia que considera los vegetales de un 
modo general, y como seres distintos unes de 
otros, que es preciso conocer , clasificar y des-
cribir. Este ramo de la ciencia vegetal se d i v i -
de por si mismo en: 
Glosologia , ó conocimiento de los términos 
propios para designar los diferentes órganos de 
las plantas y sus numerosas modificaciones; es-
ta parte forma el idioma de la botánica, idioma 
cuyo estudio es en estrerao importante, y por 
( 3 0 
e! que se debe empezar hasta familiarizarse bien 
con é!. 
Taxonomía , ó aplicación al reino yegetal 
de las leyes generales de la clasificación. 
Fitógrajia , ó arte de describir las plantas 
El segundo ramo de la botánica se denomina 
física vegetal, ó botánica orgánica, y es el que 
considerando los vegetales como seres vivientes 
y orgánicos, nos descubre su estructura interior,' 
el modo de obrar propio de cada uno de sus ór-
ganoSj y las alteraciones que pueden sufrir, sea 
en su estructura , sea en sus funciones. De aquí 
se siguen tres divisiones secundarias de la física 
vegetal que son : 
Za Organografia i ó la descripción de los 
órganos, de sn forma, posición , estructura y 
conexión. 
Lo Físíólogla vegetal^ ó el estudio de las 
funciones propias de cada uno de los- órganos. 
La Patología vegetal, que dá á conocer las 
diversas alteraciones y enfermedades que pue-
den afectar á los vegetales. 
En fin, se ha designado con el nombre de 
botánica aplicada, al tercer ramo de la botáni-
ca general que se ocupa de las relaciones exis-
tentes entre el hombre y los vegetales. Este se 
subdivide en botánica agr ícola , ó sea aplicaci-
ón del conocimiento de los vegetales al cu l -
tivo y mejora de los terrenos; en botánica me-
dica, ó aplicación de los conocitnientos b o t á -
m 
nicos á la dctermlnacioo de los vegetales qne 
pueden servir de medicamentos, ú ofrecer ai 
médico recursos para la curación de las enfer-
medades; y en botánica económica é industrial 
ó que tiene por objeto dar á conocer la util i-
dad de las plantasen lasarles ó economía 
doméstica. 
El vegetal en su último grado de desarro-
llo y perfección ofrece que considerar los ór -
ganos siguientes. 
1.0 La raíz. 
a ° £7 tallo. 
3.° Las hojas. 
4 ° Las flores, partes muy complexas que 
contienen los órganos de la reproducción bajo 
dos envolturas ó cubiertas particulares destina-
das á protegerlos y resguardarlos. Estos órga-
nos de la reproducción son 
5. ° El pistilo, ú órgano sexual femenino. 
6. ° Los estambres, ú órganos sexuales 
masculinos, compuestos esencialmente de una 
especie de pequeña bolsa membranosa, las mas 
veces de dos celdillas que contienen en su in-
terior la substancia propia para determinar la 
fecundación. 
7.0 El polen. 
8.° La corola, 6 parte donde se halla la 
emboltura mas interior de la flor. 
9.0 E l cáliz donde está la emboltura mas 
esíerior. 
(33) 
I O . E l f ru to , esto es, el obario desarro-
llado y conteniendo los granos fecundados. , 
En el dia se conocen 162 familias dife-
rentes de plantas, y la obra de botánica mas 
estimable actualmente es la de Mr. Richard. 
Los seres vivientes y orgánicos han sido 
subdivididos desde un principio en animados, 
ó sensibles y movibles , y en inanimados, ó se-
res sin la una y la otra de estas.facultades, y 
reducidos á la común de vegetar. Aunque mu-
chas plantas recogen sus hojas cuando se las 
toca; aunque las raices se dirigen constante-
mente hacia la humedad, y las ojas hacia el 
aire y la luz; y aunque algunas partes de los 
vegetales parece que manifiestan oscilaciones 
sin que las produzcan causas visibles esteriores; 
estos diversos movimientos se asemejan dema-
siado poco á los de los animales, para qué en 
ellos se hallen pruebas de perfección y de vo-
luntad. 
La espontaneidad de los movimientos de 
los animales ha exigido modificaciones esencia-
les aun en sus órganos simplemente vegetati-
vos. Careciendo de raices con que sustentarse 
inmediatamente de la tierra, era preciso que 
pudiesen llevar consigo provisiones de alimen-
tos, y que tuviesen en sí un reservatorio para 
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ellos. De aquí deriva el primer carácter ció es-
tos seres, ó su cavidad intestinal, desde donde 
«b fluido nutritivo se distribuye á las demás 
partes del cuerpo por poros, ó por vasos, que-
son unas especies de raices interiores. 
El cuerpo animal teneindo que egercer fun-
ciones mas numerosas y variadas que la plan-
ta, debía en consecuencia de esto tener una or-
ganización mucho mas complicada. Ademas, no 
pudiendo sus partes conservar entre sí una si-
tuación constante, no era posible que el mo-
vimiento de sus fluidos fuese producido por 
causas esteriores, y debía Ser independiente del 
calor y de la atmosfera. He aquí la causa del 
sistema circulatorio de los animales, el que no 
es tan esencial como e! digestivo porque no era 
necesario en los animales mas simples. 
Las funciones animales exigían sistemas or» 
gánicos de que los vegetales no tenían necesi-
dad: el de los músculos para el movimiento vo-
luntario, y el de los nervios para la sensibili-
dad; y no obrando estos dos sistemas, como 
todos los demás, sino por movimientos y trans-
formaciones de líquidos ó de fluidos, era pre-
ciso que estos fuesen mas numerosos en los a-
nimales, y que la composición química del 
cuerpo animal fuese mas complicada que la de 
la planta. Tal es el tercer carácter de los aoi-
niales. 
La diferícncía de las relaciones de los Ve-
getales y de los animales con la atmosfera cons-
tituye otro de los caracteres de estos. La res-
piración es la función mas esencial á la consti-
tución del cuerpo animal; ella es en cierto mo-
do" la que le vivifica, y los animales ejercen 
tanto mas completamente sus funciones cuanto 
mas perfecta es su respiración. 
Si se considera el reino animal con respec-
to á los principios fisiológicos, sin atender á 
las preocupaciones establecidas sobre las divi-
siones c[ué admitieron los antiguos, y mirando, 
no á la corpulencia, ni á la utilidad, ni al mas 
ó menos de conocimientos que poseemos de 
de los animales, ni tampoco á ninguna de las 
circunstancias accesorias, sino á su naturaleza 
y organización, hallaremos que existen cuatro 
formas principales, cuatro diseños generales por 
decirlo así, según los cuales parecen modelados 
todos los-seres de este reino, y cuyas divisiones 
ulteriores no son mas que modificaciones muy 
ligeras fundadas en el desarrollo ó adiccion da 
algunas partes que en nada varían lo esencial 
del plan. ^ 
En la primera de estas formas, a la cual 
corresponde el hombre y los animales que mas 
se le asemejan, el cerebro y el tronco princi-
pal del sistema nervioso están contenidos en 
una cubierta huesosa que se compone del crá-
neo y de las vertebras: á los lados de esta co-
lumna central se hallan adheridas las costillas y 
. (36) , 
los huesos de los miembros formando con ella 
«¡1 armazón del cuerpo; los músculos cubren, 
en general, los huesos á que dan movinúento, 
y las visceras ocupan las cavidades de la cabe-
za y tronco. Estos animales se llaman vertebra-
dos; tienen todos la sangre roja, el corazón 
musculoso, la boca formada por dos mandibu'-
las orizontales, órganos distintos para la vista, 
el oido, el olfato y el gusto, colocados en las ca-
vidades déla cara; nunca mas que cuatro miem-
bros; los sexos siempre separados, y una dis-
posición casi igual de las. masas medulares y de 
los principales ramos del sistema nervioso. Exa-
minando de mas cerca cada una de las partes 
de este gran sistema , se encuentra alguna ana-
logia , aun entre las especies mas separadas unas 
de otras, y se puede seguir la degradación de 
im mismo plan desde el hombre hasta el últi-
mo pescado. 
En la segunda forma no hay esqueleto nin-
guno; los músculos están insertos en la piel , 
tque fotma una cubierta blanda, contraída de 
diversos modos, y en la cual en muchas espe-
cies se producen costras pedregosas llama-
das conchas: no se distinguen mas sentidos 
que el del gusto y el de la vista, y aun estos 
faltan las mas veces: en una sola familia se ad-
vierten órganos del oido; por lo demás en to-
das se halla un sistema completo de circulación, 
y órganos particulates para la respiración , los 
de la digestión y de las secreciones. A. estos 
animales se da el nombre de moluscos. 
Aunque el plan general de su organización 
no sea tan uniforme en cuanto á ia configuración 
esterior de las partes como el de los anima-
Vs vertebrados, se nota siempre entre ellas una 
semejanza al menos del mismo grado en la es* 
tructura y en las funciones. 
La tercera de las espresadas formas es la 
que se observa en los insectos y gusanos, ó ani-
males articulados. Su sistema nervioso consiste 
en dos largos cordones, situados en la longitud 
del vientre, que presentan de trecho en trecho 
ganglios ó especies de nudos: comunmente el 
tronco lleva á los lados membranas articuladas; 
pero no es esto general. En estos animales sé 
observa el tránsito de la circulación en vasos 
cerrados á la nutrición por mera imbibición , y 
el tránsito correspondiente de la respiración en 
órganos circunscriptos á la misma verificada en 
traqueas esparcidas por todo el cuerpo. Los sen-
tidos del gusto y de la vista son ios mas distin-
tos en esta especie; una sola familia manifiesta 
tener el del oido; y sus mandíbulas, cuando es-
tán provistos de ellas, son siemprejateralcs. 
En fin, L cuarta forma comprende todos 
los animales conocidos bajo el nombre de zoófi-
las , y también bajo el de animales radiados. 
En todos los precedentes los órganos del 
movimiento y de los sentidos están dispuestos 
. . (38) 
simétricamente á los dos lados de un ege; en 
estos lo están circularraente al rededor de un 
centro. Su sistema nervioso y los órganos de los 
sentidos estemos son muy poco ó nada mani-
fiestos; los de la respiración los tienen casi siem-
pre en la superficie del cuerpo, y en algunos a-
penas se advierten vestigios de circulación. 
Estos animales se aproximan á la simplici-
dad de las plantas; la mayor parte no tienen 
masque un saco sin salida por único intestino , 
y las últimas familias no son mas que una espe-
cie de pulpa homogénea, móvil y sensible. 
Los animales se deben estudiar por las d i -




, . Peces, (o) 
Moluscos (b) 
(a) Estas cuatro clases corresponden á la sección de 
los animales vertebrado?, y se dividen en varios órdenes 
que comprenden multitud de especies. Las especies de 
mair.iférus que hay en toda ¡a tierra son sobre ¿oo. E l 
hombre es ia cabeza de toda la escala: después siguen 
los monos^ los animales domésticos &e. Las aves se d i -
viden en seis órdenes todos fundados en la diversa con-
figuración del pico y de la membrana que une los de-
dos de los pies, y se dividen en 4000 especies. Los rep-
tiles se dividen en cuatro órdenes que abrazan mas de 
f 00 especies; y las especies de peces ascienden á 2500, 
(b) Esta clase tiene seis subdivisiones y muchas es-
pecies , de las cuales algunas solo se hallan petrificadas 
dentro de las capa* de la tierra. 
Í39)i 
Anelides, ó animiies invertebrados que 





Consirlerack la física en su primera cuna, 
fue, como las demás ciencias, una ciencia de 
observación. El espectáculo de un gran número 
de í e n ó m e M O s infinitamente variados, debió des-
de luego causar admiración, y fijarla atención 
de los hombres de las primeras edades; pero en 
brrve una impaciente curiosidad les hizo perder 
el hilo que debia guiarles en el estudio dé la 
naturaleza. Al conoc imiento aun imperfecto ele 
algunos efectos naturales, siguió de deseo precoz, 
de determinar sus causasi y cuando la naturale-
za ee obstinaba en ocultarlas con un velo impe-
netrable, se crearon imaginarias , y se obligó á 
los fenómenos á acomodarse á ellas. Desde en-
tonces cesó ya de ser la física ia ciencia de la na* 
(c) Estas cuatro grandes clases de animales articu-
lados son todas muy numerosas, con especialidad la de 
los insectos, pues comprende doce órdenes y 40.000 
especies. 
(40) 
turaleza, y clejó el campo á una falsa metafísica 
que cubrió al punto con sus sombras el domi-
nio de la ciencia. A la investigación de las ver-
daderas leyes del movimiento, se substituyó el 
quimérico problema de la existencia de este , y 
para resolverlo solo se suscitaron controversias 
pueriles. Así es que los físicos de la remota an-
tigüedad corrían de un precipicio en otro pre-
cipicio, y á cada paso se desviaban mas de los 
verdaderos caminos de la naturaleza-
Para disipar estos errores, que en algún 
modo se hicieron populares, era necesario un 
hombre dotado de un ingenio y espíritu muy 
vastos, y de una airan ansiosa de descubrir la 
verdad. Estaba reservado este honor á Descartes; 
pero una imaginación sin freno, unida á una pa-
sión vehemente por la gloria, le preparaban es-
collos de que no supo librarse, y en breve las 
mismas armas que habia empleado con suceso 
para destruir el peripatetismo, sirvieron para 
dar en tierra con el edificio que levantó sobre 
sus ruinas. 
A Galileo, á TorricelH (2.8) á. Boyle (%<))y 
Íft8) Profesor de matemáticas en Florencia, y hábil 
físiooy geómetra muerto en 1547, á quien se debe , si-
no el descubrimiento, por lo menos la teoría de la ¿jra^  
vedad del aire. 
( ap ) Roberto, irlandés, inventor de la bomba neu-
mática , y escritor de algunos tratados sobre física, 
teología, y sobre la religión cristiana de la que fue celo-
so partidario. Murió en «691. 
( 4 0 
á Marlotte ^ 3o^ e8 propiamente hablando á quie-
nes debe la física el haber vuelto á su verdadero 
destino.Una rápida ojeada sobre el estado dede-
bllidad y languidez á que esta ciencia estaba 
red tapida, Ies hizo abandonar los senderos incier-
tos y obscuros que habían estraviado á los ante-
riores físicos, para seguir la indubitable ruta 
de la naturaleza siempre alumbrados por la luz 
de la observación, cuya actividad no tardó en 
aumentar la antorcha de la esperiencia. XJOS espe-
rimentos en la física son lo que las figurasen la 
geornetria: son los que hacen palpables, y en 
cierto modo familiares, verdades que sin su au-
xilio tal vez serian aun generalmente descono-
cidas. 
Pero hay entre los esperimentes y la obser-
vación una diferencia que importa manifestar. 
La observación consiste solo en escuchar á la na-
turaleza que habla; por medio de los e-perimentos 
se interroga ala naturaleza que guarda silencio 
sobre algún fenómeno. Al observador le basta 
familiarizarse con el idioma de la naturaleza 
y no alterar ¡amas con una traducción infiel la 
sencillez de su lenguage: a! esperimentador le 
ej forzoso conocer el arte de interrogar á esta 
30) Este sabio, mas conocido por sus obras que por 
la historia de su vida, enriqueció la hidráulica con va-
rios descubrimientos, y dejó entre otros escritos un bello 
tratado del choque de los cuerpos. 
Florecía en «1 siglo 1 
(4a) 4 
naturaleza con oportunidad y sin importunarla. 
Este arte es verdaderamente difícil y rara vez 
apreciado, y por lo general la primera interroga-
ción, ó primer esperimento solo sirve para indi-
car el verdadero modo de hacerlos. 
Gombinada pues la observación con la esperien-
cia, produjo desde luego brillantes descubrimi-
entos. Gaiileo estableció las leyes del descanso ó 
caída de los cuerpos; Torricelli reconoció la pe-
sadez del aire, que Pascal ( 3 i ) hizo mas sensi-
ble con varios esperimentós, y cuya existencia 
demostró completamente Bode, y Mariotte, lle-
vando siempre la antorcha de la esperiencia á 
todas las partes de la física, aclaró un gran n ú -
mero de fenómenos, y estableció las leyes del 
choque, v lasque rigen en los fluidos puestos en 
movimiento* 
Mis sobresalientes sucesos estaban aun reser-
vados a la física y debían nacer de la dichosa aso-
ciación del cálculo á la observación y esperien-
cia; pues el cálculo es un idioma universal por 
gu estremada concisión y pertenece verdadera-
mente á la física cuando se ejerce sobre hechos 
( 3 1 ) Blas, uno de los primeros que patentizaron 
que los efectos que antes de él se atribulan al horror que 
se suponía en la naturaleza al vacio, eran producidos 
por el peso del aire. Fue también inventor de dos má-
quinas muy comunes y de un servicio ordinario; eZ 
carretón y la }iacheta\ escribió unos pensamientos sobre 
la religión que aunque obra no acabada, son muy dignos 
de ser leídos. Murió de 39 años en lóóa . 
(43) 
bastantemente contestados. Newton abrazo con 
destreza estos agentes rennidos y los manejó con 
tal acierto y admirable, facilidad que estendió 
muy á !o lejos los límites de la ciencia. 
Los discípulos de Newton propagaron su doc-
trina: muchos de ellos especialmente Gravessan-
de y (Sz) Muchembroech (Sí ) se ocúparon 
con buen exitó en7 recorrer algunos puntos de la 
ÍDraensa carrera que había andado su maestro, y 
que por la demasiada celeridad de su marcha 
habia dejado por esplorar; y prosiguieudo todos 
ei edificio diseñado por aquel gertio, hicieron á 
ja f.íica importantes servicios. 
Unos progresos tan rápidos como los deter-
minados por el fuerte impulso que Newton ha-
bía dado á esta ciencia, debían naturalmente 
llevarla en breve á tocar su límite de perfección, 
sí algunos obstáculos opuestos por la ignorancia 
no lo hubieran estorbado; pero la esperiencia y 
él cálculo; estos dos instrumentos que Newton 
había reunido en el estudio de la física, fueron 
( 3 a ) Célebre matemático que florecía á principios 
del siglo 18; fué profesor en Leyda de filosofía, matemá-
ticas y física esperimental, y escribió sobre estas cien-
cias vatios tratados de mérito. 
( 33) Este era natural de Leida y contemporáneo de 
S' Gravessande; fue socio de las academias de las ciencias 
de Londres y París; profesor en Utrecht de física y roa-
temáticas, cuyos cálculos y esperiencias le absorvieron la 
mayor parte de su vida , y parece que fue el primero 
que invenid el pirdmetro. 
(44) 
separados y perdieron su eficacia. La física pura-
mente esperimental se volvió una ciencia frivola, 
que bien presto no ofreció mas que un cúraulo 
de pasatiempos enmedio de un grande aparato; 
y esta clase de espectáculos, si bien no podia me-
nos de atraer al vulgo necio, y aun también es-
tuvo en boga, esta fué tan pasagera que pronto se 
cambio en desprecio-
Examinemos ahora la física bajo el punto 
de vista cientifico, ó lo que es igual, bajo el de 
las demás ciencias con que tiene relación di-
recta. 
La física es la ciencia de la naturaleza, tomán-
dose esta palabra por el conjunto de los cuerpos 
que componen el Universo. Pero esta definición 
no caracteriza á la física, mediante á que es co-
mún á todas las ciencias naturales;'con todo, hay 
entre ellas una diferiencia que es muy esencial 
hacer ver, y al efecto subiremos al origen de 
estas ciencias. 
Cuando los antiguos trataron de entregarse 
al estudio de la naturaleza,al pronto se arredra-
ron á h vista de la inmensidad del terreno que 
teniau que desbastar. A los movimientos de la 
sorpresa y de la curiosidad, sucedieron en breve 
los consejos de la prudencia y de la sabiduría: 
Estas les inspiraron la idea de repartirse el tra-
bajo para asegurar mejor el éxito, y dé multi-
plicar por decirlo asi el número de talleres so-
bre el vasto campo que tenia que recorrer, pa-
(45) 
ya facilitar su cultivol Desde entonces unos se 
encargaron de estudiar los cuerpos en cuanto 
3 sus propiedades, y se dio el nombre f ís ica 
á este ramo de la ciencia de la naturaleza; otros 
se emplearon en descomponer los cuerpqs y 
en rece ra ponerlos luego con los elementos re-
sollantes de su análisis, y fue llamada química 
esta parte de aquella ciencia; otros en fin se 
ocuparon de los caracteres distintivos que ofre-
cen los cuerpos en sus cualidades es tenores, 
como el color, la forma &c., y este ramo de 
la ciencia de la naturaleza llevó el nombre de 
historia natural. 
La física tiene, pues, por objeto el examen 
de las propiedades de los cuerpos; la química 
estudia sus principios elementales , y la histo-
ria natural observa > por decirlo así, su fisono-
mía. Es cierto que el naturalista se ocupa de 
algunas de las propiedades de los cuerpos, pe-
ro siempre se limita á confirmar su existencia, 
dejando al físico el cuidado de estimar las cau-
sas y los efectos. 
Para conocer bien las propiedades de los 
cuerpos es preciso, por decirlo así, aislarlas, 
examinarlas separadamente, y distinguir con 
atención las que son en cierto modo inherentes , 
á la materia, de las que la acompañan esclusi-
vamente en ciertos casos, en ciertas circunstan-
cias , y que se la podrían quitar sin destruir su 
existencia. Las primeras son comunes á todos 
f46) 
los cuerpos de la naturaleza; las segundas son 
particulares o á lo menos variables, y caracte-
rizan á ciertos cuerpos. De aqui viene la d iv i -
sión bien fundada de la física en f ís ica general 
j r física particular. La física general abraza los 
principios generales fundados en hechos bien 
observados, en esperiencias bien hechas; la fí-
sica particular se compone de principios parti-
culares á cada ramo de la física, pero cuja 
existencia está estrechamente ligada á la de los 
principios generales de la ciencia. 
Estas consideraciones dejan ya entrever el 
camino que se debe seguir en el estudio y en-
señanza de la física. 
Su estudio debe ser preparado por otros 
preliminares, y exige principalmente el cono-
cimiento elemental de las matemáticas; pues 
los progresos que se hacen en el estudio de la 
física son siempre tanto mas rápidos cuanto 
mas se posee la geometría y el análisis. 
Una vez cumplida la antecedente condi-
ción, lo que importa es dedicarse desde luego 
á conocer los principios generales de la física, 
fistos principios son las leyes y fenómenos de 
la inercia; las leyes y fenómenos de la grave-
dad considerada bien sea en las grandes masas, 
bien sea en los corpúsculos ó moléculas ele-
mentales. Los esperimentos y la geometría 
sirven igualmente para contestar la existencia 
de estas leyes y fenómenos. 
En cuanto á los esperimentos, no debe-
mos liniitarnosá leer en los libros su fría des-
cripción; es preciso conocer !a construcción de 
las máquinas, familiarizarse con los aparatos, 
y aprender en fin á interrogar á la naturaleza 
siempre que las circunstancias lo exijan. 
EL estudio de los principios generales de 
la física es largo, difícil y penoso; pero el que 
está animado de un verdadero deseo de pro-
gresar en esta ciencia, arrostra estos obstácu-
los, y luego que han cedido á la actividad de 
sus esfuerzos, se vé ampliamente indemnizado 
de su trabajo y molestia. Siente como dilatarse 
la esfera de su inteligencia, y los principios 
concentrados en su espíritu forman una especie 
de foco de donde salen mil rayos de luz que 
le ilustran en todos los ramos de la física. 
Combina las leyes de la inercia con las de la 
gravedad, y por medio de esta combinación 
corre fácilmente el velo que cubre el mecanis-
mo del sistema planetario: combina ignaimen-
te las leyes de la inercia con las de la atracción 
molecular, y esta combinación le manifiesta 
las causas de los fenómenos que á cada instan-
te nos admiran y sorprenden. 
Ultimamente,el que quiera hacer un es-
tudio continuado de la física , necesita familia-
rizarse con algunos términos peculiares de la 
misma, que pasaremos á esponer en las nocio-
nes siguientes: 
(48) 
Cuerpo. Este nombre se da a todo lo que 
manifiesta su existencia ejerciendo alguna ac-
ción sobre nuestros sentidos. Todos los cuerpos 
son sólidos ó fluidos. 
Sólidos. Son aquellos cuyas moléculas es-» 
tán mas ó menos estrechamente unidas entre 
sí , pero siempre lo bastante para oponer una 
resistencia sensible á su separación. 
Fluidos. Son los que se componen de par-
tículas tan débil ó ligeramente unidas que ce-
den á la mas ligera presión. Los fluidos se di-
viden en tres clases. 
i.a En aquellos en que no podemos veri-
ficar la compresión de un modo sensible: tales 
son el agua, el mercurio, el aceite; y se lla-
man líquidos ó Jiuidqs incomprimibles. 
a.a En los que son impalpables y muy 
comprimibles, tales son el aire y los fluidos 
que se le parecen. 
3-a En los que son palpables y comprimi-
bles hasta cierto punto; tales como las cenizas 
y arenas menudas. 
Naturaleza. Esta palabra tiene muchas 
acepciones diferentes: unas veces se toma por 
el conjunto de todos los cuerpos que compo-
nen el Universo; otras veces denota esta po»-
tencia invisible que rige el mundo, y que im-
primió en la materia movimientos sujetos á le-
yes invariables; y otras se usa para designar el 
conjunto de los principios elementales de ios 
(49) f 
cuerpos; así es que el químico que se ocupa 
en descomponerlos, cree conocer su naturaleza, 
luego que llega al último resultado del análisis, 
estoes, á demostrar de qué elementos se com* 
ponen esencialmente. 
Elementos. Este nombre se ha aplicado i 
los primeros principios que entran en la com-
posición de los cuerpos Los verdaderos prin-
cipios, ó las moléculas elementales de les cuer-
pos, son unas sustancias simples, es decir, 
que gozan de una estrema dureza, que son in-
divisibles y por esto indestructibles. Gomun^ 
mente se entiende por elementos los princi-
pios ó sustancias mas simples llegadas á descu-
brir por los últimos análisis: por ejemplo, ?e 
creyó por mucho tiempo que el aire era un 
elemento; pero perdió este privilegio desde 
que se averiguó que consta de ázoe y oxígeno. 
Acaso llegará tiempo en que estos dos cuerpos 
mirados ahora como principios, siendo tairn 
bien descompuestos, dejarán de ser elementos, 
Moléculas. Estas son las partes mas peque;" 
ñasde materia de que se componen los cuerpos. 
Propiedad, Por esta palabra se entiende 
todo lo que ofrecen los cuerpos de constante 
y uniforme, tanto en su modo de ser, cuanto 
en su modo de obrar. He aquí también porque 
se dice que la física es una ciencia que tiene 
por objeto las propiedades de los cuerpos. 
Fenómeno. Este vocablo, que es or i^ in^ 
TOMO I I . ^ 
rio del gnego y f Ignitica apariencia , lo apli-
camos á toda acción, á todo movimiento, á 
todo efecto cualesquiera que ofrece á nuestra 
visga el espectáculo del Universo. En el len-
guage común la palabra fenómeno tiene una 
acepción mas restricta, y se emplea para signi-
ficar algún efecto estraordinario que se presen-
ta en el cielo ú en el seno de la atmosfera; tal 
como la aparición de un cometa, de una au-
rora boreal, de un globo de fuego, 
IlijfKHesis. Una hipótesis es una suposi-
ción gratuita sin ser contraria á principio algu-
no fundado sobre la esperiencia, ni á ningu-
na de las leyes generalmente reconocidas. Si 
. todas las circunstancias fayorecen á una hipo-
tesis propuesta, adquiere el carácter de la vero-
similitud , y puede enseguida con el lapso del 
tiempo convertirse en certeza. Así es que la h i -
pótesis de la rotación de la tierra y de su tans-
lacion por la eclíptica, imaginada por Coperni-
co con el objeto de esplicar los fenómenos celes-
tes, se presenta en el dia con lodos los caracte-
res de la certidumbre. 
Sistema. Sistema es un conjunto de propo-
siciones ligadas entre sí, que conducen á la es-
plicacion de algunos fenómenos, pero que se a-
poyan en principios aun no contestados por la 
naturaleza. 
Teoría. La teoría consiste en ligar los he-
chos entre sí, y referirlos á uno ó dos hechos 
principales cuya ex stencia no pueda ponerse 
en duda. 
Estemion, Esta palabra espresa una de es-
tas ideas que entran como elementos en nues-
tras varias concepciones, y que por su simpli-
cidad se substraen á toda clase de análisis. Hay 
estension en todo lo que tiene coutiguedad y 
diversidad de partes. Concebida asi ja estension 
consta siempre de tres dimensiones, que son; 
longitud, latitud y profundidad. El geómetra 
considera y mide cada una de estas dimensiones 
separadamente. E l tísico jamas las aisla; estudia 
los cuerpos tal como se los presenta la natura* 
leza, y esta janias le ofrece uno que no tenga 
las tres dimensiones reunidas. 
Figurabilidad. Es la propiedad que tienen 
todos los cuerpos de ofrecerse á nuestra vista 
bajo una forma cualesquiera. 
Divisibilidad. Propiedad que poseen los 
cuerpos de poder esperimentar una separación de 
partes. No hay cuerpo sin estension, y esta su-
pone contiguedad y separación de partes. To* 
dos los cuerpos §e componen de partes distin-
tas, y estas partes, que están encadenarlas por 
las fuerzas atractivas, pueden ser separadas las 
unas de las otras ^  tal es lo que constituye la 
divisibilidad. 
Impenetrabilidad. Propiedad en virtud de 
la cual dos cuerpos no pueden ocupar á un mis-
mo tiempo un mismo logar. Un hombre guiado 
por solo el senticlo de la vista podría formarse 
una Idea de la estension de los cuerpos , pero 
le seria imposible adquirir la de su impenetra-
bilidad ; la idea de esta propiedad la debemos 
al tacto. 
Movilidad. Propiedad que tienen los cuer-
pos de poder traslaVlarse de un lugar á otro. La 
movilidad es común en igual grado á todas las 
moléculas de la materia, y si parece variable en 
los cuerpos, consiste en la íigora y pulidez de 
la superficie, que influyen en el grandor ó en el 
mas ó menos de las resistencias que se oponen 
al movimiento. Este no debe confundirse con 
la movilidad. La movilidad es una propiedad 
inherente á los cuerpos; el movimiento solo les 
asiste en algunos estados: en ciertas circunstan-
cias esperimenta diversas alteraciones, y acaba 
con frecuencia por estinguirse enteramente. La 
movilidad, en fin, es la facultad que tienen los 
cuerpos de moverse, y el movimiento es el ejer-
cicio de esta facultad. 
Inercia. La inercia es una de aquellas pro?-
piedades que no pueden definirse con exactitud 
basta haber confirmado su existencia. Imagine-
mos un cuerpo de un grandor y peso determi-
nados, v» g, una bola de plomo del peso de seis 
onzas suspendida libremente por un hilo á un 
aire quieto , y otra bola del mismo peso y ma-
teria igualmente suspendida que va á chocar 
con la primera con una fuerza como cuatro: la 
e.speriencia demuestra que la bola en quietud 
recibe d e la que la choca u n a porción de su fuer-
za, y que esta bola pierde en el choque lo que 
la otra parece haber adquirido^ é igual efecto re-
sulta aunque !a primera bola se h a l l e en movi-
miento, siempre que sea mas lento que el de la 
segunda. 
Gravedad. Esta es una fuerza cuya naturale-
za nos es desconocida, pero cuyas leyes, que han 
sido determinadas con la mayor exactitud, han 
llevado la física al grado de perfección en que 
ge vé en el dia. La palabra gravedad está consa-
grada princi pal mente á espresar la atracción con-
siderada en las grandes masas, tales como los cuer-
pos celestes; y bajo este concepto la astronomía 
es la que trata de cuanto tiene relación con esta 
propiedad. 
Atracción. La atracción es la fuerza en virtud 
de la cual todos los cuerpos de la naturaleza se 
acercan, ó por lo menos tienden á acercarse los 
unos á los otros. La atracción puede considerar-
se en los cuerpos celestes, en los terrestres y en 
las partes mas pequeñas de los cuerpos. En el 
primer caso se llama grcwec/ad^ e n el segundo se 
nombra pesadez, y e n el tercero se l l a m a a f i ' 
n idad , atracción química ó atracción mo-
lecular. 
Centro de gravedad. Todos los cuerpos 
tienden á precipitarse hacia el centro de la tier-
ra en virtud d e la gravedad. Esta fuerza no obra 
m 
Solamente sobre su masa, sino que obra sobre 
sus mas pequeñas partes; de manera que todas 
las moléculas que componen un cuerpo se pue-
den considerar como solicitadas por fuerzas 
iguales dirigidas hácia el centro de la tierra* 
Peso, Es la fuerza en virtud de la cual tien-
den los cuerpos á moverse hácia abajo. Cuanto 
mayor número de moléculas de materia contie-
nen los cuerpos, tanto mayor es su peso absolu-
to. El peso de un cuerpo comparado con su vo-
lámen se llama peso relativo. 
Masa. La masa de un cuerpo es la cantidad 
de materia que contiene sin atender á su volu-
men. Pues que la pesadez es común á todas las 
moléculas de materia de que se componen los 
cuerposla masa de ellos es, pues, proporciona-
da á su peso; y como el peso se compone de vo-
lúmenes combinados con sus densidades) se sigue 
que para saber la masa de un Cuerpo basta mul-
tiplicar su voliiraen por su densidad. 
Densidad, Por densidad se entiende la can-
tidad ó porción de materia quecontiene un cuer-
po bajo un volúmen determinado. 
Descenso ó caida de los cuerpos. Todos los 
cuerpos se precipitan con igual velocidad hácia 
el centró de la tierra, desde el instante en que se 
les abandona al impulso de su gravedad; y esta 
está sometida á la ley de atracción que domina 
á todos los cuerpos de la naturaleza, como se de-
ja ya dicho. 
Celeridad. La celeridad es absoluta ¿ reía* 
twa y respectiva. Celeridad absoluta es la com-
paración del espacio corrido con el tiempo em-
pleado en correrle. 
La celeridad relativa es la relación que e-
xiste entre las- celeridades absolutas de dos 
cuerpos comparadas una con otra. 
La celeridad respectiva es la que llevan 
dos cuerpos acercándose ó separándose recí-
procamente uno de otro. 
Espacio. Esta palabra está consagrada á 
esplicar una de estas primeras ideas cuyo p r i -
"vileg-io es la simplicidad, y que se compren-
den sin análisis. E l espacio lo determina la dis-
tancia que separa dos objetos. 
Tiempo. Esta palabra no espresa una cosa 
real, sino la idea de cierto orden de cosas que 
se suceden sin interrupción ; y como no hay 
sucesión mas regular que la de las estaciones, 
se ha convenido generalmente en calcular el 
tiempo por la-rotación diurna de la tierra sobre 
su eje, y su rotación anual al rededor del sol. 
Fuerza. Se dá este nombre á la causa que 
impele á un cuerpo en movimiento á trasladar-
se de un punto á otro. Esta traslación es un e-
fecto real, y de consiguiente la causa ha de ser 
también real ; pero su naturaleza nos es y nos 
será siempre desconocida. 
Equilibrio. El equilibrio resulta de la acción 
simultánea que ejercen muchas fuerzas sobre 
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un cuerpo material cuando destruyen recípro-
camente su acción, de suerte que el cuerpo 
queda sin movimiento. La ciencia que trata 
del equilibrio tiene el nombre de estática. 
Razonamiento. Examinados con el auxilio 
del microscopio los cuerpos mas tersos de la 
naturaleza, no hay uno cuya superficie no ofrez-
ca al observador un conjunto de pequeñas emi* 
nencias y de pequeñas cavidades, de donde re-
sulta que si se juntan dos cuerpos, las partes 
elevadas del uno encajan en las cavidades del 
otro; y si se quiere mover al uno sobre el otro, 
las desigualdades chocan y se oponen al moví ' 
miento. Esta oposición ó resistencia es lo que 
se llama razonamiento ó ludimento, y lo pro-
ducen los cuerpos que resbalan ó ruedan, y 
mayormente los primeros. 
Plano inclinado. Así se llama todo plano 
que forma con el horizonte un ángulo agudo, 
esto es, menor de 90? 
Péndulo, hós péndulos son simples ó com-
puestos. XJn peso suspendido por un hilo des^ 
tituido de pesadez, pendiente de un punto fijo, 
al rededor del cual se mueve, se llama péndulo 
simple; y se dice compuesto cuando del mismo 
hilo penden diversos pesos. Todos los péndu-
los que se emplean en nuestras máquinas son 
péndulos compuestos, porque las varillas que 
entran en su construcción pesan por todos sus 
puntos. 
E l punto 6)0 de que está penaiente el l i i lo 
se llama centro de movimiento ó de suspensión» 
E l movimiento alternativo de vaivén, ó 
de ida y vuelta al rededor del centro de sus-
pensión, se nombra vibración ü oscilación del 
péndulo, y las oscilaciones que se hacen en 
igual tiempo se dicen isócronas. 
En el péndulo compuesto el punto en el 
cual, si todo el peso del péndulo estuviese re-
unido , las oscilaciones serian iguales á las del 
péndulo simple, se llama centro de oscilación. 
Palanca, Máquina sencilla que consiste en 
una barra de hierro, madera, ú otra materia 
equivalente, y sirve para mover cuerpos pesa-
dos, ó para vencer cualquiera otra resistencia. 
E l uso de la palanca ha proporcionado progre-
sos considerables en el sistema de las máquinas. 
Punto de apoyo. Es en una máquina la 
parte á cuyo alrededor se mueven las demás, 
y sobre la cual descansan: por ejemplo, en una 
palanca es el punto sobre el cual se mueve; y 
en la balanza es el punto de la cadena que 
fiosliene el eje del fiel, ' 
Calórico. Fluido eslremadamente sutil 
que, obedeciendo á las leyes de la atracción, 
penetra ó desampara , según las circunstancias, 
los poros de los cuerpos, haciendo que sé es-
trechen ó se separen sus moléculas, y cuya 
presencia es la que nos hace esperimentar la 
sensación del calor. 
/ 5 8 ) 
La tcforfa del calórico; las propiedades físi-
cas y químicas de este fluido; las diferentes 
aplicaciones que se pueden hacer de el á las 
artes y los usos mas comunes de la sociedad^ 
su influencia sobre la porosidad, la compresibi-
lidad, la elasticidad y dilatación de los cuerpos; 
sobre su tránsito de la solidez á la liquidez , y 
de esta á la fluidez aeriforme; en fin sobre la 
ascensión del mercurio en el termómetro, ofre-
cen un estudio muy interesante. 
Compresibilidad. Propiedad que tienen las 
moléculas de los cuerpos de apretarse ó estre-
charse en virtud de una presión capaz de ven-
cer la fuerza repulsiva que han recibido del ca-
lórico. La compresibilidad supone la porosidad. 
Estas dos propiedades son comunes á todos los 
cuerpos de la naturaleza, y su grado de inten-
sidad depende de Ja cantidad de calórico de 
que están penetrados los cuerpos. 
Dilatación. Acción por la cual un cuerpo 
aumenta de volumen, bien sea en virtud de la 
elasticidad , ó bien á consecuencia de la pre-
sencia del calórico. 
Elasticidad. Propiedad en virtud de la 
que ciertos cuerpos comprimidos por una fuer-
za cualquiera, recobran por sí mismos, luego 
que esta fuerza ha dejado de obrar, las dimen-
siones y figura que tenian antes de la com-
presión. 
Porosidad, Propiedad de los cuerpos que 
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les resulta de estar compuestos de moléculas 
separadas por intervalos, ó huecos, á que se ha 
dado el nombre de poros. La porosidad aumen-
ta ó disminuye por el efecto del calórico. 
Calor, E l calor es la sensr.cion á cuya cau-
sa, cualquiera que sea, áe ha llamado calórico. 
Frió. Los diferentes grados de frió consis-
ten en la mas ó menos grande privación del 
calórico, asi como el calor es producido por la 
presencia de este fluido. El frió absoluto no 
existe, pues, en la naturaleza, puesto que un 
cuerpo privado enteramente de calórico, que-
daría sin movimiento y sin vida. 
E n esta hipótesis el calórico, ó la causa del 
calor, es un fluido que, como todos los demás, 
goza de la propiedad de equilibrarse consigo 
mismo en un sistema de cuerpos; y este equili-
brio, siempre renaciente en la naturaleza, no 
existe verdaderamente sino cuando todos los 
cuerpos de que se compone un sistema tienen 
igual susceptibilidad del calórico. 
Termómetro. Instrumento que sirve para 
medir las variaciones de las cantidades de ca-
lórico interpuesto entre las moléculas de los 
cuerpos. Un físico holandés llamado Cornelio 
Drebbet fue su inventor. (*) Sin embargo de 
la importancia de su descubrimiento, como 
dejó aun mucho que desear en cuanto á la 
(*) V . la Nota 134 del tomó i? 
exactitud , concibió Amontons en 1701 la 
i('ea de rectificarlo, y lo consiguió en parte (34)» 
pero como en las artes, y especialmente en la» 
ciencias, no convienen imperfecciones, se des-
echó su termómetro 4 cuyos defectos hubieran 
perjudicado al progreso de la ciencia ^ y en su 
lugar se acogió con entusiasmo por los físicos 
otro presentado al mundo sabio por Reauraur, 
como fruto de las mas felices v exactas combi-
naciones. 
Gon todo eso no está en un uso general el 
termómetro de Reaumur. Los físicos ingleses 
se sirven regularmente del de Fahrenhelt (35) 
que es de mercurio, y tiene en la escala grados 
que corresponden, unos al agua hirbiendo, y 
otros á la conjelacion determinada por el mu-
riato de amoniaco. Nueve grados del termó-
metro de Fahrenhcit equivalen á cuatro del 
termómetro de Reaumur i, dividido en 80 par-
tes y 5 grados del termómetro centí-grado. 
Termóscopo: La palabra termóscopo se ha 
tomado de ¡a griega que quiere decir indica-
dor del calor, asi como la de termómetro viene 
de otra que significa medida del calor. El ter-
{34) Este Amontons fué también de los primeros que 
practicaron ensayos telegráficos, é inventor de un baró-
metro sin mercurio para el uso de los marinos. Era na-
tural de Paris. 
(35) Físico nacido en Dantzig que mejoró la cons-
trucción de los barómetrós y termómetros» 
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moscopo es un microscopio del calor; es decir 
un instrumento propio para reconocer la exis-
tencia de las mas pequeñas variaciones en la 
temperatura de ios cuerpos. 
Temperatura., La temperatura de ios 
cuerpos no es otra cosa que !a medida de la 
dilatación que esperimentan los Üuidos que se 
emplean en la construccion de los termómetros, 
cuando el calórico , después de haber obedeci-
do á las atracciones mas ó menos fuertes á 
que está sometido, se ha puesto en fin en 
equilibrio. 
Fírómetro. Este nombre designa un ins-
trumento que sirve para medir la acción del 
calórico sobre los cuerpos sólidos. Su inven-
ción se debe á Muschembroch ; (*) pero fue 
después muy perfeccionado. El Pirómetro de 
Wedwood (36) estuvo por mucho tiempo en 
gran crédito y aprecio; pero tuvo que ceder á 
la mayor utilidad del de Guyton Morveau, que 
construido con platina, puede servir para me-
dir el mayor calor de los hornos. (Sj) 
(*) V . la nota 33, 
(36) Fabricante de porcelana, dotado de un espíri-
tu naturalmente inventor , que adelantó aquel ramo de 
industria, y vlvia en Inglaterra en el siglo pasado. 
(37) Morveáu, químico erudito y laborioso, nacido en 
hizo también el precioso descubrimiento del poder 
de las fumigaciones acidas contra las miasmas contagio-
sas. Destinado en un principio á la carrera de las leyes, 
fue Abogado general del Parlamento de Dijonsu Patria 
(6a) 
Fuego. Esta; palabra sirve para espresar á 
la vez el calórico y el fluido luminoso. 
Aire atmosférico. Fluido aeriforme, i n -
visible , insípido , sin olor , pesado, elástico, 
que goza de grande movilidad, es susceptible 
de rarefacción y de condensación, rodea á 
nuestro planeta hasta cierta altura, y cuya 
masa entera constituye la atmósfera. El cono-
miento de este fluido nos interesa á todos de 
un modo particular , ya porque es el deposita-
rio de los signos de nuestros pensamientos y 
de nuestros afectos, y ya porque alimenta la 
existencia dé todos los seres animados. Su peso, 
su elasticidad , y los efectos de,su presión, que 
es la que obliga á subir el agua por las bom-
bas y al mercurio en los barómetros, deben 
estudiarse con toda atención. 
Atmósfera. J?\uiáo sutil y elástico que ro-
dea el cuerpo por todos lados, y participa de 
todos sus movimientos. 
Audiómetro. Es el nombre que se ha dado 
á los medios ó instrumento que se emplean 
para medir el grado de pureza del aire; esto 
es, para determinar las proporciones del gas 
ázoe y del oxígeno de que consta , compren-
diéndose bajo la denominación de eudiómetro 
tanto la sustancia que se combina con el oxí-
fue asimismo individuo de la Sociedad Real de Londres 
y del instituto de Francia: en tiempo de la Convención 
obtuvo varios empleos, y murió en 1816, 
geno, cuanto el aparato que sirve para medir 
el efecto que produce. (*) 
Barómetro Instrumento que sirve para 
medir las variaciones de la atmósfera. El mas 
sencillo y exacto, y por consiguiente el mejor 
de tocios los barómetros conocidos, consiste en 
un tubode Torricelli de mas de 8 í centímetros 
de largo (áo pulgadas], lleno de mercurio 
bien purgado de aire. 
Bomba. Máquina hidráulica que sirve pa-
ra elevar el agua. Las bombas se componen 
principalmente de un cuerpo de bomba, de 
un embolo de válvulas. El cuerpo de la bom-
ba consiste en un cilindro hueco, liso por den-
tro , y de un diámetro igual en toda su longi-
tud V el embolo es un cilindro sólido, y de diá-
metro igual al del interior del cuerpo de la 
bomba ^ y las válvulas en fin son conos trun-
cados de metal ó de cuero, colocados en cavi-
dades iguales de tal modo que cortan ó dejan 
libre, según las circunstancias, la comunica-
ción entre las diferentes partes de la bomba. (**) 
Sonido. Consiste en un movimiento de v i -
(*) Este instrumento fue inventado por Cayetano 
Fontana en el siglo X V I I , y perfeccionado por M r . Re-
boul. 
(*) La invención de esta maquina se atribuye á Ctesi-
bio, famoso matemático de Alejandria que vivia unos iao 
años antes de J. C; pero es de presumir que solo la per-
feccionó, pues su uso era ya conocido de los griegos 
y romanos. 
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bracion impreso á un cuerpo sonoro, comnni-
cado por este cuerpo al fluido que le rodea, y 
trasmitido en fin por este fluido hasta el 
órgano del oído que recibe Ja impresión. 
Las moléculas de los cuerpos sonoros tienen 
un movimiento de vibración; pues si se hieren 
cuerpos no elásticos no producen sonido algu-
no. Este movimiento de vibración se halla en 
todos los cuerpos sonoros; es sensible en las 
cuerdas de vioün , de-harpa y de clave ; y se 
manifiesta sobre todo en las campanas grandes 
y otros dlveráos cuerpos. La ciencia que trata 
de los fenómenos del sonido se llama acústica. 
Agua. El agua es un fluido pesado, inodo-
ro , diáfano, insípido y sin color. Sus molécu-
las tienen una forma esférica, cuya circuns-
tancia es la causa de que corran unas por en-
cima de otras con la mayor facilidad , y de 
que cedan á la mas ligera presión. Esta forma 
de las moléculas no les es natural, sino pro-
ducida por la presencia del calórico. Asi es que 
en el momento que este fluido las desampa-
ra en cierto grado, pierden su forma esférica 
y el agua su liquidez, y pasa al estado de hie-
lo. El agua se hace tanto mas sólida cuanto 
mas calórico pierde. El conocimiento del agua 
en sus diversos estados, unido al de la natura-
raleza y propiedades del aire atmosférico, es 
muy conducente para la esplicacion de un 
gran número de fenómenos. 
(6s) : . 
Vapor acuoso. Cuando se combina el agua 
líquida con cierta cantidad de calórico, pasa al 
estado de vapor, y esta transformación es 
siempre anunciada porla ebullición del líquido, 
la que le hace adquirir propiedades que han 
ocasionado grandes progresos en la hidráulica. 
( Ebullición. Estado de un líquido espuesto 
a la acción del calórico, en vir tud de la cual 
algunas porciones de él se elevan en borbollo-
nes. La causa de este efecto ó fenómeno se 
atribuye generalmente al tránsito del agua del 
estado de líquida al de vapor. La ebullición es 
mas ó menos pronta según que es mas ó me-
nos pronta la presión del aire. 
Evaporación. Cuando se espone una por-
ción de agua á la influencia del aire atmosfé-
rico , disminuye su volumen porque lo aban-
donan algunas moléculas elevándose al seno de 
la atmósfera: este fenómeno es el conocido con 
el nombre de evaporación-
Fermentación. Movimiento espontáneo 
que se escita en un vegetal, y (jue cambia to-
talmente sus propiedades. Este movimiento es 
propio de los fluidos de los cuerpos orgánicos, 
y solo se produce en las sustancias elaboradas 
por el principio de la vida vegetal y animal. 
Se conocen tres especies de fermentación, que 
son: fermentación vinosa, pú t r ida y acetosa. 
Combustión. Absorción de la base del gas 
oxígeno en los cuerpos. 
TOMO n, * 
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JRespiracion. Es la acción por cuyo mecfío 
aspiranios y respirarnos seguidamente una por-
ción de ta masa del aire en que -vivimos.. 
Vegetación, Fenómeno que consiste en la 
formación, crecimiento y perfección de todos 
los cuerpos de la naturaleza que se conocen ba-
jo el nombre de vegetales. La vida y el creci-
miento son los distintivos principales que ca-
racterizan á los seres orgánicos adheridos á la 
superficie de la tierra t difieren de los animales 
en que carecen de movimiento y sensibilidad; 
y se les distingue de ellos en que se ali-
mentan por intus suscepción, y elaboran Ios-
jugos destinados á su crecimiento» 
Calor animal. Los animales están sin cesar 
rodeados del aire atmosférico, y su temperatu-
ra es constantemente uniforme y casi siempre 
superior á la del fluido que les cerca, el que 
por consiguiente les roba á cada instante una 
parte de calórico. El medió que les dio la na-
turaleza para reparar esta pérdida es lo que se 
llama calor animal. 
Gas. Se ha dado ei nombre de gas á una 
sustancia cualquiera completamente disuelta 
por el calórico; y como es propio de los disol-
•ventesel dar á las sustancias disueltas su forma,, 
y poco mas ó menos su densidad, es claro que 
el calórico que disuelve completamente los 
cuerpos , los hace pasar al estado de fluido» 
elásticos 9, y les da las propiedades que distin-¿ 
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guen á estos, tales como la inclívisibílidad , la 
compresibilidad, la dilatación &c. 
Gas ázoe. Es este fluido aeriforme que, 
mezclado con el gas oxígeno en la próxima rela-
ción de 78 á aa, contituye el aire atmosférico. 
Este gas es contrario á la combustión y á la 
respiración. Separado del oxígeno apaga, súbi-
tamente las bugías y mata á los animales. 
Gas hidrógeno. Este se conocía ha tiempo 
bajo el nombre de aire inflamable: participa 
de las propiedades físicas que caracterizan á los 
fluidos aeriformes, tales como la indivisibilidad 
y la elasticidad; y la que le distingue mas par-
ticularmente es su gravedad ó peso específico, 
pues es mucho mas ligero que el aire atmosfé-
rico. De este gas se hace mucho uso en el alum-
brado dé la mayor parte de las capitales de 
Europa. 
Oxígeno. Sustancia que, combinándose 
con un cuerpo combustible cualesquiera, le ha-
ce pasar al estado de ácido ó por lo menos al de 
óxido. 
^c¿c?o. Se llama asi toda sustancia que eger-
ce sobre el órgano del gusto un sabor agrio y 
picante; que enrogece los colores azules vege-
tales, y que hace efervescencia con los álcalis. 
Alcali. Sustancia caracterizada por las pro-
piedades siguientes: 1.3 sabor acre , orinoso y 
cáustico. 2.a propiedad de enverdecer masó me-
nos el jarabe de violeta , lo encarnado de los 
claveles y rosas, la corteza de los rábanos Seo. 
3* facultad de unirse fácil y estrechamente 
con los ácidos para formar con ellos sales pro-
piamente dichas: 4.a Virtud de obrar sobre las 
sustancias animales mucho mas eficazmente 
que las tierras alcalinas. 
¿"o/es. Esta palabra designa esclusivamente 
las sustancias que resultan de la combinación 
de los ácidos con las materias terrosas y alca-
linas. 
Tierras. Sustancias que en su estado de 
pureza son áridas, insípidas ó de poco sabor, 
insolubles ó casi insolubles en el agua, poco ó 
nada alterables á la acción del fuego,, y de 
ninguna manera por el carbón y materias cra-
sas. Las tierras propiamente dichas son: la 51 -
/ice, h alumina, U dreoma, la g/aerna, la i tria. 
Ademas hai otras dos, que son la magnesia y 
la cal, que tienen la propiedad, aunqne menos 
eficaz que la de los álcalis, de enverdecer vari» 
os azules vegetales. 
Metales. Véase Metalurgia. 
Fluido luminoso. Es este fluido infinitamen-
te sutil, del que el Sol y las estrellas son á un 
tiempo el manantial y el foco; que se estiende 
con increible actividad por la inmensidad del 
espacio, animando y vivificando la naturaleza; 
cuya benéfica acción se manifiesta particular-
mente sobre los seres orgánicos, los que de-
ben á su influencia sus hermosos colores; y cu-
JA ausencia nos liaría desconocido el espectácu-
lo de las maravillas que presenta el Universo. 
El efecto producido por este fluido se llama 
vulgarmente luz. 
La velocidad prodigiosa del fluido lumino-
so; su debilitación ó disminución, sea en ra-
zón de la distancia, sea de la densidad del me-
dio supuesto homogéneo que tiene que atra-
vesar ; la descomposición de este fluido en una 
infinidad de rayos diversamente refrangibles, 
cuyo número se ha reducido á sieta; los fenó-
menos de los colores del arco iris; de la v i -
sión ; las leyes de la reflexión y de la refrac-
ción; son todos objetos cuyo estudio es curioso 
é importante-
Colores. Esta palabra está consagrada á de-
signar la propiedad que tienen los rayos ele-
mentales del fluido luminoso, separados por un 
medio cualquiera, de escitar en nosotros diver-
sas sensaciones según su refrangibilidad. 
Arco iris. Arco brillante, comunmente sen-
cillo , alguna vez doble y rara vez tr iple, que 
se vé en la atmósfera, y que presenta los 
sietecolores primitivos de que se compone un 
rayo solar. Para queeste arco sea visible, es pre-
ciso que el espectador esté situado entre el sol y 
las gotas de agua suspendidas en la atmósfera, 
y de espaldas al sol, y que detras de las gotas 
<le agua haya una nube oscura. Estas circuns-
tancias hacen ver que el iris lo forman los ra-
0*0 
yos que las gotas de agua nos envían después 
de haberlos descompuesto, sirviendo la nube 
qué está detras para hacer resaltar los colores; 
pero el fluido luminoso no se descompone re-
flejándose en la gota de agua, sino al refringir-
se ; por consiguiente la refracción es la que 
produce e!fenómeno. 
Aurora boreal. Meteoro luminoso que apa-
rece regularmente hacia la parte del norte, y 
cuya claridad, cuando está próximo el hori-
zonte 5 se parece á la de la aurora. Los físicos 
no han decidido aun si este meteoro es ó no 
un efecto de fluido eléctrico. 
JReJíexion. Cuando se trata de espejos, es 
la vuelta ó inflexión qúe hace el rayo de luz 
en la superficie tersa del espejo que le rechaza» 
El rayo asi despedido ó rechazado se llama ra-
j o reflejo, y el punto del espejo en que se veri-
fica el rechazo se llama punto de reflexión. 
Refracción. Es el cambio de dirección que 
esperimenta un cuerpo cuando cae oblicua-
mente de un medio en otro que penetra mas ó 
menos fácilmente, lo que hace que el movimiento 
de este cuerpo sea mas ó menos oblicuo qiif 
era antes. En otros términos; la refracción de-
pende de dos condiciones absolutamente esen-
ciales. La primera es el paso del móvil de un 
medio á otro de mas ó menos resistencia, y la 
segunda es la oblicuidad de incidencia por par-
te del móvil. S» se hacen pasar oblicuamente 
t>0 
tinos rayos de luz de un medio á otro de diver-
sa densidad , abandonan su dirección rectilí-
nea, y se acercan ó apartan de la perpendicular 
en el punto de incidencia, según que el segun-
do medio es mas ó menos denso ó raro que el 
primero. 
A esta vuelta 6 inflexión que «sperimeotaii 
los rayos de luz á sn paso ó tránsito de un me-
dio á otro de diferente densidad, es á la que 
también se ba dado el nombre de refracción-
Fisión. Acción que nosbace percibir los cuer-
pos visibles, con motivo de las impresiones que 
e^scltan en el órgano de la vista. La física esplica 
los fenómenos de la visión; pero este órgano 
importante no está siempre en disposición de 
llenar las funciones á que está destinado , sea 
porque «e baya debilitado por efecto de la edad, 
ó bifjn por cualquiera otra causa accidental» Su 
actividad natural se egerce sin embargo entre 
límites que el arte bailó modo de dilatar á fa-
vor de varios instrumentos que importa cono-
cer. Este arte ba recibido el nombre óptica. 
Electricidad. Propiedad que tienen los cuer-
pos, en ciertos estados y ciertas circunstancias, 
de atraer y rechazar enseguida los cuerpos l i -
geros que se les presentan; de arrojar chispas, 
inflamar materias combustibles, y escitar fuer-
tes conmociones. La frotación, la comunicación, 
el contacto y el calor son los medios emplea-
dos basta ahora para producir los fenómenos 
eléctricos. La electricidad es uno de los ramos 
mas importantes de la física moderna, particu-
larmente desde que los descubrimientos galvá-
nicos han dilatado sus límites. 
Fluido eléctrico. Se ha dado este nombre á 
la causa, sea la que quiera, que produce los fe-
nómenos eléctricos. Si esta causa nos es aun des-
conocida , á lo menos no sucede así con las le-
yes de su acción: estas se hallan apoyadas sobre 
esperimeatos ingeniosos y exactos debidos ai 
célebre Coulomb. (38) 
Conductor del Jluido eléctrico. Respecto á 
la electricidad, todos los cuerpos conocidos se 
dividen en dos clases, á saber: en buenos con-
ductores y malos conductores. 
Los buenos conductores son los que trans-
miten fácilmente el fluido eléctrico, pero esclu-
sivamente á los cuerpos de la misma especie ó 
naturaleza que esían en contacto con ellos; ta-
les son con especialidad todos los metales, to-
dos los fluidos, escepto el aire y el aceite; las 
partes fluidas de los animales, el humo, el va-
por del agua hirbiendo, la llama, la nieve, el 
hielo, las sales metálicas Se. Los malos conduc-
tores son los que retienen el fluido eléctrico 
como encadenado entre ¡as moléculas sin per-
mit i r que se estienda ó dilate de un modo sen-
("38) Célebre físico, miembro del instituto y de la 
Academia de las ciencias, nacido en Angulema en 17399 
y muerto en 180Ó. 
(73) 
sible á los cuerpos que les rodean; tales son el 
vidrio, las resinas, el ámbar, el azufre^ la ma-
dera seca en horno, todas las materias betumi-
nosas, la cera, la seda, la lana, el algodón, el ai-
re seco, los aceites &c. A los cuerpos queen cierto 
modo ?on un termino medio entre los buenos 
y malos conductores, se les ha dado el nombre 
de «em¿ conductores; estos son el marmol y 
otras varias sustancias pedregosas, el vidrio 
ó cristal muy caliente, la madera en ignición 
el aire caliente y húmedo, la carne cruda, las 
plantas frescas. & Los cuerpos conductores go-
zan de una propiedad particular, que consiste 
en que el fluido libre que contiene un buen 
conductor en el estado eléctrico, está esparci-
do por su superficie de modo que en su inte-
rior no existe porción alguna sensible. 
Relámpago. Resplandor de luz viva que 
aparece repentinamente y desaparece con igual 
prontitud, y que precede regularmente al for-
midable ruido del trueno. 
Trueno. Ruido estrepitoso que acompaña 
al rayo. Este fenómeno egercitó en todos ti< ra-
pos la sagacidad de los tísicos, que se apuraron 
y perdieron en conjetmas sobre la cansa que 
le produce, hasta que probó Franklin q u j 
existe una verdadera analogia entre el rayo, el 
trueno, los relámpagos y los fenómenos eléc-
tricos. 
Poder de losparamyosíhos cuerpos agudos 
m 
y puntiagudos gozan de ia particular propiedad 
de atraer el fluido eléctrico sin ruido ni esplo-
sion. Franklin fue el primero que descubrió es-
ta propiedad, y discurió en emplearla para poner 
los edificios al abrigo del fluido eléctrico de las 
nubes tempestuosas que amenazan á las pobla-
cionesi y esta feliz idea le dio la de un instru-
mento, que se conoce ba¡o el nombre de para-
rayos cuya utilidad está bien acreditada menos 
entre los ignorantes y gente de mala fé. (39) De 
Franklin se dijo; Eripait celo fulmén: Por {or~ 
tuna en la época de este feliz descubrimiento 
ya no existia Júpiter, pues en otro caso Fran-
39 F r a n k ü n , sabio americano nacido en Boston en 
1706, no solo se hizo digno de la mas grata memoria 
por su invención del pararayos, sino-célebre en ambos 
mundos por e t^e y otros títulos no menos satisfactorios. 
En un principio cuchillero, en seguida impresor, y por 
úl t imo.gran fildsofo y político, empezó á distingirse y 
mostrar sus talentos á los 23 años de edad dando á 
luz un periódico, y llegó á tener la gloria de ocupar el 
primer puesto entre sus compatriotas. Después de haber 
ganado la estimación de los sabios y el respeto del pue-
blo por sus conocimientos y su filotropía, fue enviado 
en i f f ó á la corte de París á varias negociaciones, y 
habiendo hecho con la Francia un trato ventajoso a ia 
libertad de su patria, y asegurádola también por me-
dio de otros tratados con la Prusia y la Suecia, nuevas 
Telaciones de|prosperidad, regresó á America en 785 y 
fue nombrado en seguida Gobernador de Pensilvania, e:i 
cuyo honorífico puesto murió en 790 de 84 años de 
e dad. 
(73) 
kl ln hubiera sufrido la suerte de Prome-
teo^*) . • 
J?ayo; ,Materia inflamada que en ciertas cir-
cunstancias parece que se desprende del seno de 
las nubes con una esplosion masó menos fuerte. 
Entre el rayoy el trueno no hay otra diferiencia 
mas que el primero designa la materia infla -
mada que se desprende de la nube, y el segun-
do espresa el ruido, muchas veces terrible, que 
la acompaña cuando desgarra por decirlo asi 
Jas nubes. 
Máquina e/éírica. Es la que se em plea pa-
ra producir los fenómenos eléctricos. La bote-
lla deLeiden es un vaso de cristal de cualquie-
ra forma, guarnecido en lo interior y esterior 
de su orificio de una materia ó sustancia elec-
trizable por Comunicación. Esta botella, prepa-
rada convenientemente, sirve para aumentar la 
intensidad de los efectos eléctricos. ('') 
Galvanismo. Galbani fue el primero que 
hizo palpable la existencia de la propiedad que 
tienen las sustancias animales de espenmemar 
en ciertas posiciones y ciertas circunstancias, 
(*) Prometeo, personage fabuloso, formó un hom-r 
bre de tierra y agua con semejanza á los dioses; de cu-
yo atentado irritado Júp i t e r , mandó á Mercurio que le 
atase sobre el monte Caucase, y que un cuerbo le pícase 
continuamente el corazón sin quitarle la vida. 
(*) Esta botella, llamada de Leiden por que se des-
cubrió en la ciudad de este nombre, fué inventada por 
Cuuneus en 1746,. . . . . -:': r ^ V ' ^ ^ ^ 
(r<0 
tina irritación que se manifiesta con movimien-
to muy sensibles (40) De aquí esta propiedad 
tomó el nombre de galbanismo cuando fué des-
cubierto, y también se le llama electricidad gaU 
bánica. 
Pi la eléctrica ó de Volta. La esplicacion de 
los fenómenos de la pila de Volta se funda en la 
propiedad que tienen dos metales eterogéneos, 
puestos en contacto, de constituirse en dos d i -
versos estados de electricidad ; el uno adquiere 
la electricidad vitrea ó positiva, y el otro la elec-
tricidad resinosa ó negativa. 
Entre los animales y los cuerpos eléctricos 
(40) En 1786 un dlselpuío de Cotugno, físico napo-
litano, recibió una conmoción, di?ecando una loba, en 
ei momento en que su escalpel tocó al nervio diframa-
tico. Hechos semejantes condujeron á Galvani, otro físi-
co italiano nacido en Boioña 1737, á hacer varias espe-
riencias sobre esta que él creía una electricidad inhe-
rente á la economía del cuerpo animal. Este descubri-
roiento ocupó en seguida á los físicos de Europa. Volta 
nacido en Como en 1^45, físico universalmente célebre 
por su invención de la pila ó aparato electromotor que 
lleva sn nombre, y colmado de distinciones por el empe-
rador Bonaparte por los importantes descubrimientos 
que hizo sobre esta materia, demostró de un modo evi-
dente con sus muchas esperiencias, la identidad del gal-
banismo con el fluido eléctrico. Otros esperimentos hizie-
ron dudar de la identidad perfecta del galbanismo y de 
Ja electricidad; pero posterormeute M r . Biot ha hallado 
que el fluido galbanico sigue en los diversos aparatos 
que le producen, la misma dirección que en circunstan-
cias semejantes seguirla la electricidad 
(?7) 
existen relaciones admirables, que han servido 
para unir la teoría del magnetismo con la de la 
electricidad; el estudio de les fenómenos magné-
ticos debe seguir pues al de los eléctricos. 
Jman. Mina de hierro muy duro, pesado y 
regularmente de un pardo oscuro que tira á ne-
gro. Las minas de imán de mas consideración 
son las de la Siberia, de Suecia y de la isla de 
Elba; también nos viene de las Indias el imán, 
y este es el que hasta el dia parece ha sido el 
preferido. Su nombre latino magues lo ha toma, 
do sin duda del lugar donde se descubrió pri-
mero, que fué en el Asia menor, cerca de una 
de ias dos ciudades que habia allí llamadas Mag-
necia. Hacia los estremos opuestos de un imán 
cualesquiera hay dos puntos en que la virtud 
magnética está como reconcentrada; estos pun-
tos tienen la propiedad de dirigirse siempre ha-
cia los polos del mundo, y por esta razón se Ies 
ha dado el nombre de polos. 
Brújula. Caja que contiete una aguja ima-
nada, puesta libremente sobre una púa ó pernio 
colocado en el centro de una oja circular de car-
tón ó metal en que están trazados los treinta y 
dos vientos, y cuya circunferencia está dividi-
da en 36o grados. La caja está colocada de mo-
do que la aguja conserva siempre una posición 
horizontal, cualquiera que sea el movimiento 
del bajel. 
Este instrumento, conocido también con el 
nombre de compás de mar ó compás de rumbo¿ 
sirve útilmente a! navegante en las circunstan-
cias peligrosas. Ciíando el piloto se vé privado 
de la vista de los astros por la oscuridad de una 
noche tenebrosa, recurre á la brújula , la que, 
por medio de la dirección de su aguja , fija su 
rumbo incierto y le marca el que debe seguir. 
La mayor parte de las naciones se apropian la 
invencioin de este instrumento que varió tan fe-
lizmente el arte de la navegación; pero la opi-
nión mas generalmente admitida es que fué des-
cubierto en el siglo í 3 en Araalíi, en el reino 
dé Ñapóles, por un tal Fia vio de Gioya 
^fog/ieíísmo. Se ha dado este nonibre á la 
propiedad que tiene el imán de exercer una ac-
ción atrayente, mas 6 menos eficaz^ , sobre todos 
los cuerpos de la naturaleza.' 
No ha mucho se creia que el hierro gozaba 
del privilegio esclusivo de ser atraido por el 
imán; esta misma propiedad fué reconocida en 
Seguida en el nikei, la pratiua, el cobalto, y es-
crusivamente atribuida á un resto de hierro que 
aiteraba, decían , su homogeneidad; pero poste-
riormente, por medio de es pe rimen tos ingenio-
sos y delicados, se ha confirmado la influencia 
del imari sobre todos los cuerpos de la natura-
(*) i?, la nota 92, del tomo 1? 
(79) 
La química es la ciencia que se ocupa de 
las separaciones y uniones de los principios 
constituyentes de los cuerpos, ya sean produ-
cidas por la naturaleza , ya lo sean por el arte, 
á fin de demostrar las calidades de estos cuerpos, 
ó con el de apropiarlos á diferentes usos. 
Los objetos particulares de la química son 
los fenómenos tanto naturales, como artificiaies, 
que dependen de las uniones y separaciones de 
los principios de los cuerpos. Los naturales son 
la madurez de los frutos, la formación de las go-
mas, de los estractos, de las resinas, de las sa-
les vegetales &c. la elaboración y diversas alte-
raciones de los alimentos de los animales y de 
sus diferentes humores; la generación de los 
metales, de las piedras, de las cristalizaciones 
naturales, de las sales fósiles, del azufre,, de los 
betunes &c. la impregnación y calor de las aguas 
minerales, la inflamación de los volcanes, la na* 
turaleza del rayo, y de los otros fuegos que se 
encienden en la atmósfera 8cc.; en una palabra j 
todos los fenómenos de la botánica física , escep-
to los pertenecientes á la organización de los 
vegetales; todos los que corresponden á este ra-
(8o) 
rao,de la economía animal que está fundado en 
las afecciones de los humores; todos los que cons-
tituyen la economía mineral ó física subterránea 
y en fin los que presentan en la atmósfera cier-
tas materias desprendidas de los vegetales, de los 
animales ó de los minerales. 
Los fenómenos químicos artificiales son to-
dos aquellos que nos son presentados por las o-
peraciones químicas, y los que constituyen la 
teoría de estas mismas operaciones. Estas opera-
ciones son todos los medios particulares que se 
emplean para hacer verificar en los objetos que 
se someten á ellas, los dos cambios enunciados 
en la definición déla química, es decir^ las se-
paraciones y uniones. 
Hay un Corto número de cuerpos de los que 
no se puede obtener mas que una clase de mate-
ria, y al contrario son en gran número los que 
la dan de muchas clases. A los primeros se les 
llama cuerposisimples ó elementos, á los segun-
dos cuerpos compuestos. El hierro v. g. es un cu-
erpo simple ó un elemento, porque de cualquier 
modo que se le trate no se saca de él mas que 
hierro. El mármol es un cuerpo compuesto, por 
que de este se puede estraer cal , carbón y un 
aire particular. Los antiguos no admitían mas 
que cuatro e(ementos: el fuego, el agua , el aire 
y la tierra. En el día se reconocen treinta y siete, 
y de los cuatro nombr&dos se tiene por elemen-
lo todo á lo mas solo al fuego , pues el aire, el 
(80 
agua, y la tierra son verdácleros compnestc?, Es 
posible que existan inas ó menos eicmentos , y 
qiíe diverso§ cuerpos que juzgamos elementa-
les, no lo sean realmente» mas sea de esto loque 
quiera, por ahora estos treinta y siete elemen-
tos son los que ^\os ó combinados, constituyen 
para nosotros todos los cuerpos que existen. 
Aunque no todos los cuerpos se pueden 
combinar porque diferentes causas se oponen á 
ello, todos tienen tendencia á la combinación. 
Esta tendencia general no es posible esplicarla 
sino admitiendo la existencia de una fuerza i n -
herente á las moléculas de la materia. Esta fu-» 
erza, sea la que quiera la causa que la produce, 
se ha llamado atracción molecular; y tiene di* 
ferentes nombres según que se egerce entre par-
tículas de una misma naturaleza,ó de naturales 
za distinta ; pues en el primer caso se llama co-
hesion, y en el segundo afinidad. Estas dos 
propiedades de los cuerpos son sobre las que es-
triva prinpipalrnente todo el edificip del arte 
químico. 
Los dos ramos de la química que han sido 
cultivados mas cientificamente, y que por esta 
razón han venido á ser la base del trabajo, el 
verdadero fondo de esperiencias del químico 
lQsofo,al misipo tiempo que han sido las dos prí* 
rnevas artes químicas, son el arte de preparar 
las medicinas, ó la farmacia, y el de esplotar 
las minas y ensayar los metales, sea en grande q 
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en pequeño , ó la mineralogía y la docimastica. 
Los conocimientos que ha suministraclo la 
química á la medicina.racional pueden hacer 
mirar también á la teoría médica , tomada de 
estos conocimientos, como un ramo de la qu í -
mica, y sumamente necesario al medico en 
el estado presente de la medicina, sea para 
adoptarle, ó para desecharle con conocimiento 
de causa, pues que se funda principalmente en 
pretendidos cambios muy químicos de los a l i -
mentos y de los humores. 
La fabricación del cristal , la de la porcela-
na, el arte de esmaltar , la pintura en el cristal, 
el grabado al agua fuerte, la alfarería, la zimo-
tecnia, ó arte de disponer ciertas sustancias ve-
getales á la fermentación, el cual comprende el 
arte de hacer el vino, la cerbeza y el vinagre; 
la halotecnia 6 arte de preparar las-sales; la de 
los fuegos artificiales, ó sea la pirotecnia; la pre» 
paraclon del asta, de las conchas y del pelo de 
los animales; el arte del tintorero, del droguis-
ta, del destilador, del confitero y botillero, que 
son propiamente otros tantos ramos de ja far-
macia , el arte de panadero,, cocinero Scc. son to-
das artes químicas. 
... Ademas de las artes de que acabamos de 
hablar, y de las eme tratan esencialmente de la 
ejecución ó práctica de ciertas preparaciones 
químicas ,hay otras cuyas operaciones funda-
mentales no son puramenie químicas, pero que 
reciben de la química auxilios muy esenciales. 
Donde haüa la mecánica sus principios de mo-
vimiento los mas eficaces, es en productos quí-
micos, pues tales son la pólvora y el vapor del 
agua con todas sus fuerzas y todos sus fenóme-v 
nos &cc. Los colores mas brillantes y permanen-
tes que se usan en la pintura, son así mismo 
presentes de la química. 
El ramo mas curioso y mágico de la magia 
naturales el que se ocupa de los fenómenos 
comprendidos bajo el nombre de recreaciones 
químicas, que son estos prodigios que se obran 
por agentes y sobre objetos químicos. Los fósfo^ 
ros, la inflamaclon de los aceites por medio de los 
ácidos, las pólvoras fulminantes, las efervescen-
cias y ebulliciones repentinas y violentas, los 
volcanes artificiales, la produccion,destrucclon y 
mudanza súbita del <:olor de ciertos licores, las 
precipitaciones y coagulaciones inesperadas; to-
das estas maravillas pueden, aun en este siglo 
ilustrado, sorprender á muchas gentes ó por la 
menos recrearlas. 
Pocas artes hay que tengan un origen mas 
oscuro que la química. Muchos autores lo ha-
cen remontar á los tiempos antidiluvianos, por. 
que se dice en el cántico ¿j..0 del Génesis que 
Tubal Cñn fue malleator et fabcr incanta ge~ 
ñera ceris et fc r r i ; (4. i ) y lo que acredita, según 
(41) Tubal^Cain, hijo de Lamech el bigamo, trabaja-
ba el hierro y el pobre por los años 3100 antes de J.C. 
los historiadores de esta ciencia, la renovación, 
ó mas bien el nacimiento de la química antes 
del diluvio, es que se hallan artes químicas exis-
tenteá desde entonces; que hay obras de aquella 
époda en que se habla del arte de transmutar 
los metales: otras en que se ha tratado espresa-
ttiente de este arte,' y muchas en que se encuen-
tran vestigios de conocimientos alquimicos.. 
Lo cierto es qüe la metalurgia se exercia en 
los tiempos mas lejanos; pues los monumentos 
históricos de mas antigüedad hablan de este ai-
te y de otras que le suponen* Lo remoto del uso 
de los remedios tomados de las sustancias me-
tálicas, está manifestado en varios de los escri-
tos de los médicos antiguos Las crónicas de las 
Juinas de Alemania llevan los primeros laboreos 
de estas minas á los tiempos fabulosos; y aun 
parece que cuentan mayor antigüedad las de los 
países del Nor te s i hemos de juzgar por el idio-
ma del arte, ciiyas palabras usadas hoi por los 
metalúrgicos alemanes, son tomadas de las an-
tiguas lenguas de aquella región. Ademas, pose-
yendo los habitantes de atJUella parte del mun-
do terrenos bastante ingratos á la agricultura, es 
natural se dedicasen desde luego á beneficiar los 
minerales. 
Los mas declarados enemigos de las antigüe-
dades químicas convienen en que este arte exis-
tió antes del siglo 4 0Í que varias obras que tra-
tan de él pueden referirse por lo menos al 5.Q; 
y que en seguida fue cultivado por los griegos 
durante algunos siglos, hasta que las letras y las 
artes se perdieron entre ellos por la toma de 
Constantinopla en i^S5. Puede añadirse á esto 
que todo lo que hay que saber acerca de los au-
tores griegos, es qué han existidoij y quela química 
fue cultivada en Constantinopla y en las provin-
cias del imperio^ hasta que la toma de aquella 
capital por los turcos hizo pasar al Occidente las 
ciencias y laé letras que florecían en el Oriente. 
Por lo demás no se halla cosa que haya podido 
servir al establecimiento de la química dogma-
tica y razonada ni aun á su arte práctica. 
Sin embargo, entre los griegos se instruyó 
Geber, (4a) dicho el árabe ó el moro; y él fue 
quien llevó á la Arabia en el siglo octavo la 
química cuando alü se adoptaban las letras y el 
mahometismo. Gebei? es propiamente el padre 
de la química escrita, el primer autor ó por 
mejor decir el primer compilador de los dog-
mas químicos, y el primero que redujo á cuer-
po de doctrina la que se sabia antes de él. 
Después de Geber continuaron los árabes 
cultivándola química | pero sus obras no con-
tribuyeron al progreso del arte', sin embargo 
son sin disputa los médicos árabes los primeros 
foa) Médico griego según unos, y español según 
Otros, que escribid varias obras en las cuales se contie-
tien muchas esperiencias químicas, y noticias útiles y 
curiosas acerca de los metales. 
(86) ^ / . 
que aplicaron las preparaciones químicas a los 
usos de L niedecina , y son también los auto-
res de la química farma-eutica. 
El conocimiento de la química se introdujo 
en Fin en Europa hácia principios del si-
glo XíII^ ya sea porque el comercio que oca-
sionaron las cruzadas entre los orientales y los 
europeos hubiese trasmitido á estos los conoci-
mientos de aquellos; Va sea que la versión a l 
latín q u í el emperador Federico I I . f^Sj man-
d ó hacer en aquel tiempo de muchas obras • 
árabes, hubiese proporcionado la estension de 
su doctrina. El resultado es que en breve e l 
corto número de sabios que existían entonces, 
recibieron con entusiasmo estas traducciones 
como cosa nueVa^ y que prometía grandes venta-
jas, riquezas y salud. Alberto el grande y Roger 
Bacon, ambos religiosos, aquel dominico y este 
Irancisco, son los mas distinguidos de los prime-
ros secuaces. Alberto habla en sus obras sobre los 
nnuerales, como físico instruido por medios q u í -
(43) Este es aquel Federico bajó cuyo reinado co-
menzaron á ensangrentarse los guelfos y gihelinos , dos 
grandes facciones partidarias, ia primera de los papas y 
ia otra de los emperadores, que llenaron de horror la 
Italia durante muchos años. Aunque esle emperador rei-
nó entre turbulencias, y fue uno de lois que pasaron á 
la Tierra Santa á batir á los infieles, cultivó las letras á 
pesar d e s ú s afanes, y las hizo cult ivar , y civilizó y 
embelleció ios remos de Ñapóles y de Sicilia sus países 
favoritos. 
micos de largnstancias metálicas, y como hom« 
l)re qoe cáfíbcíaá los alc|uin)istas? sus operacio-
nes y sus libros, y que pensaba que se podía sa-
car de ellos algunos conocimientos útiles á la fí-
sica (le ios minerales ^44) Bacon hizo descubri-
mientos admirables en la astronomía, en la óp -
tica , en la química , en la medicina y en la me-
cánica | y fué el primero que concibió la idea 
de la "formación del calendario juliano, y esto 
bajo el mismo plan que se siguió trescientos 
años después bajo el pontificado del papa Gre-
gorio X I I I . Por lo que toca á la química se pue-
de decir que él fue el que , con Alberto, tuvo el 
honor de introducirla verdaderamente en Eu-
ropa-
En seguida de estos Arnaldo de Villanueva 
Raimundo Lulie, que fue tenido por 
hechicero (46), y sobre todo Basilio Valentía 
(44) Alberto e| grande, obispo de RatisbonEr por los 
años 1290, escribió 2,1. volúmenes sobre diversas mate-
rias; pero si bien como obispo y como religioso fué muy 
recomendable, no lo es mucho como autOF en materia 
de física. Este Alberto fue el maestro del angélico doc-
tor santo Tomas de Aquino. 
(45) Médico del siglo 13 que cultivó bastante las 
lenguas y las ciencias, y con especialidad la química. 
(46) Este era un mallorquino a quien hizo químico 
el amor. Apasionado, tiernamente de una joven que, 
atormentada de un cáncer , se negaba á coresponderle, 
se dedicó á buscar en la química algún remedio ai mal 
de su querida; y como hubiese tenido la dicha de encon-
trarlo , se consagró desde entonces con ardor á esta cien-
(4f) que vivía á fines del siglo contribu-
yeron algún tanto á los progresos de Ja qiiíim-» 
ca; pero nadie propagó el gusto á ella en Euro-
pa como Paracelso, nacido en Einsiedel, cerca 
de Zurich en Suiza en 14)3, y muerto en Stra-
bón rg en 1541. Este es uno de los personage? 
mas ilustres que ofrece la historia literaria. El 
ha sido el autor deja mayor revolución que se 
ha obrado en la medicina, y ha hecho en la 
química el mismo papel que Aristóteles en la 
filosofía. (48) 
- Después de Paraee'so vinieron J. B, Uanhel-
cia y á la medicina» y adelanto tanto en ellas que se le 
l lamó el doctor iluminado. También se dedicó a la teo-
logía ; y habiendo pasado á Africa en sus últimos año» 
con el fin de propagar las verdades del Evangelio, fué 
muerto a pedradas en la Morería en 1315. 
(47) Asi se llama á un famoso químico de hapia el 
siglo 19, que algunos han pretendido era un benedicíi-. 
no de Er fo rd ; pero no era este n i tampoco se sabe su 
•verdadero nombre. 
(48) Paracelso merece en efecto un lugar distinguido 
entre los médicos y químicos mas hábiles. Después de 
haber viajado por Francia, España y otros países con 
el objeto de instruirse, exerció y enseñó la medicina en 
Basilea con tanta repu tac ión , que en b»fve derr ibó la 
la suprema autoridad que exercian en la ciencia H i p ó -
crates y Galeno, cuya teoría y práctica se propuso des-
t ru i r . E n química se le debe el conocimiento del ó p i o , 
y de los tres principios el azufre, la sgl y el mercurio: 
también se le debe el arte de preparar medicamentos por 
medio de la química, y el de la química metálica. Este 
hombre singular se preciaba de saber conservar la vida 
muchos siglos; pero el no vivió mas que 48 años. 
. X (89) . . , . \ 
tnont (49) á quien la medicina y la química de-
ben adelantamientos muy grandes: G'anbert-
(5o) que enriqueció la química con muchos 
descubrimientos útiles; Joaquin Becher (S i ) 
hombre dotado de un ingenio verdaderamente 
grande, de un juicio y criterio muy delicados , 
versado en casi todas las ciencias , y cuya física 
merece los mayores elogios; Roberto Boile (*) 
contemporáneo y amigo de Becher; y K i n n -
kc l , que hizo esperimeutos sumamente curio-
sos sobre las sustancias metálicas, la calcina-
ción &c. (Si) 
Las cátedras establecidas en las escuelas de-
(49) Físico nacido en Bruselas en 1 ^77, primero que 
creó la química filosófica, y cuyos conocimientos en his-
toria natural, en física y medicina le hicieron sospecho-
so de que poseía la magia, y fue perseguido por ia i n -
quisición. ' 
(50) Químico alemán del siglo XVÍ . 
(51) Este nació eu Spira en 1645; ^ue médico de los 
electores de Maguncia y de Baviera; autor de algunos 
inventos útiles; escribió varios tratados sobre ia física, 
la química y la metalurgia; y parece fue él primero que 
desechando Ips errores y absurdos de la alquimia, int ro-
dujo en la química las investigaciones filosóficas. 
(*) V . la nota. 
(52,) Este fue químico del Elector de Sajonia y con-
sejero metálico de Carlos I I de Suecia; hizo muchos des-
cubrimientos, entre ellos el del fósforo de orina; y asi 
como los quíiríicos que le habían precedido, habian cul-
tivado la químicíi para ilustrar la medicina, el la cultivó 
aplicándola; especialmente á la perféccion de las artel t 
y manifestó en la práctica sagacidad é inteligencia. 
nedicina hácia mediados del siglo X V I I , hicíe-
on que los médicos, aplicándose mas particu-
larmente al estudio de la química, acelerasen es-
ta perfección á que han llegado la historia na-
tural , la anatomía y la botánica. 
Y últimamente la aplicación de las matemá-
ticas á la química, y los trabajos de Lavoisier, 
Bertholet, Chaptal y Thenard, han dado á esta 
ciencia inmensos impulsos, y por decirlo así la 
han hecho una ciencia exacta. (53^ 
(¿3) Entre los grandes químicos que á fines del si-
glo pasado y principios del presente han concurrido 4 
formar y establecer la ciencia química moderna, tan 
considerablemente aumentada en nuevos conocimientos, 
son de los mas distinguidos Bertholet, Chaptal y The-
nard, después del ilustre y desgraciado Lavoisier, que 
es mirado como el padre de la química moderna. Hasta 
el tiempo de este químico los fenómenos particulares de 
la ciencia de que se trata podían compararse á una esr 
pecie de laberinto, cuyas complicadas y tortuosas calles 
casi todas hablan sido recorridas por muchos hombres 
laboriosos; pero sus puntos de reunión, su mutuo enca-
denamiento, y $1 enlace del todo no podian ser percibi-
dos mas que por el genio que supiese elevarse sobre el 
edificio y descubrir el plan. Esto es justamente lo que 
han hecho Lavoisier, Bertholet. &; y los muchos descu-
brimientos con que enriquecieron ia química y todas las 
artes que dependen de ella, como puede verse en los 
anales de química, y en las muchas memorias y obras 
que han dejado, harán eternamente ilustre su época. E l 
célebre Lavoisier murió en un cadalso, en tiempo de la 
revolución, «16 de abril de ff94. 
(9-) 
Asi se llama la parte dp la química que se 
ocupa del modo de tratar los metales, y de los 
medios de separarlos de las sustancias con que 
están mezclados y combinados en el se no de la 
tierra, para ponerlos en el estado de pureza que 
les es necesario. , 
La metalurgia, en toda la estension de su 
significación , abraza todas las operaciones que 
se practican cou los metales. El trabajo del me-
talúrgico empieza donde el del minero acaba; y 
donde brilla sobre todo el arte de la metalurgia 
es en la separación de los metales unidos con 
otros. En efecto, es muy raro hallar metales en-
teramente puros. Eí oro nativo está siempre 
mezclado con una porción de plata; esta lo es-
tá con plomo, el cobre frecuentemente se baila 
mezclado con hierro, y contiene ademas algu-
nas partes de plata &:c. Fue preciso, pues, recur-
rir á una infinidad de medios, tanto para estraer 
los metales que interesaba reservar, como para 
destruir y disipar los que dañasen á la pureza 
de los que se queria obtener. 
La metalurgia requiere mnchos conocimien-
tos', exige nociones exactas de la naturaleza 
TOMO I I . ' 
del fuego, de las propiedades de los metales, de 
las minas, de las tierras, de las piedras, y en 
una palabra pide un estudio profundo de la quí« 
mica; conocimientos que solo pueden ser el fru-
to de una larga esperienciay de meditaciones se-
rias. En efecto, como la naturaleza de las minas 
•varia casi al infinito, es imposible establecer re-
glas Iconstantes, invariables y aplicables á todos 
los casos, porque las que se observan ó siguen con 
el mejor éxito en un pais, no producen efecto 
algunoenotro. Es preciso, pues, que el metalúr-
gico consulte las circunstancias, la naturaleza 
del mineral que le ocupa, y los fundentes que 
conviene aplicarle. 
El arte de la metalurgia era y^a conocido an-
tes del diluvio, pues la Sagrada Escritura nos di-
ce que Tubal-Cain, el mismo á quien los grie-
gos dieron el nombre de Vnlcano, fué hábil en 
toda clase de obras de cobre y hierro ; y por 
consiguiente se vé que ya en las primeras eda-
des se trabajaron los metales mas difíciles de tra-
tar. Después del diluvio se estendió mucho es-
te arte, y según la historia profana Semiramis 
destinaba los prisioneros de guerra á los traba-
jos de las minas y de los metales. 
Bien pudo la casualidad haber también con-
tribuido á que descubriesen los hombres el mo-
do de tratar los metales. Alguna leña encendi-
da cerca ó sobre alguna veta que estuviese á flor 
de tierra, pudo haber suministrado las prime-
(93) 
ras ideas de la metalurgia: los salvages del Ca-
nadá no tienen aun en el día otro método que 
este para proveerse de plomo. De todos modos, 
las riquezas y cantidad de metales preciosos que 
las historias sagrada y protana nos dicen poseían 
diferentes pueblos de la mas alta antigüedad, 
prueban la de ios trabajos del arte metalúrgico. 
En Europa este arte parece fue cultivado 
con especialidad por los pueblos septentriona-
les, de quienes en seguida pasó á los alemanes; 
pues es en aquellos pueblos donde, practicada 
ja metalurgia por espacio de muchos siglos co-
mo consecuencia precisa de la abundancia de 
toda clase de minas con que ia providencia re-
galó á aquel pais, y de que era natural el que 
sus habitantes tratasen de aprovecharse de Jas 
riquezas que la tierra encerraba en su seno, re-
cibió un grado de perfección al que las demás 
naciones no han podido aun acercarse. 
Del Norte vinieron pues á Europa las pri-
meras nociones sobre la metalurgia; y el que 
puede ser mirado como el fundador de ella es 
Jorge Agricola, nacido en Glaucher en la Mis-
nia en 1494, pues este fue el que sacó la mi-
neralogia y la metalurgia de las tinieblas y la 
barbarie en que hasta sii tiempo hablan estado 
sepultadas .(54) En efecto, los griegos, los ro-
(54) Agrícola , después de haber estudiado la medi-
cina en I ta l ia , pasóá ejercerla á Juachimsthal y á Che-
mnetz. Allí tuvo ocasión de visitar va ias minas; y de-
(04) 
manos y los árabes solo habían hablado de es-
tas artes de un modo confuso, y muy poco ins-
tructivo. Agrícola empezó á publicar algunas de 
sus obras en i53o; y particularmente en su tra-
tado de reí metálica describe con tanta exactitud 
y minuciosidad las diferentes operaciones de la 
metalurgia, que no deja que desear, y desde en-
tonces esta obra ha sido siempre mirada como 
la mas segura guia para los que pretendan ins-
truirse en este arte. 
Mas adelante Becher mereció un lugar dis-
tinguido entre los que siguieron á Agrícola; (*) 
pero sobre todo á Sthai es á quien la metalur-
gia debe mas obligaciones. (55) Este hombre sin-
gular, aplicando á este arte su genio penetran-
te y sus luces en la química, manifestó los d i -
ferentes fenómenos que ofrecen los metales en 
las varias operaciones que con ellos-se hacen. 
Hasta no ha mucho tiempo se distinguía á 
dicandose á contemplar la naturaleza en sus laboratorios 
subterráneos, y a instruirse entre los mineros, adquirió 
conocimientos sóbrela metalurgia que han trasmitido con 
razón su nombre á la posteridad. 
(*) V . la nota 51. 
(55) Sthal es ciertamente uno de los genios recomen-
dables que han poseído la medicina, la química y la me-
talurgia, pues á todas estas ciencias dió impulso con suí 
trabajos. Fue profesor de medicina en la universidad de 
H a l l , médico del rey de Prusia, y de los que han reco-
nocido mas la influencia del alma sobre el físico del hom-
bre: escribid diversas obras que contienett muchas luces, 
y murió en i f 3 4 . 
ios metales por su mayor ó menor ductilidad, su 
mas ó menos combustibilidad. Los dúctiles y 
maleables se llamaban metales: los frágiles, que-
bradizos y cuya ductilidad es por consiguiente 
muy poca, se llaraaban semirjnetoles. A ios me-
tales combustibles y que pierden fácilmente sus 
propiedades metálicas, dióseles el nombre de 
metales imperfectos, y á los poco combustibles 
y poco alterables en comparación de los pr i -
meros, se les denominó metales perfectos. 
Los químicos modernos conocieron la ne-
cesidad de condenar al olvido estas denomina-
ciones bizarras con que los' alquimistas antiguos 
habían infestado la ciencia , y de tomar las dis-
tinciones que deban admitirse entre los metales, 
de sus propiedades bien acreditadas y fáciles de 
apreciar: así, tres propiedades contrapesadas en-
tre si, á saber: la acidificación> la oxidación 
y la ductilidad les determinaron á adoptar la 
clasificación de veinte y una sustancias metáli-
cas sobre cuya existencia no puede tenerse duda, 
ordenándolas del modo que se pasa á espresar. 
En la primera clase ponen los metales frági-
les y acidificables, ó que son susceptibles de to-
mar el carácter de ácidos con la combinación de 
una mayor ó menor porción de oxigeno. Esta 





La segunda clase abraza los metales frágiles 
como los primeros, pero no acidlficables. Estos 
conservan siempre el estado de oxido cuales-
quiera que sea la cantidad de oxígeno que con-









A la tercera clase corresponden los metales 
simplemente oxidables como los de la preceden-
te, pero que difieren de ellos por un principio 
de ductilidad , como el mercurio y el zinc; pues 
nadie ignora que el mercurio se congela á una 
temperatura de 32° bajo de cero del termóme-
tro de Reamur, y en este estado puede ser aplas-
tado por medio de la percusion-
La cuarta clase comprende los metales muy 
dúctiles pero fácilmente oxidables, como son el 
estaño, el plomo, el hierro y el cobre. 
Y en fio la quinta clase abraza los muy dúc-
tiles y tan poco oxidables que se los distinguía 
poco hace con el nombre de metales perfectos: 
estos tales son la plata, el oro y la platina. 
Ademas de los metales de que Ta hecha men-
(97) 
cion, hay otros cuyas propiedades no se cono-
cen aun bien para clasificarlos, que son el co-
lumbío, el cerio y el tántalo: y también se han 
obtenido del mineral la platina , tal como se nos 
presenta, dos nuevos metales; uno que se lla-
ma ir idio, el cual da colores vivos á sus diso-
luciones, y el otro llamado osmio que es vo-
látil. (•) 
Los metales poseen, aunque no en igual gra-
do, gran número de propiedades físicas, entre 
las cuales las principales son: i.0 el brillo, 2,.0 el 
color, 3.9 el peso específico ó densidad, 4.0 la 
dureza, 5.° la elasticidad, 6.° la ductilidad; 7.0 
la tenacidad, 8.° la conductibilidad del calórico, 
9.0 la dilatabilidad, 10. la fusibilidad, 1 i . la vo-
latibitidad, 1a la cristabilidad, y 13 la electri-
cidad-
El brillo es un carácter bien marcado en los 
metales: aumenta con el pnlimento de sus su-
perficies, y se debe á la reflexión casi completa 
(*) Los trabajos casi simultáneos de M* M. Fourcroy 
Vauquelin, Deseotils, Vollaston y Smhh-son-Tennand 
dieron á luz, por los años de 1805 y 1806, no solo estos 
dos metalesj sino otros dos, también distintos y muy re-
parables, que se hallan mezclados con la platina bruta, 
y son: uno llamado pa lad io , parecido á la plata por el 
brillo, el color y la ductilidad; y el otro nombrado ro-
<Z¿o, que colora de rosa sus disoluciones. E l columbio 
fue hallado por M. Hatcheít en 180a en un mineral de 
los Estados Unidos; el cerio por M . M . Hissinger y 
Berzelius en un mineral de la Suecia; y el tántalo por 
M . Ekeberg en 1801 en dos minerales del mismo país. 
- , . (98) 
de los rayos lnniino?os que las hieren. Mas no 
todos los metales gozan en un mismo grado de 
la propiedad de que hablamos: el orden en que 
la poseen parece ser como se vá á espresarlos-
La platina, el acero, la plata, el mercurio el 
cobre, el estaño, el zinc, el antimonio, el bis-
mut, el plomo, el arsénico, el cobalto y los de-
mas metales frágiles y quebradizos. 
El peso específico de los metales es mayor 
que el de los demás cuerpos de la naturaleza. 
Comparado con el peso específico del agua des-
tilada , es en el orden siguiente: 
Platina ao,55 
Oro . i9,'285 
Tunsteno 17,06. 
Mercurio 13,568. 
Plomo 11,31 a. 
Plata 10.474, 












íln cuanto á la dureza se Ies puede clasificar 
ele la manera que sigue. 
Io . El hierro y la manganesa. 
a0. La platina y el nikel. 
5o. El cobre y el bismuto. 
4o. La plata. 
5o. El oro, el zinc y el tunsteno. 
6o. El estaño y el cobalto. 
7°. El plomo y el antimonio. 
8o. El arsénico. 
Por lo que toca á la ductilidad he aquí el 
órden en que la poseen: el oro, la platina, la 
plata, el hierro,, el estaño, el cobre, plomo, 
ízinc, mercurio, nikel, tunsteno, cobalto, anti-
monio, manganesa, uranio, molibdena, titano^ 
cromo y arsénico. 
La fusibilidad de los metales varía notable-
mente, pues cada metal puede recibir muy 
varios grados de calor antes de fundirse. Ei 
instrumento qué regularmente se usa para 
determinar el grado de fusibilidad, se llamapi* 
rómetro. 
La crlstabilídad consiste en la tendencia que 
tienen las moléculas metálicas, separadas unas 
de otras por la fluidez, á unirse por las super-
ficies que se adaptan mejor, de modo que re-
sulta de esta unión un poliedro ó cuerpo cora -
puesto de varios ángulos regulares. 
Todos los metales son escelentes conducto-
res de electricidad, y por esta razón entranco-
Ooo) 
mo elementos en la construcción de las máqui-
nas eléctricas. Los metales se electrizan también 
por medio de la frotación, pero no muy sensi-
blemente. 
Entre las muchas propiedades químicas de 
que gozan los metales, es preciso distinguir prin-
cipalmente la oxidabilidad, su combinación 
con Jos cuerpos combustibles, y en fin la acción 
que ejercen sobre el agua y los ácidos. La 
propiedad que tienen de combinarse con estos 
es de las mas reparables. 
La oxidabilidad por la acción del aire em-
pieza en algunos metales á la mas baja tempe-
ratura, al paso que hay otros que exigen el ma-
yor calor. La manganesa y el hierro se oxidan 
á todas las temperaturas; la plata, el oro y la 
platina tan solo á un calor muy violento. Los 
demás metales guardan un medio entre los dos 
estremos. 
Algunos^ metales se oxidan tan fácilmente 
que es forzoso preservarlos del contacto del aire 
si se quiere que conserven su brillo y solidez ; 
tales son el hierro,, el estaño, el plomo, el cobre 
y la manganesa, á los cuales es preciso cubrir-
los con un barniz para resguardarlos bien. Otros 
como el oro y la platina, no padecen alteración 
notable con la presencia del aire. La acción que 
los metales ejercen sobre el agua es diversa en 
diferentes metales, y varía en un mismo metal 
según las circunstancias. 
(lOl) 
\ Esta es la química mas sutil, y por medio 
c!e la cual se hacen operaciones de química es-
traordinaria, y se consiguen de pronto resulta-
dos que la naturaleza tarda mucho tiempo en 
producir. Por ejemplo , con el mercurio y el 
azufre se forma en pocas horas una materia roja 
y sólida, que se llama cinabrio, en todo seme-
jante al cinabrio nativo en cuya producción gas* 
ta la naturaleza muchos años y aun siglos-
Las operaciones alquímicas tuvieron en un 
principio algo de misterioso y de maravilloso; 
pero luego que se hicieron mas familiares, per-
dieron de su prestigio, y se las puso en el n ú -
mero de las operaciones de la química ordina-
ria, la que sin embarco usa con ingratitud de las 
ventajas que ha recibido de la alquimia. 
La palabra alquimia se compone de la árabe 
a l que quiere decir sublime ó por escelencia, y 
de química palabra ya definida en su lugar res-
pectivo; de forma que alquimia según la fuerza 
de esta voz, significa la química sublime ó quí -
mica por escelencia. 
Los alquimistas deben ser d is t ingui( jp^n:^ 
alquimistas verdaderos, y en falsos 6 l(^s.j í&s t ' i 
(IQ») 
alquimistas verdaderos son lo? que, después de 
haber cultivado como físicos la química ordina-
ria , llevan mas adelante sus investigaciones, ocu-
pándose por principios y metódica mente en 
combinaciones útiles y curiosas por medio de las 
cuales imitan las obras de la naturaleza, Ó las 
hacen mas propias para el eso de los hombres, 
ya sea aplicándolas una perfección particular, 
bien sea agregándolas atractivos que, aunque ar-
tificiales, son en ciertos casos raas bel!os que los 
que tienen de la simple naturaleza desnuda de 
todo arte. 
Aquellos que, sin saber la química ordina-
ria , ó sin tener acaso ni una tintura de ella, 
dedican á la alquimia sin método y sin princi-
pios, guiándose por libros enigmáticos, que 
aprecian tanto mas cuanto los entienden menos, 
son falsos alquimistas que pierden su tiempo y 
sus bienes; porque trabajando sin conocimientos, 
no hallan lo que buscan, y gastan mucho mas 
que si tuvieran instrucción, pues emplean á 
menudo ingredientes inútiles, y no saben salvar 
ciertos materiales que pueden aprovecharse de 
las operaciones fallidas, A esta clase de vlsiona. 
rios se les conoce con el nombre de charlatanes 
y descubridores de la piedra filosofal. 
Es preciso en todas las cosas, y principal* 
mente en las de esta naturaleza evitar los estrf» 
mos: conviene igualmente huir de la superstición 
que de la incredulidad. Decir que la alquimia 
. . . . <l03) , 1 
es una ciencia imaginaria , y que todos los al-
quimistas son locos ó visionarios, es hacer un 
juicio injusto de una ciencia real á la que pue-
den dedicarse las gentes sensatas y de probidad; 
pero al mismo tiempo es forzoso resguardarse 
de esta especie de fanatismo á que se hallan tan 
espuestos los que se dedican á esta ciencia sin 
discernimiento„ sin guia ni consejo, y sin no-
ciones preliminares, ó en una palabra, sin prin-
cipios. Los principios de las ciencias son cosas 
conocidas; de lo conocido se debe pasar á lo in-
cógnito ó desconocido, y si se sigue este método 
en la alquimia, como en las demás ciencias, pue-
de sacarse de ella una grande utilidad, 
0 ° 4 ) 
La medicina es el arte de aplicar reme-
dios, cuyo efecto conserve la vida gana y de-
vuelva la salud á los eníermos. Asi que, !a v i -
da, la salud, las enfermedades, la muerte del 
hombre, las causas que las producen y los, rae-
dios que las dirigen, son el objeto de la me-
dicina. 
Las injurias y las vicisitudes de un aire 
tan necesario como inevitable; la naturaleza de 
los alimentos sólidos y líquidos, la impresión 
viva de los cuerpos exteriores, las sensaciones 
muy súbitas, las acciones de la vida y la es-
tructura del cuerpo humano, han producido 
enfermedades desde que ha habido hombres 
que han vivido como nosotros. 
Guando nuestro cuerpo está afligido de al-
gún mal, un movimiento maquinal le lleva á 
buscar los medios , aunque no los conozca, de 
aliviar su dolencia. Esto se observa igualmente 
en los animales que en los hombres aunque la 
razón no alcanza como es asi. 
La percepción desagradable é incómoda de 
un movimiento embarazado en ciertos miem-
bros , el dolor que produce la lesión de una 
(io5) 
parte rualqulera, los males que afligen al alma 
con motivo de los que el cuerpo padece, en 
fin, el menor desarreglo en la economía de sn 
constitución mixta, obligaron al hombre á 
buscar y aplicar remedios propios para disipa^ 
estos males , y esto por un deseo espontáneo, ó 
á favor de unaesperiencia vaga. Tal es el primer 
origen de la medicina, que tomada por arte 
de curar , se ha practicado en todos tiempos y 
en todos los lugares. 
Los primeros fundamentos de este arte se 
deben: 1.0 á la casualidad, 2,.0 al instinto na-
tural, 3.° á los acontecimientos imprevistos. He 
aquí de donde nació la medicina puramente 
empírica , ó curativa , según el origen griego. 
El arte progresó y se aumentó, 1.0 por la me-
moria de la esperiencia que habian ofrecido 
las co?as; a.0 por la descripción ele las enfer-
medades , de los remedios y de sus efectos, que 
sé inscribian y gravaban en las columnas, en 
tablas, y en las paredes de los templos; 3.° por 
lo> enfermos que se exponían en las encrucija-
das y plazas públicas para interesar á los pasa-
geros á enterarse de sus males, y á indicar y 
esplicar los remedios que les convendrían, si 
conocian alguno; pues se observaba atentamen-
te todo lo que ocurría , y asi se perfeccionaba 
la medicina empírica, aunque sus conocimien-
tos no se esíendiesen mas allá de lo pasado y 
d é l o presente; 4 ° raciocinando en seguida 
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analógicamente, es decir, comparando lo ob-
servado con lo presente y lo futuro. 
Aun se perfeccionó mas el arte, I.0 por me-
dio de los médicos que se establecieron para 
curar toda clase de enfermedades ó algunas en 
particular; 2.0 por la clasificación de las enfer-
medades con arreglo á sus causas; 3.° por la 
observación y descripción de los remedios y 
el modo de imrlos. Entonces la medicina vino 
en breve á vincularse en ciertas familias y en 
los sacerdotes, produciéndoles á un tiempo ho-
nor y utilidad'; pero esto mismo no dejó de re» 
tardar bastante sus progresos. 
La inspección de las entrañas de las vícti-
mas, la costumbre de embalsamar, los cadáve-
res, y la curación de las llagas, ayudaron á co-
nocer el mecanismo del cuerpo en su estado 
de salud, asi como las causas próximas ú 
ocultas, tanto de la salud y de la enfermedad 
pomo de la misma muerte. 
En fin, los animales vivos qué se abrian 
para los sacrificios; el atento examen de los 
cadáveres de aquellos cuyas enfermedades se 
habian tratado ; la historia de sus males, de su 
causa, nacimiento , crecimiento, vigor, dismi-
nución, término, mudanza y accidentes; el co-
nocimiento, elección, preparación y aplicación 
de los medicamentos; su acción y efectos ^,en 
observados y conocidos, parece que fue lo 
que acabó de formar el arte de la medicina. 
( l o y ) 
Ulpótífátésj contemporáneo áé Demócri-
to (56)^ muy instruido eu todas estas cosas, y 
ademas enriquecido Con un esceleUte fondo de 
observaciones propias, hizo una colección de 
cuanto encontró útil; compuso de ello después 
tm cuerpo de medicinaj y fue quien j dirigido 
por una sana filosofía j fundó el dogmatismo ó 
la teoría médica j j mereció el primero el nom-
bre de Verdadero medico (57), 
Esta medicina se cultivó por muclio tiem-
po por la familia de Asclepiades (58). Areteo 
(56) Fildsofó de Abdera én la Tíacia ^ dé quien sé 
¿ice tío cesaba de reír, y en efedtó lo hacia <3e las in-
quietudes V afaüeS dé losllombres por las cosas tan vo-
Íul)íes y paságeras del marido j y poique para él nada 
había mas cómico y risible que la vida* Los ábdtírítas 
teniéndoie poí' demente, escribieron á Hipócrates pa-
ra que le visitase} pero este famoso médico, liabíéndo-
lo hecho asij no pudo menos de decirles que los que 
estaban enfermos eraii los que Se tenían por S ) nos. 
(Sv) Hipócrates tís el mas célebre de los médicos áh-
tiguosi El gran estudio cjue habiá ílécbó de ía natu-
raleza y del cuerpo humano, libró á los atenienses de 
la horrorosa peste que íés desolaba al principio de la 
guerra del PeloponesO; Tenia Un talento raro para dis-
cernir los síntomas del mal y el temperamento del én -
feinno; su práctica era admirable j y sd desinterés 
igualaba á su habilidad. Nació en la isla de CoS ^ c u -
yos habitantes veneran müchO Su memoria ^ y murió 
de ioc) años hacia el aSí ánteá de J. C. 
- (58) Retórico nacido en Bitinia ^ el cUal viendo que 
el arte de Curar era tnaS lucrativo c[üe el de instruir á 
los hombres, se dedicó á la medicina, y la egerció con 
suceso en Roma en tiempo de Pompeyo el Grande. 
0 8 ? 
de Capadocía (59) formó de ella en seguida u n 
cuerpo mas metódico y mejor dirigido; dife* 
rentes resultados de las cosas, del tiempo y de 
los lugares la fueron perfeccionando j y después 
de laaber brillado particularmente en la escuela 
de Alejandría, subsistió en este estado hasta el 
tiempo de Claudio Galeno (60). 
Este reunió los conocimientos esparcidos? y 
supo ilustrar la ciencia; pero como estaba ver-
gonzosamente sometido á la fdosoíía de los pe-
ripatéticos, esplicó todo siguiendo sus princi-
pios, y por cousiguiente si bien contribuyó 
mucho á ios progresos de la medicina, no con-
tribuyó menos á perjudicarla por esplicar esta 
ciencia con razonamientos sutiles pero desnu-
dos de verdad. 
A principios del V i l siglo, perdida en E u -
ropa casi hasta la memoria de las ciencias y de 
(69) Médico griego, fiel secuaz <3e Hipócra tes ení 
su método de observación , en su p rec i s ión , y en su 
estilo sentencioso y pintopesco. 
(60) Médico famoso , que floreció bajo Antomno? 
Marco Anretio y otros Emperadores, y fue instruido 
en las bellas letras , en la filosofía y matemát icas f pe-
ro inclinado sobre todo á la medicina, se consagró á 
ella enteramente; recorr ió muchas ciudades de G r e -
cia y del Egipto para recibir lecciones de los maes-
tros mas hábi les en esta profesión r y SHS escritos y 
talento le dieron la supremacía durante muchos s i -
glos, habiendo pasado á ser un segundo Hipócra tes . 
Era natural de P é r g a m o , y mur ió de una edad avan-
»ada por los años 21» de J. C. 
(I09) , , . , 
las artes, porque las naciones bárbaras venidas 
de lo interior del Norte no solamente acabaron-
con ellas, sino también con los libros, únicos 
medios de adquirirlas, la medicina sainó !a 
misma suerte que los demás conocimientos. 
Desde el 9.0 siglo hasta el décimo tercio vol-
vió á ser cultivada con mucha sutileza por los 
árabes en Asia, Africa y Europa , siendo au-
mentada y corregida por ellos la materia mé-
dica, sus preparaciones y la cirujía. El nombre 
de Avicena es célebre aun boy dia , ( ó l ) y á 
pesar del afecto de los árabes al método galé-
nico, los amantes de las ciencias se veían pre-
cisados á pasar á España á instruirse entre los 
sarracenos, de donde volviendo mas hábiles, 
se les llamaba magos. En las academias públ i -
cas no ?e enseñaba mas que por los escritos 
árabes; los de los griegos eran desconocidos, ó 
por lo menos no se hacia caso efe ellos. 
Esta anarquía médica duró hasta el tiempo 
de Teodoro Gaza, (6a) Lascaris, (63) Jorge 
(61) Avicena era un filásofb y médico á r a b e , de 
Bocara en Pers ía , que fue visir y médico del Sultán 
Cabous , y nacid en el año «380 de Cristo con tan gran-
des disposiciones que á los 10 años de edad sabia de 
memoria todo el Alcorán. 
(62,) Uno de los sabios que llevaron á Italia los co-
nocimientos de los griegos, después de la toma de 
Constantinopla. Era de Tesalónica y murió en Roma 
en 1 4 ^ 
(63) Andrés Juan, otro de los ilustres griegos que 
(110) 
de Trebisonda (64) y otros que, interpretando 
los primeros en Venecia y otros puntos los ma-
nuscritos griegos sacados de Bizancio, resuci-
taron la lengua de la Grecia, y pusieron en 
voga á los autores griegos hácia el año de 1460. 
Descubierta la imprenta en aquella época, t u -
vo Aldo el honor de publicar con buen éxito 
las obras griegas de medicina. (95) Bajo estos 
dichosos auspicios resucitó la doctrina de H i -
pócrates , y fue seguida por los franceses. 
Arnaldo de Villanueva, Raimundo, Basilio 
Valentin (*} introdujeron la química en lá me-
dicina. Los anatómicos unieron sus esperiencias 
á las dejos químicos; y los de Italia se consa-
graron á lo mismo á egemplo de Santiago Car-
pí , que fue el primero que se distinguió en el 
arte anatómico. (66) 
pasaron á Italia después de la toma de Constantinopla, 
y á quien debe la Europa los mas de los manuscritos 
griegos que posee, 
(64) Este era natural de Cand ía , y pasó á Roma 
bajo el Papa Eugenio I V ; allí profesó muchos años la 
filosofía y la re tór ica , y murió dejando varios escritos, 
y muchas traducciones de libros griegos y latinos. 
(65) A l d o , célebre impresor italiano, nacido en 
Bassano en el siglo i ¿ , fue el primero que imprimió 
el griego correctamente, y es el tenido por el inventor 
del carácter de letra llamada cursiva ó itálica. 
(*) V . las notas 45, 46 , 47, 
(66) Carpi es uno de los restauradores de la ana-
tomía, y de los primeros que curaron el mal venéreo 
con las fricciones mercuriales, lo que le produjo consi-
derables riquezas: floreció por los años 1520. 
Tal fue el estado de la medicina basta que 
derribando el inmortal Harveo (67) con sus 
demostraciones la falsa teoría de sus predeceso-
res, levantó sobre sus ruinas una doctrina riñe* 
va y cierta, y sentó gloriosamente la base fun. 
damental del arte de curar. Harveo es á quien 
se debe el importante descubrimiento de la cir-
culación de la sangre, que ha servido para la 
solución de problemas que. hasta entonces se 
habían crejdo inesplicables. (#) Después de es-
te célebre médico hizo la medicina progresos 
los mas rápidos. La Alemania, la Francia', la 
Inglaterra , la Italia ; todos los paises de Euro-
pa han producido genios observadores que la 
han llevado aceleradamente á la perfección ; y 
en fin, de dia en dia con el auxilio dichoso de 
la fisiología y de la anatomía, adquiere mas y 
jmas este carácter positivo que debe distinguir 
la ciencia mas útil y necesaria á la humanidad, 
Los modernos dividen generalmente la me-
dicina en seis partes que sen : 
1.a La Jísiologia, que trata de la constitu-
ción del cuerpo humano considerado como sa-
no y bien dispuesto. 
a.a La patología , que trata de la censtitu-
(6?) Médico de los reyes Jacobo I y Carlos I , y 
profesor de anatomía en el colegio de medicina de Ldn-
dres, nacido en Folkston en I 5 f 8 . 
(*) E l primero que, entre los modernos , parece 
tuvo alguna idea, y habló de la circulación de la «an-
gre , fue el médico español Servet V . la nota 68. 
(na) 
clon del cuerpo humano considerado en el es-
tado de enfermo. 
3. a La semiótica, ó el conocimiento de las 
señales de la salud ó de la enfermedad. 
4 . a La higiene, que dá las reglas sobre el 
régimen que debe seguirse para conservar la 
sal ud según la diferencia de los temperamentos. 
5. a La therapéutica, que enseña el uso de 
los remedios. 
6* La nosologia, ó sea la clasificación de 
las enfermedades. 
Esta distribución es tan cómoda para apren» 
der como para enseñar; es conforme á la natu-
raleza de las cosas que forman las ciencias mé-
dicas, y ademas es la seguida hace mucho tiem-
po por todos los maestros del arte. £1 celebre 
Boerhave la observa en sus instituciones de 
medicina, que comprenden toda la doctrina 
general de esta ciencia, 
(••3) 
Los casi únicos que basta ahora se han de-
dicado á estudiar la organización humana, son 
jos naturalistas y los médicos- Mientras que el 
hombre moral ha sido el objeto de las obser-
vaciones y trabajos de los filósofos de todos 
los tiempos, el hombre físico tan solo ha esci-
tado una mediana y tardía curiosidad; y es 
que los filósofos, olvidando sin duda que la 
naturaleza moral del hombre no se desarrolla 
sino después que su naturaleza física, desde-
ñaron el estudio de la organización como i n -
digno de sus meditaciones. El saber humano, 
decia el canciller Bacón, es semejante á una 
pirámide cuya base la hacen la observación y 
la esperiencia, y la cúspide la metafísica ¿ que 
resultó de este trastorno ? que el espíritu hu-
mano erró de un sistema en otro, sin hallar 
una idea fija que pudiera servirle de apoyo y 
punto de donde partir á descubrimientos ulte-
riores. 
Esta ridicula mania de ver al hombre so-
lamente en abstraciones, pasó de los filósofos 
á las cabezas de los médicos; y si el sublime 
(U4). 
espíritu de Hipócrates dirigió sus talentos á 
la observación, el furor dogmático de sus suce-
sores volvió en breve á sepultar la ciencia del 
hombre en el caos de las hipótesis y de los 
sistemas. 
Mas adelante, bajo los auspicios de Alejan-
dro el Grande, Aristóteles echando los cimien-
tos de la historia natural, abrió á la obser-
vación una nueva carrera;1 pero queriendo 
elevarse demasiado á las primeras causas , cayó 
en lo vago y lo abstracto, y las formas materia-
les que agregó al razonamiento, del cual por 
decirlo así, hizo una mecánica, habituaron el 
entendimiento humano á pagarse de palabras. 
Algunos de los médicos que siguieron á 
este filósofo, se esforzaron en marchar por sus 
huellas tomando por guia á la observación, 
y sus trabajos dieron un impulso poderoso á. 
la anatomía humana. 
Después Galeno, dotado de un ingenio vas-
to y de una erudición superior, hizo reflore-
cer los principios de Hipócrates; pero demasia-
damente imbuido en los principios de Aristó-
teles, abandonó también el campo de la obser-
vación para caer en el espíritu de sistema. 
Sus teorías dieron origen á una secta que do-
minó largo tiempo á la ciencia de un modo 
esclusivo. Por espacio de cuatro siglos juraron 
los médicos por Galeno como los filósofos y 
teólogos por Aristóteles. Parece, según la espre-
«ion de La Harpe * que los límites del espíritu 
de estos grandes hombres eran también los 
límites del espíritu humano. 
Cuando después de la irrupción de los bár-
baros en Europa, empezaron las ciencias á sa-
cudir el yugo que habia tenido abatido su vue-
l o , la filosofía de Aristóteles, que contribuyó 
en un principio á su desarollo, detuvo en se-
guida los progresos de ellas: el espíritu huma-
no se regeneraba en cierto modo, pero aun no 
tenia bastante madurez para discernir lo bue-
no de los escritos del Estagíriía; asi, todos los 
conocimientos humanos vinieron á ser un teji-
do estravagante de sutilezas y sofismas. 
Sin embargo, poco á poco y gracias a la 
energía de algunos genios superiores, la rutina 
y las inveteradas preocupaciones cedieron á 
la esperiencia y á la observación; pronto fué 
roto el yugo de la autoridad de los antiguos 
y el estudio del hombre no tardó en hacer 
progresos rápidos. Ya la fisiología se recomendaba 
por algunas verdades incontrastables. 'sLa cir-
culación de la sangre, entrevista por Servet /óS) 
y Cisalpino , habia sido demostrada por Har-
beo. Bacon y Descartes aparecieron casi á 
(*) Literato profundo, buen poeta y orador y crítico 
juicioso amigo de los sanos principios, muerto en 1803. 
(68) Famoso médico , natural de Villanueva de Ara-
g ó n , que fué herege ant i - t r in i tar io , y quemado vivo en 
Genova por intriga de Calvino en 1553. 
( „ 6 ) 
un tiempo sobre el horizonte de las ciencias na-
turales como dos astros brillantes destinados á 
desterrar para siempre las tinieblas que lo cu-
brian, y el estudio de la naturaleza se apoyó 
desde entonces sobre una base sólida é inaltera-
ble. Se reunieron los hechos, se multiplicaron 
las observaciones,y las ciencias naturales que-
daron menos sujetas al error, porque los sis-
temas que podian propagarle, no teniendo 
otro objeto que la interpretación de los hechos, 
desaparecían al punto que una nueva observa-
ción demostraba que la naturaleza no se prestaba 
á sus esplicaciones. Ademas, los mismos sistemas 
contribuian á hacer resaltar mas algunas ver-
dades; y así Borrelli (69) queriendo csplicar to-
dos los fenómenos de la vida por medio de la 
mecánica, probó que ésta entra en parte en su 
producción. Lo propio sucedió con Van helmond 
(*) Wahl (7o) Boerhave (**) Hoffmann (7ij&c; 
pues sus teorías, sin "ser la espresion de la na-
turaleza, contribuyeron no obstante al adeian* 
ta miento del conocimiento del hombre. 
(69) Juan Aífbnso, napolitano, profesor de filosoíni 
y matemáticas en Florencia y en Pisa nacido en 1608, 
de quien tenemos un helio tratado de Motu animalium. 
(*) V . la nota 49. 
(^0) Médico distinguido del siglo pasado. 
(»*) V . la nota 19* 
1) Profesor de medicina en la universidad de Hall 
su patr ia , muerto en 1^42, 
Haller (*) reunió todos los lieclios positivos 
«jue podían aumentar este conocimiento; dis^ -
cutió profundamente todas las hipótesis que 
embarazaban su marcha, é hizo en cierto mo-
do eterna esta ciencia ? elevando en su honor 
una obra destinada á ser la admiración de mu-
chos siglos. 
Sin embargo, Borden (72) y Barthez (73) 
procuraban religar todos los fenómenos vitales 
á una potencia particular. Ya se estaba en la 
época en que la fisiológia iba á ser algo mas que 
ciencia puramente física. E l inmortal Bichat, á 
quien estaba reservada la gloria de tal perfec-
ción, que compró con su vida, tomó al hom-
bre en el primer momento de su existencia; le 
separó de la materia orgánica , le condujo por 
entre mil obstáculos al último término de su 
existencia, mostró con admirables pruebas de 
Verdad, como esta existencia se destruje , y 
en efecto abió una nueva era á la fisiología 
(7^), Los trabajos de todos los fisiólogos que le 
(*) V . la nota 24. 
(72) Teóíi lb, médico dé los buenos del siglo X V I I I , 
y uno de los restauradores de la medicina Inpocrá t i ca . 
(73) De la facultad de Medicina de Mompeller, 
miembro del ins t i tu to , uno de los médicos de mas re-
putac ión de á fines del siglo pasado, y de los que mas 
concurrieron á echar por tierra las falsas doctrinas 
tomadas de la química y de la mecánica , y á restaurar 
la establecida por Hipócra tes sobre la fuerza v i ta l . 
(74) Bicha t , médico famoso , ocupado constantemen-
te en aberturas de cadáveres para juzgar de los desó r -
sucedieron, no lian tenido otro objeto q í í e el 
desarrollo de sus principios, su modificación o 
estén si on. 
No obstante , el estudio del hombre es aun 
incompleto. Varias circunstancias del mecanis-, 
mo de la vida están aun cubiertas con un velo 
denso . ¿Quién nos revelará el misterio de su in-
teligencia? ^ Lo lograremos por medio de la ob-
servación ? Pero en esto ¿ no es de temer que Ja 
observación y la esperiencia por si solas sean 
insuficientes, ó quedespue* de baberlas desple-
gado con la claridad y estension que Haííety 
Bichat, y ültimamente M , Grimaud (75), nos 
veamos precisados á reconocer aqui los límites, 
prescriptos á la .fisiología como á la ideológia ?. 
«Jenes' maferiaíes verificados en e í í o s e n cílseca:cionesV 
para conocer la estructura de los órganos j en observa-
ciones de enferinos, para: segnir los inoviinientosde la í 
enfen i íedades ; y en fin en atentas investigaciones so-
Lre las diversas funciones de la econoMía aní inaí j so-' 
h re su correlación m ú t u a y su subordinación; sobre íá 
diferencia de vitalidad ? y por consiguiente de acción 
de fos numerosos órganos que forman la organizíacíon 
complexa de la ntác|uiiva humana ; sobre el modo dein-
í lue i ic iaque egercen únt res í y sobre toda la m á q u i n a y 
en una palabra f en examinar ios fenórnenosde la'vida y 
la maertey es verdaderainente quien rnasf ha penetrádof 
en la importante ciencia de ía físíoldgia. Murió; en f 802* 
(yS) Profesor de niedicína discípulo efe Barthez,- tmet* 
ta en 1789 % y distingaido priitcipalmenfe por su doc-
t r ina relativa á las pTOpiedades de los cuerpos en el 
estado de salud, y a las leyes del movimiento muscular* 
( t i 9) 
La Fisiología es la ciencia de la vida. Consi* 
derada esta ciencia de un modo mas general, 
tiene por objeto el conocimiento de los fenó-
menos que resultan de la organización. 
Se divide en fisiología vegetal, animal ó 
comparada, j en fisiología humana, segürt 
que se ocupa de una manera especial de los ve-
getales, de los animales ó del hombre. Aquí so^  
lo hablaremos de la fisiología humana. 
Colocado el hombre en el grado mas eleva-
do de la escala de los séres, tiene la organización 
mas complexa; goza también de mayor suma 
de existencia,y la vida produce en él muchos y 
admirables fenómenos. 
A l paso que en los últimos eslabones de la 
cadena animal basta alguna vez un elemento 
organizado para constituir al individuo, y una 
ó dos funciones las mas sencillas para la conserva-
ción de la vida, en el hombre se hallan una varie-
dad de principios combinadosal infinito, una mul-
titud de órganos diversamente configurados y 
cuya acción reciproca está de tal modo en-
cadenada que la privación ó la relajación 
de una función^ causa un notable perjuicio á 
la economía cutera. 
La báse esencial de toda organización con-
Oao) 
siste en una mezcla de partes sólidas y fluidas. 
El numero, la combinación, y la forma de unas 
y otras, están en razón de la mayor ó menor 
perfección. 
En el número de los sólidos del cuerpo 
humanóse hallan en primera linea los huesos, 
cuyo firme tejido forma el armazón; en segui-
da los músculos, que son lo que vulgarmente 
se llama la carne. Después de los huesos y los 
músculos, que diseñan al hombre y están es-? 
parcidos por todo el cuerpo, asi como los 
nervios , se hallan las visceras, órganos esencia-
les á la vida, contenidos en grandes cabidades 
en que están protegidos por los huesos. Los i n -
tervalos que todos estos sólidos dejan entre sí 
están llenos de un tejido llamado ce/a/ar, que 
por su naturaleza comprimible y blanda pare-
ce como destinado a servir de mullido á todos 
los órganos. -
; Los fluidos ó humores eran esenciales á la 
nutrición , pues solo bajo esta forma podian 
circular las sustancias alimenticias por entre 
las partes sólidas, y penetrarlas íntimamente. 
Los fluidos constituyen la mayor parte del cuer-
po. Unos dicen que la proporción entre los pri-
meros y los segundos es de 6. á i . otros de 9. á 
1 y aun mas. Sea de^  esto lo que quiera, los 
principales humores en el órden de su forma-
ción , son: el quilo, la linfa , y la sangre veno-
sa, la grasa, el jugo medular, las l ágr imas . 
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la leche el sudor &c. Los tres primeros humo-
re» van simultáneamente al corazón; este lo» 
lanza á los pulmones; y allí se transforman en 
tin nuevo humor, llamado sangre arterial% 
Huido esencialmente nutritivo. La grasa y la 
médula ó jugo medular sirven de un modo que 
nos es desconocido á la nutrición de los huesos. 
A pesar de los resultados positivos obteni-
dos por medio del estudio de la anatomía hu-
mana, particularmente desde estos últimos tiem-
pos en que esta ciencia ha llegado á un alto 
punto de perfección, aun no se ha logrado dar 
acerca de la vida una esplicacion exenta de to-
da hipótesis. Es pues indispensable admitir ^ pa-
ta la inteligencia de la vida, un órden de cau-
sas particulares distintas de las leyes generales 
de la materia. 
Esto supuesto si se observa atentamente lo 
que pasa en los cuerpos orgánicos, desde el 
principio de la vida hasta su fin, se verá que 
están sujetos á un mismo tiempo á movimien-
tos variados, á impresiones diversas, y á alte-
raciones continuas, tres órdenes de fenómenos 
que se ejecutan á la vez, pero que sin embarco 
son bien distintos unos de otros. Todos los he-
chos que componen la historia de la vida se re-
fieren á sus causas inmediatas designadas bajo 
los nombres de movilidad, sensibilidad y afi-
nidad vital, de que vamos á tratar; su modo 
de obrar es siempre simultáneo , y á no ser por 
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un esfuerzo del pensamiento no es posible no-
tarlas ni distinguirlas. 
Movilidad. 
El nombre mow/ic/o¡c?, ó fuerza motriz, se 
aplica á la causa universal de los movimientos 
vitales por cuyo medio se cumplen todas las 
funciones, y cuya espontaneidad no se presta á 
ninguna esplicacion física, química ni mecáni-
ca- Sin embargo es incontestable que todos los 
movimientos se egecutan bien por retracción ó 
corífraccion, bien por dílatácion ó espansion, 
dos maneras de ser de la movilidad que los fi-
siologistas han llamado contractibilidad y es-
pansibilidad. 
La contractibilidad es la fuerza mirada co-
mo el "principio de todos los movimientos que 
se espresan por retracción. Los fisiologistas la 
han calificado de diferentes modos según la d i -
versidad de modificaciones que han reconocido 
en su aecton. Hay movimientos por contracción 
que son dependientes de la voluntad y están 
sometidos ésclusivameñíe á su dominio j Como 
los de la cabeza, de los miembros &c.; y he 
aquí la contractibilidad añimal de Bichat, que 
también puede llamarse cbntractibilidad cere-
hrát porque su principio reside enteramente 
en el cerebro, el cual obra sobre los músculos 
por medio de los nervios. Su ausencia produce 
la parálisis ó perlesía, mientras que su exalta-
ción los espasmos y las convulsiones. Hay otros 
movimientos, fuera por lo menos del dominio 
de la voluntad, que tienen su asiento en el ór-
gano que se mueve : estos son los, que presiden 
á los fenómenos orgánicos, como á la digestión, 
á la circulación &c. 
La espansibilidad es esta modificación de la 
movilidad, opuesta en sus efectos al modo de 
moviiniento dependiente de la contractibilidad, 
y. á lasque se refieren todos los movimientos por 
dilatación. Es por ejemplo esta fuerza que, 
animando los vasos capilares de la cara, penin^ 
te á ía sangre penetrar en ellos en mas grande 
abundancia, y produce en las mejillas púdicas 
éste encarnado súbito tan natural á ía inocencia. 
- Semibilidad. 
Por sensibilidad se entiende la aptitud á re-
cibir una impresión. Todos losórganos gozan es-
ta facultad, pero bay entre ellos una diferencia 
esencial , y es que en los unos la iraprésion no 
pasa del órgano mismo, en vez que en los otros 
se trasmite al cerebro. 
Lá sensibilidad cerebral forma el carácter 
distintivo de los animales que, como el bombre, 
tienen un cerebro ó ún centro positivo, y se 
manifiesta sobre todo en los órganos de los sen-
tidos que gozan de ella en mas alto grado. 
La senslblllclad cerebral y la contractibili-
dad correspondiente se acaban al momento en 
las muertes violentas, como las producidas por 
«na fuerte conmoción, por la asfixia 8cc.; al pa-
so que la sensibilidad y la contractibilidad orgáni-
cas sobreviven siempre, y aun no suelen estin-
guirse enteramente todas sus señales hasta el 
cabo de algún tiempo. Los movimientos de los 
párpados de los ojos y de los labios, que se ob-
servan en las cabezas de los ajusticiados mucho 
tiempo después que han sido separadas del cuer-
po, el que por su parte, ejecuta también movi-
mientos tanto mas enérgicos cuanto mas grande, 
era la vitalidad de los órganos, se deben á la 
persistencia de estas dos fuertes propiedades vi-
tales. 
En el sueño profundo el ejereicio de la sen-
sibilidad y de la contractibilidad cerebrales es-
tá enteramente suspenso. 
Los habitantes de los paises calientes gozan 
de una sensibilidad mayor que los de las regio-
nes del norte; y he aquí una de las causas por 
que los que habitan los paises meridionales tie-
nen mas viveza de alma, y mayor disposición 
para todas las artes de imaginación. 
En fin, la sensibilidad y la contractibilidad, 
muy activas en las mugeres y en la primera 
edad, disminuyen gradualmente hasta la época 
de la vejez deerépita, en la que la muerte no es 
mas que una consecuencia de su total estinciorir 
m 
Afinidad vital, 
Se ha visto que las funciones vitales de los 
eólidos se espresan por la sensibilidad y la mo-
vilidad', pero la vida, como se ha dicho mas arti-
ba, se compone*de un tercer orden de fenóme» 
nos para cuyo complemento no bastan aquellas 
dos fuerzas. E t^os fenómenos son la transforma-
ción de los humores, como por ejemplo la del 
quilo en sangre &c.; y generalmente todas las 
operaciones de la vida sobre los fluidos, cuyo 
principio no puede atribuirse razonablemente 
ni á la sensibilidad tú á la contractibilidad. 
Esta tercera fuerza, que no puede conce-
birse sino como una alteración ó una combina-
clon, ha sido designada con el nombre de afin¿~ 
dad vital. Su acción parece en efecto en algim 
modo análoga á la que los químicos han llama-
do afinidad. Por esta propiedad las sustancias i n -
orgánicas obran unas sobre otras, y los humo-*-
res animales resisten á todas las causas de des* 
composición que acometen á los cuerpos, y cu-
ya acción es tan activa que dispersa los elemen-
tos de los fluidos poco tiempo después de la es-
tincion de la vida. 
La afinidad vital es la razón común de to-
das las acciones moleculares por las cuajes se 
ejecutan las diferentes especies de secreGiones, 
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Ja nutrición &c. , y a k que se deben atribuii? 
estas funciones. 
La movilidad, la sensibilidad y la afinidad 
vital son, pues, las tres fuerzas que sostienen la 
vida y la propagan:, y pueden ser miradas como 
la causa eficiente de todos los actos de la eepr 
nomía. 
Buscar el origen de estas propiedades vitales 
seria entretenerse en discursos fútiles. Su mara-
villoso encadenamiento escitará en nosotros tan-
ta mas admiración, cuanto su primera causa 
nos sea mas desconocida. La vida es semejante á 
este grande rio que fecunda las arenas del Egip-
to, y oculta su origen á las mas cuidadosas in -
vestigaciones de todos los naturalistas. Las fun-
ciones vitales han sido definidas acertadamente 
por Richerand (^6) medios de existencia; pues 
todas se refieren á estos grandes objetos: á la 
conservación de la especie ó á la del individuo. 
El hombre individual se conserva, bien asi-
milando á su propia sustancia los alimentos apro-, 
pósito para reparar las perdidas á que dá ocasión 
el uso de la vida, lo qiie ejecutan las funciones 
nutritivas i bien estableciendo con los seres que 
le cercan relaciones convenientes á sus necesida-
(^6) Profesor de la facultad de medicina de Pa r í s ; 
cirujano en gefe del Hospital de S. Luis; comendador y 
caballero de varias órdenes nacionales y estrangeras; 
miembro de varias academias, y autor de unos elemei.-
tos de fisiología que son muy estimados. 
¿es , lo que es, objeto de las funciones relativas, 
A la ciase de.las funciones nutritivas se re-
fieren. 
i0. La digestión^ que actúa en los alimen-
tos una elaboración esencial. 
a0. La absorción , que fabrica el quilo con 
los alimentos asi elaborados, y los transporta 
al torrente de la circulación. 
3° . ha respiración 9 que completa la fabri-
cación de la sangre, combinando el quilo y los 
otros humores con un elemento constitutivo del 
aire atmosférico. 
40. La circulación, que lleva la sangre á ÍQt , 
mas recóndito de todas las partes. 
5o. La nutrición, que incorpora este fluido 
á los órgano?, dándoles incremento y reparan-
do sus pérdidas. 
6o. Las secreciones, que arrojan afuera por 
diferentes vias las heces ó lo sobrante de la nu-
trición» 
Las funciones que establecen las relaciones 
del individuo con los seres que le cercan son 
en número de tres. 
i0. Las sensaciones, que le advierten de la 
presencia de estos seres. 
a0, hos movimientos 9 opit le acercan ó le 
separan de elios. 
3o. La vozj la palabra, que proporcionan 
al hombre comunicarse con sus semejantes sit| 
necesidad de moverse. 
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Tal es el conjunto de las operaciones de la 
economía por cuyo medio la vida se mantiene 
en el individuo. 
| í l hombre se reproduce, y por consiguiente 
cu especie se perpetúa. 
Io. Por la generación, que exige el concur* 
SO de los dos sexos. 
a0. Por el preñado 9 el parto y la lactación, 
tres funciones escluslvamente propias de la 
muger. 
Los naturalistas convienen generalmente en 
referir á cuatro razas principales todos los seres 
humanos esparcidos por la superficie del globo, 
y las designan bajo los nombres siguientes: i* . 
raza blanca, dicha caucasiana y céltica 6 ára-
be europea', a*, rasa aceitunada ó mongólica, 
¡calmuca y china', 3a. raza malaya} ú¿, raza 
negra. 
Los caracteres distintivos de estas diversas 
razas residen principalmente en la configuración 
de la cabeza y en el color de la piel. Estas dos 
solas particularidades de estructura nos parece 
que trazan suficientemente la línea de demar-
cación, y por lo mismo nos detendremos tan so-
lo sobre ellas. 
En la raza caucasiana, ó árabe europea, la 
línea que mide la altura de la cara es casi ver-
tical , el color blanco, el rostro ovalado, la fren-
te elevada y descubierta, la nariz delgada y algo 
convexa, los huesos de las meglllas son poco 
abultados, la boca pequeña y los labios Isgera-
raente vueltos hacia afuera; los dientes están co-r 
locados verticalmente y sin prominencia este* 
rior, y la barbí) ts llena y redonda. Esta clase 
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de rostro es la que mas conviene con la idea que 
tenemos de lo bello, palabra que aquí debe to-
marse por lo perfecto, porque de esta raza vie-
ne todo lo que se ha producido mas grande so-
bre la tierra; en ella se han elevado á un grado 
desconocido á las naciones formadas de las res-
tantes razas, las ciencias, las artes y la filosofía; 
y por donde quiera, de las vastas regiones que 
ha recorrido el europeo, en todas partes ha ad-
quirido una alta preponderancia por sus nume-
rosas y estensas facultades. De esta raza se hace 
descender, no solo á los habitantes de la Euro-
pa, sino también á los del Egipto, de la Siria, 
de la Berbería y otros. 
Los caracteres de la raza mongólica ó kal-
muca y china son muy diferentes. Su color es 
de aceituna, la linea que mide la altura de la 
cara no es vertical sino oblicua, lo que indica 
un principio de depresión en la parte anterior del 
cerebro; ei rostro es ancho , cuadrado y aplas-
tado, a causa principalmente de la prominencia 
de los huesos de las mejillas, y de lo hundido de 
la nariz, que es ancha, gruesa y chata; los ojos 
están como enfrenados y oblicuos; el espacio 
que los separa es, aplastado y muy ancho, y el 
párpado superior describe un círculo para reu-
nirse al inferior. Esta raza, comprende los chinos, 
los kalmucos, los mantchux y casi todas las 
naciones nómades de ía Tartaria, llenos bien 
organizada que la raza precedente, es menos ca-
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de altas ideas, y el estado estacionarlo de la 
civilización china de algunos siglos acá, confir-
ma lo poco susceptible que es de desarrollo sü 
inteligencia. 
En la raza malaya la frente es aun mas de-
primida; la linea que mide la- altura de la cara 
es también mas oblicua que la del kalmuco; la 
nariz es llena y gruesa en su estremidad, la bo-
ca ancba, los juanetes medianamente elevados 
y el color mas oscuro que el de los mogoles. Es-
ta raza no constituye para M. V i re y (77) mas 
que una variedad. Este naturaüsCa presume que 
es una descendencia bastarda de mulatos indios , 
propagada y multiplicada por el tiempo, y per-
petuada por si misma- Los pueblos que la com-
ponen son menos civilizados que los de la pre-
cedente; se esiiende desde la península de Mala-
ca hasta las islas mas alejadas del gran Océano 
índico y pacífico; muchos son antropófagos, en 
general son polígamos, se pintan el cuerpo y 
se alimentan principalmente de vegetales. Es 
dudoso que los americanos formen una raza dis-
tinta, porque si por una parte está hoy bien 
reconocido, como Bufón (78} lo habia ya de-
(??) J- J* Vi r ey , autor de una Historia natura l del 
género humano, precedida de un djscurso sobre la natu-
raleza de los seres orgánicos, y la unión de la físiologia, 
obra muy apreciable aunque contiene algunos errores, y 
su estilo es por lo general declamatorio y prolijo. 
(78) Gregorio Luis le Clerc, conde de Buffon, cele-
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mostrado, que un em número de vegetales y 
animales de la América meridional, difieren to-
talmente de los del continente antiguo, por otra 
parte las colonias del nuevo continente tienen 
numerosas relaciones con la raza mongólica del 
norte del Asia. 
La raza negra es la que ofrece los caracteres 
mas marcados de la degradación física y moral, 
«i puede hallarse en la conformación una razón 
suficiente de las diferencias que se observan en 
las razas. Aunque se la supusiese, dice M. Virey, 
un color blanco como el de los albinos, su cara 
prolongada y hocicuda, cuyo ángulo facial no 
es mas que de ^5 á menos de 8o grados; su 
frente deprimida y encorvada, su cabeza com^ 
primida hácia las sienes, su cabello lanudo y 
encrespado, sus labios muy abultados, su nariz 
ancha y aplastada, sus ojos redondos y á flor de 
cara, darian pronto á conocer los caracteres del 
negro. Muchos tienen las piernas arqueadas, ca-
bré naturalista llamado el Plinio france?, muerto en. 1 7 8 9 
de 81 años de edad, el cual como escritor es uno de los 
mas clásicos por la pureza y elegancia con que ha ma-
nejado su lengua; como naturalista rivaliza con Plinio 
y con Linneo, y aun los escede en nombradla y en el de-
sempeño y belleza de muchas descripciones; y como ador-
nado de otros conocimientos era también de los, sábios 
mas sólidos y universales. Su historia natural^ aunque no 
del todo acabada, es grande como su objeto; pero en es-
pecial la del hombre y la teoría de la Tierra no tienen 
comparación entre cuanto han escrito lo* antiguos y lo« 
modernos. 
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sí todos menos pantorrilla que el blanco, las n > 
dilías siempre un poco dobladas, un andar ame-
rindo derrengado, y el cuerpo y cuello echados 
hacia adelante, al paso que las caderas muy sa-
cadas hácia atrás» Toda esta conformación mues-
tra una gradación manifiesta de la estructura 
de los monos y del Orang-utang. 
De las cuatro variedades que se advierten 
en la raza negra á saber: los etiopes, \oscafrest 
los hotentotes y los papm, estos y los hotento-
tes son los que mas se aproximan al mono. Su 
hocico es muy prolongado, su rostro triangular 
acaba en punta, su piel es de un moreno oscu-
ro, su nariz chata y mi,iy ancha, los labios muy 
abultados, los juanetes mui prominentes, y la 
frente pequeña y en estremo deprimida. Las 
hembras de los hotentotes suelen tener las n in-
fas considerablemente prolongadas y unos enor-
mes bultos grasiosos sobre la rabadilla ó encima 
de los músculos de las nalgas. 
En general los negros son remarcables por 
un gradioso desarrollo de todas las partes del 
rostro; y una depresión estraordinaria del crá-
neo, lo quedemuestra su propensión á los place-
res sensuales, así como su estupidez é incapaci-
dad de reflexión. La lengua de los papus es una 
suerte de sonido singular que resulta, según d i -
cen , de alguna conformación de la glotis análo-
ga á la de los Orang-utangs. Donde quiera que 
esta raza está mezclada con otras, es siempre 
dominada y constantemente la inferior. 
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La cranologia es el ramo de la fisiología que' 
se ocupa esclusivaínente de la organización del 
cerebro, y de la influencia que puede egercer 
sobre las pasiones y otros humores, sobre el ca-
rácter , el temperamento Scc. Tiene por objeto la 
configuración del cráneo de cada individuo, y 
ha dado nacimiento al famoso sistema de las 
prótnbérancias inventado ppr Lavater- (79) 
Los instintos, las inclinaciones, los senti-
mientos;, las facultades intelectuales, el carácter 
distintivo de la humanidad deben su existencia 
y sus modificaciones únicamente al cerebro. Sin 
cerebro no habria percepciones, ni sensaciones, 
ni ideas, ni gozes, n i padecimientos, ni en nna 
palabra existencia. Hay pues que reconocer que 
sin cereBro no habria tampoco ni sicologia, ni 
fisiologia , ni especie alguna de filosofia. 
El estudio de esta ciencia nos pone á la vis-
ta la escala gradual de los seres sensibles. La sus-
tancia sensible aun pulposa en los pólipos,- se 
reúne poco á poco en filamentos nerviosos y en 
troncos comunes en los seres mas elevados. La 
naturaleza para establecer un comercio mas es-
(79) Juan Gaspar^ rníiiísíro del culto'profestante muer-
to en Zurlch su patria en t8ot, y conocido especial-
mente por un tratado que escribió sobre las fisonomías* 
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tenso con el mnndo esierioíi) há müItip!ícado 
aparatos en la misma proporciori titie las rela-
ciones de la especie parecen.exigirlo. La natura-
leza marchá de éscalon en escaVon^  y no lleaa en 
fin hasta el ser el mas Cótópnésto y el mas no-
ble, que es el hombre sino por producciones 
cerebrales sobrepuestas. 
La üsioíogia del cerebro nos da á conocer 
nnesrra entera dependencia de las leyes primiíL 
vas déla,creación, laiuenfe 'del bien y del'mal 
moral, la Causa de la diversidad y de la Oposi-
ción de nuestras inclinaciones, de la fuerza ó 
debilidad ele nuestro entendimiento^ y los moti-
vos interiores de nuestra Voluntad y de nuestras 
acciones. Su conocimiento es, pues, de un ínteres 
géneral á todas las clases instruidas de la socie-
dad! y los legisladores, los moraliétas y los jue-
ces, que no debieran despreciar impunemente 
Ja influenciá de la organización sobre nuestros 
talentos, inclinaciones y pasiones, encontrarán 
en él pruebas de que no hay igualdad entre el 
grado de libertad moral de qué cada uno está 
dotado, sin que por eso le falte la necesaria l i -
bertad para obrar ó dejar de obrar. 
Esta fisiología nos esplica también las mo-
dificaciones de nuestros afectos y de nuestras fa-
cultades en las diferentes edades, su desarrollo 
sucesivo y no simultáneo, su estado estaciona-
r i o , y su decaimiento hasta la edad senil; y de 
este modo nos hace ver hasta que punto, y bajo 
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que condiciones, somos capaces de recibir las 
lecciones de la esperiencia y de las instituciones. 
También nos espíica, no soío la diversidad 
del carácter moral e intelectual de los indivi-
duos, sinoademas nos da razón de estas diferien-
ciasquese advierten en los dos sexos y en las di-
versas naciones. Nos indica el origen de sus usos 
y costumbres, de su legislación, de su modo de 
distinguir lo virtuoso de lo vicioso ó criminal, de 
su religión, de su barbarie ó de su civilización, de 
sus instituciones; y de esta suerte nos demues-
tra cuanto la uniformidad de las leyes, de la 
educación, de las penas, recompensas &c., es 
poco conforme á la naturaleza, sea de los indi-
viduos, sea de los diferentes pueblos. En fin la 
fisiología del cerebro fija irrevocablemente nues-
tras ideas sobre la unidad del espíritu humano. 
Mira Jas antiguamente la medicina y ía c i -
rujia como una sola y misma ciencia, han sido 
egercklas por las mismas personas desde tiem-
pos muy remotos, y su distinción, tal como 
existe hoy día ,es institución muy moderna. 
Si se atiende á su origen, á su fin, á los cono-
cimientos que cada una supone en los que 
las practican, y á la conexión que hay natural-
mente entre las enfermedades que son de la ins-
pección de la una y de la .otra, se verá que los 
primeros hombres necesariamente han debido 
ccnfudirlas, y será íacil comprender como este 
modo de mirarlas ha debido perpetuarse. 
No entraremos aqui en ningún pormenor 
sobrede qué manera se hizo su separación; y 
menos sobre las pueriles disputas á que ha 
dado lugar durante rnuclio tiempo la preemi-
nencia concedida por las leyes á la medicina 
sobre la cirujía; pues no hay hoy quien no 
conozca que semejante preeminencia no está 
en la naturaleza; que las dos ciencias son her-
manas; que la antigüedad de ambas debe ser la 
misma con corta diferencia que la de la natu-
roiwo I I . 10 
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raleza humana, y que á los ojos de los que sa-
ben apreciarlas no cede la una á la otra en 
utilidad é importancia. 
El arte de curar es uno; sus principios de-
ben uer en todas partes los mismos, y el eger-
cicio de sus diferentes ramos supone los mis-
mos conocimientos fundameiitales- Sin embar-
go, las enfermedades que afectan toda la eco-
nomía animal se distinguen bastante de las que 
gon estrictamente locales , para que no se deba 
conservar el uso de hacer de ellas dos divi -
siones bajo las denominaciones de medicina y 
cirojía. Diferentes ramos de la cirujia se se-
paran también bastante naturalmente del tron-
co principal, para ser cultivados por distintos 
individuos; tales son el arte de partear, el del 
oculista, el del dentista Scc. Pero no hay ninguno 
que no sea cultivado con tanta mas perfección , 
cuanto mayores sean los conocimientos que se 
tengan acerca de las funciones de la economía 
animal, de las leyes que las gobiernan, sea en 
el estado natural de salud ó en el de los descon-
ciertos á que se hallan espuestas, ó sea en fin con 
relación á los diferentes agentes á cuya influen-
cia están"sugetos los órganos de las funciones. Los 
estudios del ciru jano deben por consiguiente abra-
zar todas las partes de la medicina;, y aun esten-
derse también á la historia natural, á la física, 
y á todos los demás ramos de la filosofía. 
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La palabra anatomía viene de la griega que 
significa yo corto , yo diseco; y designa el 
arte de disecar ó separar con destreza las par-
tes sólidas del cuerpo de los animales, para co-
nocer su situación, figura y conexiones. Algu-
nas veces se toma por el objeto que se diseca ó 
que se ha disecado, y otras también por la re-
presentación en yeso, cera ú otra cualquiera 
materia, ya de la estructura entera, ya de algu-
nas de las partes del animal disecado. 
Considerada la anatomía como el arte de d i -
secar, es el conocimiento de las partes sólidas 
que entran en la composición del cuerpo de los 
animales; y su fin secundario es' la ventaja de 
poder obrar seguramente á favor de este conoci-
miento, en el tratamiento de las enfermedades 
que son el objeto de la medicina y cirujia. 
Con solo contemplar cuan necesario es co-
nocer perfectamente el mecanismo de la obra 
mas sencilla para saber tratarla ó volverla á su 
estado, si llega á desconcertarse, es fácil conven-
cerse de la importancia de la anatomía para el 
egercicio de la medicina, y de las ventajas que 
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ofrece el conocerla en cualquiera profesión á que 
uno se dedique. 
El cuerpo humano es una máquina sujeta 
á las leyes de la mecánica, de la estática, de la 
óptica y de la hidráulica. Por consiguiente e l 
que conozca mejor la máquina humana, y á este 
conocimiento añada el de las leyes de la mecáni-
ca, estará mas en estado de asegurarse, por me-
dio de la práctica y de la esperiencia, del mo-
do con que estas leyes se ejecutan en ella, y de 
los medios de restablecerlas cuando se desarre-
glen: la anatomía es por tanto muy necesaria á 
los médicos. 
El cuerpo humano está sujeto á desconcier-
tos, que algunas veces no es posible contener 
sino dividiendo el tejido y separando las partes. 
Apenas hay una en que la separación no llegue 
á ser necesaria. Se amputan los pies, las manos, 
los brazos, los muslos, las piernas &c.; y en ca-
si todas las operaciones hay que manejar partes 
que no se les puede ofender sin gran riesgo del 
enfermo. La anatomía es por consiguiente indis-
pensable al cirujano. 
También importa al filósofo el ronocimlenr 
to de esta ciencia. El conocimiento de sí mismo 
supone el de su cuerpo, y el conocimiento de 
su cuerpo supone el de un enlace tan mara-
villoso de causas y efectos , que ninguno 
conduce mas directamente al de una inteli-
gencia toda sabia y poderosa. El cuerpo es por: 
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otra pajte una muy importante de nosotros mis-
mos, la cual si decae se resiente la otra ; y esta 
bella máquina, una de las mas preciosas que 
han salido de las manos del Supremo Hacedor, 
es por decirlo así el fundamento de la Teología 
natural. 
Tampoco es del todo inútil la anatomía á 
los magistrados. Estos diariamente están es pues-
tos á hacer abrir cadáveres para descubrir las 
causas de una muerte violenta ó sospechosa: so-
bre esta abertura, y las apariencias que ofrezca, 
es sobre lo que han de apoyar su convicción y 
el fallo que pronuncien; y si careciesen de no-
ciones anatómicas, tendrán que atenerse ciega-
mente á la relación de los médicos y cirujanos. 
También ciertos artistas deben hacer estu-
dio de la parte de la anatomía relativa á sus ar-
tes si quieren distinguirse. Los pintores y escul-
tores serán mas ó menos correctos en sus dibu-
jos y contornos, según lo mas ó menos que se 
hayan dado á este estudio: si los Rafael, Migue! 
Angel y otros sobresalieron tanto, fué en parte 
porque estudiaron particularmente la anatomía. 
En fin á todo hombre importa ei conocimien-
to de la anatomía. No hay á quien no interese 
el conocimiento de su cuerpo; no hay á quien 
Ja estructura, la figura, conexión y comunica-
ción de sus partes no pueda confirmar en la 
creencia de un Ser todo poderoso; y á este gran.-
de motivo se une otro interés que no es de dea-
( H a ) 
preciar, cual es el de instruirse en los mediois 
de conservar la salud y de prolongar la vida, de 
esplicar mas claramente el asiento y los síntomas 
de la enfermedad cuando padece el cuerpo, y 
de distinguir los charlatanes y juzgar, por lo me-
nos en genera!, de los remedios ordinarios, . 
El origen de esta ciencia se hace remon-
tar á la primera edad del mundo. Homero des-
cribe tao detalladamente y con tanta exactitud 
las heridas de sus héroes, que desús descrip-
ciones se pudiera sacar un cuerpo de anato-
mía de bastante estenslon. En las obras de 
Hipócrates se ve que éste poseía la parte de la 
anatomía llamada osteologia. Pitágoras tuvo 
también conocimientos anatómicos; y Aristó-
teles disecó cuadrúpedos, pescados, aves é 
insectos. , 
En los tiempos que pasaron desde Hipó*-
craíes hasta Galeno, no se hizo mas que combi-
nar los conocimientos adquiridos, y formar 
conjeturas fisiológicas, por falta de cadáveres 
con que aumentar aquellos, porque no se per-
mitia su disecación- Siguieron después tiempos 
de ignorancia y de barbarie, en los que la ana-
tomía sufrió la misma suerte que las demás 
ciencias y artes, y pasó un iníérvalo de mas dé 
3oo aoos sin que se hiciese en ella ni un des-
cubrimiento de alguna importancia. Pero á lá 
regeneración intelectual de la Europa, este 
arte, por tanto tiempo abandonado, fué empren-
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di do con entusiasmo. Apenas bastaron entonces 
las diferentes partes de los cadáveres á la nnU"-
titud de observadores; y de aquí viene el que 
muchas veces se liobiesen hecho a un propio 
tiempo los mismos descubrimientos en diversos 
lugares por distintos anatómicos, y el que sea 
tan incierto á quien deben atribuirse. En fm 
la anatomía, por una serie no interrumpida de 
nuevos descubrimientos hechos, ha llegado á un 
grado de exactitud casi im posible de llevarse mas 
adelante, y sus progresos han apresnrado los de 
la fisiología. 
La anatomía se divide relativamente al 
objeto de que se ocupa el anatómico,-en una¿ 
tomia humana y en anatomía compofadd. 
La anatomía Immaná, que es la propia-
mente llamada anatomía , y también se nombra 
antropologia^ SQ ocupa del cuerpo humano. 
La anatomía comparada es este ramo de 
la anatomía que se ocupa de la investigación 
y examen de las distintas partes de los ani-
males , consideradas relativamente á su estruc-
tura particular, y á la forma que mas con-
viene á su modo de vivir y de satisfacer sus 
necesidades. Por egemplo, en la anatomía 
comparada de ios estómagos se observa que 
los animales que pueden alimentarse con fre-
cuencia, tienen muy pequeño estómago en com-
paración de los que manteniéndose de otros 
animales que huyen á su vista, tienen que 
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arecer muchas veces de alimento, y por esta 
razón parece que la naturaleza les ha dotado 
de un estómago capaz de contenerlo por mas 
largo tiempo. 
E n la anatomía comparada se examinan los 
brutos y también los vegetales, á fin de llegar, 
por la comparación de lo que sucede en ellos 
con lo que pasa en nosotros, á on conocimien-
to roas perfecto del cuerpo humano. 
Los cuerpos se dividen en partes orgánicas 
y en partes inorgánicas; en partes similares y 
en partes disimilares; pero la división mas or-
dinaria es la que ge hace en partes sólidas y 
en fluidas, 
lias partes sólidas son: los huesos , los ner-
vios, los músculos, las arterias, las venas, los 
cartílagos, los ligamentos las membranas &c« 
Las fluidas son: el quilo, la sangre, la leche, la 
grasa, la linfa &c. 
Esta es el arte ó ciencia de recoger, conser-
var, preparar y mezclar ciertas materias para 
formar de ellas medicamentos. 
Esta definición divide natnralménte la far-
macia en cuatro partes principales; la elección, 
la conservación, la preparación y la mezcla y 
composición. 
Los objetos farmacéuticos son todas las sus-
tancias naturales simples de los tres reinos, y un 
gran número de productos químicos en que se han 
descubierto virtudes medicinales; todos los que 
están comprendidos bajo el nombre de materia 
médica ó farmacológia. 
Las operaciones farmaceúticas todas tienen 
por objeto preparar estos diversos cuerpos de 
manera que formen remedios de un grado de-
terminado de eficacia, y lo mas agradables que 
sea posible. Estos dos objetos los llenan los far-
macéuticos; i0, estrayendo tle los cuerpos sus 
principios verdaderamente útiles, y desechando 
sus partes inútiles ó perjudiciales, lo que ejecu-
tan por medio de la decocción , de la destilación 
de la infusión, macéracion , espansion, filtración 
depuración y clasificación; a", mezclando diver-
( i46 ) 
sas materias que se ayudan y se temperan mu-
tuamente; loque verifican por medio de la com-
posición, la corfeccion , la aromatización la dul-
zoracion y la coloración; 3.° dando diferentes 
formas á los remedios compuestos ; y para esto 
se valen de la incorporación de justas propor-
ciones'de diversos ingredientes, cociéndolos, pul-
verizándolos, revolviéndolos ó amasándolos. 
La importancia de este ramo del arte m é -
dica ha sido talmente reconocida, que en donde 
quiera que hay escuelas de medicina las hay 
también de farmacia, desde donde los alumnos 
pasando á practicar por cierto número de a ños 
al lado de un farmacéutico, aprenden á esplicar 
la teoría de las ciencias que han sido el objeto 
de sus anteriores estudios.-
Antiguamente no gozaban los boticarios de 
la consideración que merecidamente se les dis-
pensa hoy día. Los antiguos les llamaban farma-
copúlas ó vendedores de medicamentos: también 
los designaban con los nombres de farmaceutas, 
farmacotritos, herbolarios y otros dictados; pero 
entre todas estas voces habia una diferencia que 
es del caso espresar. 
Los que estudiaban la farmacia ó la medici-
na medicamental, fueron llamados farmaceuta-
ríos , porque el nombre pharmacopoeus se to-
maba en mal sentido, y significaba en el len-
gúage ordinario un envenenador. 
Los farraacópolas formaban un cuerpo muy 
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tllstmto. En general se denominaba así á todos 
los que vendían medicamentos aunque no los 
preparasen; y en particular á estos charlatanes 
ó saltabancos, que relatando al público las v i r -
tudes de algunas confecciones, y ofreciéndole re-
cetas, recorrían el mundo distribuyendo reme-
dios. 
No se sabe si los farraacotritos, ó composi-
tores de drogas, eran los mismos que los far-
maceutas; sea loque quiera, estos eran unos 
traficantes que vendían á los médicos, perfu-
mistas y tintoreros las drogas que necesitaban, y 
que estaban, como los charlatanes, muy propen-
sos á despachar composiciones mal hechas y mal 
acondicionadas. Las plantas comunes las toma-
ban los médicos de los herbolarios; éstos para 
hacer valer su oficio, afectaban de un modo su-
persticioso coger sus simples en ciertos puntos 
determinados, y con diversas precauciones y ce-
remonias ridiculas^ y poniendo todo cuidado en 
engañar á los médicos, solían darles una yerba 
ó una raíz por otra. 
En fin, los herbolarlos y los que exercian la 
farmacia, tenían sitios apropósito para colocar 
sus yerbas, sus drogas y composiciones, que se 
llamaban apothecoe de un nombre general que 
quiere decir almacén, y de aquí ha derivado el 
nombre de botica. 
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nnnasticit. 
La gimnástica es el arte de los ejercicios cor-
porales. 
El dedicarse los hombres á los diversos ejer-
cicios que podían dar vigor y agilidad á sus 
cuerpos, tuvo diferentes fines. Su primera mira 
fué la de ocurrir á su seguridad y hacerse mas 
aptos para las funciones de la guerra, acostum-
brándose á todos los movimientos que contem-
plaron útiles para el ataque y la defensa, y de 
aquí tuvo origen la gimnástica militar. 
El cuidado de la salud les movió á adoptar 
ejercicios convenientes para fortalecerse, que 
sometieron á un método conforme á los dictá-
menes y decisiones de los médicos; y de aquí 
ha nacido la gimnástica médica. 
El amor al placer y con especialidad al que 
es inseparable de los espectáculos, unido al de-
seo de dar pruebas públicas de fuerza y agili-
dad, puso, en fin, en grande voga otra clase de 
gimnástica la mas famosa de todas, que es la 
gimnástica a t i ética. 
Esta consistía en instruir en el ejercicio de 
los juegos públicos á ciertas personas que por 
sus inclinaciones y disposición de su cuerpo 
eran aptos para ellos. 
La gimnástica médica tenia por objeto los 
egercicios a propósito para restablecer y con-
servar la salud. Herodico fué el primero que 
estableció estos ejercicios (8o). Hipócrates em-
pleó también la gimnástica en varias enferme-
dadesí y los médicos que la siguieron probaron 
con tan buen éxito esta clase de medicina, que 
fue mirada por todos como una parte muy esen-
cial de su arte. Hoy en dia también se hace uso 
de ella en la curación de la ortopedia, ó desvia-
ción de la columna vertebral. 
No fueron solo los médicos los que recomen-
daron la gimnástica; todo el mundo en general 
se convenció por si mismo de las ventajas que 
ofrecía , y asi habia infinitas gentes que pasaban 
una parte de su vida en los gimnasios , 6 sitios 
de los ejercicios, donde se ejercitaban en pasear 
en paseos cubiertos y descubiertos, en jugar al 
tejo, á la pelota, y al baloh ; en lanzar el dardo 
y el disco, en tirar el arco , y en luchar saltar, 
correr, bailar y montar á caballo, que eran los 
ejercicios que en ellos se ejecutaban. 
(8o) Este Herodico fué el gefe de la secta de médi-
cos llamada gimnástica, por que los remedios de que se 
servia mas, y que introdujo el primero para restablecer 
y fortificar la salud, eran la dieta y el ejercicip corpo-
ra l . Florecía por ios años de 64 antes de J. C. ; era her-
mano del famoso retdrico Gorgias, y fue el maestro, de Í 
Hipócrates . 
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La gimnástica militar es la ciencia de los d i -
versos ejercicios corporales relativamente al ar-
te militar. Los principales ejercicios eran el sal-
to , el disco, la lucha , el dardo, el pugilato y la 
carrera a pie y en carros. Todos estos ejercicios 
fueron muy cultivados, porque dando al cuer-
po fuerza y agilidad, hacían á los hombres mas 
aptos para la guerra. En tiempo de Epa mi no r i -
el as (8i)el solo ejercicio de la lucha contribuyó 
principalmente á que ganasen los tebanos la ba-
talla de Leuctres^ y asi, para perfecciooar estos 
antiguos militares , y para escitar entre los que 
cultivaban la gimnástica una noble emulación, se 
celebraban juegos públicos en las fiestas y otras 
ceremonias solemnes, llamados combates gímni-
005, porque los combatientes salían á la palestra 
casi ó del todo desnudos, en los que los vence-
dores recibían honores y recompensas. 
^(81) Célebre general íébano, descendiente de los an-
tiguos reyes de Boetia, muerto gloriosamente en la bata-
Ha de Maütlnea el año 363 antes de J . C . ' 
Esta' pola I. ra, to'rtíadá en • genera!, se • es-' 
tiende á designar todas las' suertes' de guerra 
que hacemos á ios animales., sean aves-, 'cila'-" 
driipedos ó peces ; pero su acepción se l imita 
ala persecución de los animales sai vagos, bien 
sean fieras como leones, tigres, osos,'lobos, 
zorros; )'a sea caza menor , como las liebres, 
los conejos, las perdices, .codornices &c. La caza 
de Jas fieras se llama monteriai la de los1 oíros"' 
cuadrúpedos se nombra rtízeHlí; la de * aves: 
volatería, la caza de pescados se denomuia 
pesca. • ' 
La caza se puede íiacer con perros, con ar* 
mas ofensivas, con lazos y con pájaros. En la ca-
za con perros' ordinaria menté se, emplean los 
sabuesos, los podeacos, los galgos y los perros 
de parada ; en la que se hace con armas se1 usa1 
la escopeta y ebcpchilio.:de monte;.en la^ca^a 
con lazos- se . hace uso : de.- todas las astucias, 
. que pueden'" servir para -apreliénder los ani-
males, y una de ellas soo lás redes. La caza con 
pájaros se llamaceí.rma;-se üsaba en oíros/tiem-
pos, y se hacía con halcones y neblíes. 
El ejercicio de la caza es : de los'mas'-^  :'á'Hti« 
guos. Las fábulas de los poetas nos pintan al 
hombre en hordas antes que en sociedades, con 
las armas en la mano, y sin otra ocupación or-
dinaria que la caza. La sagrada escritura, que 
nos transmite la historia verdadera del género 
humano, está acorde con la fábula en cnanto á 
su antigüedad ; pues dice que Nenrrod fue un 
cazador forzudo delante del señor. (82) La ca-
za fue pues ya una ocupación proscripta en el 
libro de Moisés, y divinizada en la teoJogia pa-
gana : tal es lo que nos refieren la mitología y 
la Biblia, la mentira y la verdad acerca de es-
te ejercicio* Lo que sugiere el buen sentido a-
cerca de su origen es que desde luego hubo ne-
cesidad de resguardar los rebaños de los lobos 
y demás animales carnívoros; que fue preciso 
salvar las cosechas de los estragos de los anima-
les salvages; y que habiéndose ademas hallado 
en la carne de algunos un alimento sano, y en 
las pieles de los mas un recurso para el vestido, 
hubo varios intereses en la destrucción de los 
animales dañinos; no se paró á examinar el de-
recho sobre los otros, se mataron todos casi in-
(8a) Nenrrod, hijo de Chüs y nieto de Cham, fue el 
hombre mas atrevido, diestro e infatigable en el ejerci-
cio de la caza, y el primero que usurpó la autoridad so-
berana sobre los demás hombres. Al principio se dedicó 
á cazar fieras con un pequeño cuerpo de jóvenes aguer-
ridos; después se hizo fuerte en la torre de Babel; fun-
dó al rededor de ella una pequeña villa, que fue en lo 
sucesivo la gran Babilonia, y se dió á hacer conquistas. 
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tTisííntamente, á escepcionde aquellos cuya con* 
ser.vacion oírecia grandes servicios. 
El hombre se hizo, pues, un animal muy te-
mible á todos los animales. Las especies se devo-
raron las unas á las otras, y el hombre las devo-
ró todas. Estudió su manera de vivir para sor-
prenderlas mas fácilmente; varió los artificios 
según su carácter y diversas costumbres;instru-
yó el; perro, montó el caballo, se armó de dar-; 
dos, aguzó la flecha , cerró el rayo en un tubo 
de metal, y bien presto, hiriendo con su mano = 
desde el animal terrible que ruge por Jos bos-
ques, al que hace resonar los aires con sus ino-
centes cantos, cayeron á sus golpes el león, el 
tigre, el oso, el leopardo, y el arte de destruir fue 
un arte muy estenso, muy ejercido , muy útil, 
y por consiguiente' muy honrado. Se echa de 
ver no obstante que.cuanto mas ignorante é so - ' 
civilizado es un pueblo, tanto mas común es en 
él el ejercicio da la caza. 
(glHc' U nabar. 
La acción de nadar es una suerte de movi-
miento progresivo de que son susceptibles un 
gran número de animales , y de! cual se sirven 
para trasladarse de. un lugar á otro sobre la su-
perficie ó á través de las aguas, sin apoyo sólido, 
de. manera;..que .se -mueven en el-fluido así 
como los pájaros - se,, roueveo y . corren en 
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los espacios del aire. Sin embargo, hay una 
diferencia entre la acción de volar y la de nadar, 
y es, que los animales que nadan naturalmente 
no tienen que emplear fuerzas para sostenerse 
en el agua ó sobre su su perficie, porque su cuer-
po es mas ligero que igual volúmen de este flui-
do , y ademas su consistencia les sirve de sosten; 
y las aves para sostenerse en los aires, necesitan 
de una fuerza muy grande, porque su cuerpo es 
de una gravedad especifica mucho nías conside-
rable que la del íiuido en que deben sostenerse. 
Una prueba de esto es que aunque los 
animales terrestres y los pájaros mismos caigan 
en el agua y se hundan muy adentro, vuelven 
por sí mismos á la superficie de ella con una es-
pecie de esfuerzo como si desde el fondo !es em-
pujasen hácia arriba, sin que por parte de el los 
haya movimiento alguno que produzca este 
efecto. 
Guando van por el agua un cuadrúpedo ó 
una ave , conservan sietnpre la aptitud que les 
es natural andando, porejue el centro de grave-
dad del animal corresponde id medio del bajo 
vientre, el cual está siempre vuelto abajo como 
un péndulo ; y porque el pecho, la espalda y la 
cabeza son menos pesados que el resto del cuerpo. 
No sucede lo mismo con referencia al hombre, 
porque siendo su cabeza, en proporción á lo de-
mias, mucho mas pesada que Ia.de ningún otro 
animal, por el mayor volúmen de ía masa de su 
cerebro, le es por tanto dificil tenerla levantada 
afuera del agua, y para conseguirlo necesita va-
lerse de los pies y las manos. Con ellos imitan-
do en cierto modo la acción de ios remos, hace 
que su cuerpo, tendido sobre el fluido con una 
pequeña inclinación, ejecuté como avances ó 
saltos hacia afuera, que repetidos con alguna 
prontitud , sostienen la cabeza constantemente 
sobre el fluido. Respecto de los cuadrúpedos es-
to se verifica sin ningún trabajo ni movimiento 
de su parte, aunque se dejan á sí mismos. 
He aqui porque los animales nadan como 
por instinto, mientras que en el hombre es un ar-
te el nadar, y arle que requiere una destreza, 
que no es fácil adquirir sino con el ejercicio, pa-
ra aprender á sostener la cabeza elevada sobre el 
agua contra su propio peso, y á fin de evitar que 
esta obstruya la respiración, como sucedería si 
si abandonase el cuerpo á su peso y disposición 
natural, según las leyes de la gravedad especí-
fica que se opone á que sea la cabeza la parte 
que sobrenade. No es por consiguiente el temor 
de ahogarse, como en general lo cree la preocu-
pación, el que hace que el hombre no nade na-
turalmente, sino Ja falla de disposiciones en la 
figura y en las parles de su cuerpo.' 
Aunque apenas se halla en las obras de me-
dicina antiguas y modernas que la natación sea 
«no de los ejercicios útiles á la salud, parece 
sin embargo que debe tener entre ellos un lugar 
( ^ 6 ) 
distinguido por los buenos efectos qué puede 
producir empleada con prudencia j las precau-
ciones convenientes. E l arte de nadar es por 
otra parle no solo muy necesario pava el que la 
posee, pues que puede por su medio conservar 
su exislencia en circunstancias imprevistas, si-
no aun indispensable mirado en su relación con 
la filantropía. ¿Podrá el que lo ignore tener la 
satisfacción de librar de la muerte á un seme-
jante suyo? ¡J mi solo becbo de.esta clase cuán-
to placer no derrama;.(?n cada instante de la v i -
da por la dulce recompensa que lleva consigo 
mismo! Pero es preciso en estos casos obrar, 
con suma prudencia. Guando rm generoso ira-
pulso arroje á uno á salvar un ahogado, debe 
cuanto antes cogerle por los cabellos, y evitar 
sobre todo que se le agarre á ninguna parte del 
cuerpo, porque entonces uno j otro perece-, 
rían sin remedio. 
Son, pues, masque imprudentes los padres, 
de familia que oó instruyen á sus hijos en el 
arte de nadar, y todo buen gobierno también 
debe promoverlo. Los modernos, que han co- . 
nocido su importancia , han autorizado el que 
en todas las ciudades situadas sobre .algún río 
considerable, se construyan, casas de baños, 
donde los jóvenes aprenden este a; te tan necesa-
rio y de tanta utilidad para sí y sus semejantes. 
Los que bajan á la mar, y sabiendo detener 
ppr largo tiempo el aliento sacan de su fondo 
03?) t i 
las cosas sumergidas, tienen e! nombre ae b uzos. 
En las Indias se sirven mucho de estos hom bres, 
y por su medio es por el que se hacen allí con 
Jas mas heibs conchas; pues para que estas con-
serven sus hermosos colores}!es indispensable 
que sean pescadas vivas. 
Los negros de América somorgujan sin n in -
guna precaución hasta media legua de distancia 
y á muchas brazas de agua. Los habitantes de 
las islas del Archipiélago son casi todos buenos 
buzos; y en la isla de Samos es circunstancia 
muy esencial en los jóvenes para que puedan 
casarse el que sepan sumergirse bajo del agua 
por lo menos á ocho brazas de profundidad. He-
rodoto refiere que Seiüas, macedonlo (*) hizo 
célebre su nombre bajo el reinado de Artaxergcs 
Muemon. (83) caminando ocho estadios por de-
bajo de las aguas de la mar para llevar á losgrie-
gos la noticia del naufragio de sus navios. 
El arte de montará caballo parece ser tan 
antiguo como el mundo. El autor de la natura-
leza, dotando ai caballo de las cualidades que 
(*) Buzo muy famoso según el mismo Herodoto. 
(83) Hijo de Darío Noío, noveno rey de persia, á 
quien sucedió en el trono en el año 405 antes de J. C. L ia -
mdsele Mnemon por su grande memoria ; tuvo 350 con-
cubinas, 150 hijos de ellas y tres de a i muger» 
(158) 
le conocemos, marcó su destino demasiado sen-
siblemente para que pudiese estar mucho tiem-
po ignorado. 
Es de presumir que al principio no sirvió 
este animal mas que para aliviar á su amo ea 
sus ocupaciones pacíficas; pero en breve, ha-
biéndose descubierto sus inclinaciones guerreras, 
su vigor y docilidad, estas cualidades le mere-
cieron el honor de ser compañero del hombre 
en sus peligros y en sus glorias. 
Las pocas luces que tenemos acerca dé lo 
que pasó en los tiempos inmediatos al diluvio 
no nos permiten fijar con precisión la época en 
que se empezó á emplear los caballos en la guer-
ra; y ni en la Escritura santa, ni en la historia pro» 
fana se descubre en ningún lugar los primeros 
vestigios del origen de la equitación, 
Pero la historia antigua nos muestra eviden-
temente que ya en tiempos muy remotos se h i -
20 uso en la milicia de caballos para conducir 
hombres y tirar de los carros. Los egipcios inun-
daron el Asia con sus tropas, penetraron en Eu-
ropa y fundaroB muchas colonias en la Grecia: 
las Amazonas y los Scitas, entre quienes desde 
tiempo inmemorial se hacia mucho aprecio del 
arte de la equitación, recorrieron igualmente una 
parte del Asia, sobre todo del Asia menor, y se 
presentaron en Grecia. 
Entre los griegos no hay duda que la equi-
tación fue conocida antes de la guerra de Troya, 
C^9> 
pues aunque algunos sabios lian pretendido ío 
con t ra r ío , varios pasages de Homero y otros 
poetas han destruido su opinión. ¿Quien no ha 
oído hablar de los famofos caballos qne Ulises 
(84) 1 obóá Reso? f 85) Eíte episodio es una prue-
ba indudable del conocimiento que los gr'ugcs 
y lo mismo los tracios , tenían de la equitación. 
La equitación en fin ha sido apreciada de 
todos los pueblos antiguos y modernos; pero los 
caballos no son igualmente buenos en todos los 
paises. La fuerza j)rineipal de la caballería car-
taginesa se componia de Numidas. Los caballos 
árabes son muy renombrados por su hermosura 
y su agilidad: Jos normandos por su fuerza, y lo 
mismo los limosinos ; los rusos por su sobriedad 
y por su celeridad; y los merklemburgueses pa-
ra el servirio déla guerra. Mas de todas las na-
ciones ninguna como la inglesa ha llevado tan 
a d e 1 a n te el m étodo de c u id ar y de pe r fe ce 1 on a r 
la raza de esta clase de animales. En Inglaterra 
se puede decir que se trata á Ips cabaüos con 
una especie de culto religioso, y todo el mundo 
sabe que de pmas legales hay allí establecidas 
contra los que los mahratan con brutalidad. 
(84) Rey, según Ja fábula, de la isla de Itaca; uno de-
de los que se hallaron en el sitio de Tro ja , y d° los que 
contribuyeron mas, por su prudencia y valor, a la toma 
de la Ciudad. Sus grandes hazañas son la principal ma-
teria de la Odisea de Homero. 
(85) Raso era un rey de Tracia que fue muerto por 
Ulises eo el sitio de Troya. . 
( i 6 ¿ 
Considerada la equitación como un ejercicio 
es sin contradicción uno de los mas útiles em-
pleados en la gimnástica para el restablecimien-
to y conservación de la salud. El movimiento 
corporal que ocasiona la equitación , euando^es 
moderado, puede ser muy saludable. Los suaves 
sacudimientos que produce en las visceras del 
estómago y del bajo vientre, aplicándolas y com-
primiéndolas ligeramente unas con otras, son 
causa de efectos que parecen increíbles. Conviene 
sobretodo á las personas de temperamento d é -
bi l , y en las enfermedades que producen grandes 
pérdidas de fuerza como la tisis; hace tomar car-
nes á cierta clase de sugeíos, y para las mngeres, 
cuyo temperamento es mas delicado que el del 
hombre, es un ejercicio muy sano y ai mismo 
tiempo de recreo. 
Pero hay qne advertir que este ejercicio 
debe 'nacerse ó bien antes de comer,ó bien cuan-
do la digestión esté casi concluida, y no mien-
tras que el estómago esté lleno de alimento, 
porque entonces el traqueo que ocasiona el ca-
ballo es fácil que perjudique á las funciones de 
esta viscera. 
Este ejercicio, aunque no iguala en ventajas 
al paseo á caballo ó en carruage algo rudo , es 
muy favorable no solo á las funciones de las es-
(«60 
íremkkfles del cuerpo,, sino á todas las visceras. 
Ayuda la espectoracion obrando sobre los pul-; 
roones: fortifica el estómago por medio de pe-
queños sacudimientos reiterados; disipa los hu-
mores catarrales escitando las transpiración; y 
en una palabra produce todos los buenos efec-
tos que nacen del ejercicio. 
Las aguas minerales de que se hace tanto 
empleo para la curación de muchas enfermeda-
des, no producirían tan buenos resultados si no 
acompañase a su uso el ejercicio del paseo : es 
de tanta eficacia en semejantes ocasiones, que es 
de dudar muchas veces si las curas que se a t r i -
buyen á las aguas, se deben principalmente á 
la virtud del paseo. Este ejercicio es tanto mas 
saludable porqueconviene á toda edad , á todo 
sexo y á todo temperamento; pero especialmen-
te es útil á los niños y á los viejos , para que 
las facuhades que la naturaleza ha destinado al 
desarrollo del cuerpo no lleguen á estancarse. 
El paseo, para ser sano, requiere como todos 
ejercicios usarse á ciertas horas y no pasar de 
cierto tiempo. La hora mas á propósito es antes 
de la comida; en cuanto á la duración debe de-
jarse, ó descansar, cuando se sienta cansancio ó 
produzca sudor. 
El pugílaio era una pelea que se ejecutaba 
á pnñacla?, de lo que tomó su nombre y segu-
ramente uno de los combates mas fieros y peli-
grosos, porque ademas de ser seguro que los 
combatientes ó púgiles se babian de estropear, 
corría riesgo su vida. En un principio los atle-
tas no se servian mas que de sus armas natura-
les; pero en seguida se armaron de unas armas 
ofensivas, que se llamaban cestos^  y consistían en-
una suerte de manoplas ó mitones, compuestos 
de muchas correas ó fajas de cuero, que abra-
zando las muñecas y los brazos hasta el codo, 
contribuian á dar fuerza á las manos de los at-
letas; y entonces cubrian la cabeza con una es-
pecie de solideo, llamado amphotide, destinado . 
á defender especialmente las sienes y los oidos. 
Muchas veces los púgiles se daban luego de 
golpes, batallando fieramente desde el principio 
del combate: otras pasaban grandes ratos en aco-
sarse y fatigarse mutuamente CQU continuas bra-
ceadas, ó dando puñadas al aire con objeto de 
evitar, con esta especie de esgrima las embesti-
das del contrario. Cuando peleaban con encar-
nizamiento, se tiraban sobre todo á la cabeza y 
á la cara; si suspendían la lucha por algunos 
momentos, era para limpiarseel sudor y la san-
gre y volver con nuevas fuerzas al combate, el 
cual no concluía hasta que uno de los púgiles su-
cumbiese al dolor ó al desfallecimiento , y tu-
viese que cederla palma á su adversario; y con 
frecuencia había algunos en tanto estrerao obsti-
(1*3) 
nados, que se les veia caer muertos ó moribun-
dos antes que darse por vencidos. 
El arte de reñir a puñetazos, tan en boga en 
Inglaterra, y que en el pueblo inglés es uno de 
sus placeres, trae probablemente su origen del 
p ngilato. 
^ a m t ^ s á calmil, cu carros y (t quí 
Estos ejercicios eran los que constituían la 
parte principal de los juegos que se celebraban 
en el circo. Las carreras á caballo y en carros 
consistiauen partir desde una línea blanca, he-
cha la señal del certamen, y en dar siete vueltas 
seguidas al rededor del estadio, al cabo de las 
cuales el que llegaba primero al término de la 
carrera, ganaba el premio propuesto. Estas car-
reras se ejecutaban por bandos, y algunas veces 
eran desafios de particulares: los contrincantes cor-
rían con la mayor celeridad, y necesitaban ser 
muy diestros para no aproximarse demasiado á 
los hitos ó ¡imites, y acaso estrellarse en ellos, ni 
separarse tanto que el adversario pudiese apro-
vecharse del iutérvalo que mediase entre el car-
ro y los términos. El mejor caballo era frecuen-
temente inmolado al Dios Marte en reconoci-
miento á la victoria: su.dueño recibía dinero co-
ronas y caballos; y su triunfo era cantado por 
los poetas, como puede verse en algunas de hé 
odas de Píndaro (86). Después de las carreras de 
los caballos y de los carros, seguían las de á pie, 
en las cuaWcomo hoy en el dia, el premio se 
adjudicaba al que llegaba mas pronto al lími-
te. En esta clase de ejercicios no han igualado 
sin embargo los antiguos á los modernos ; pues 
son bien conocidas las bellas carreras que se 
ejecutan actualmente en Inglaterra, Francia y 
Rusia. 
. (85) Éste poeta, tebano, nacido por los años ¿oo antes 
d e j . C. y que ha merecido el nombre de príncipe de 
los poetas líricos, compuso muchas poesías; pero no nos 
han quedado de ellas mas que algunas de sus odas, en 
las cuales celebra á los atletas que en su tiempo se dis-
tinguieron mas en los juegos. 
AGRONOMIA. A G R I C U L T U R A . 
La agronomía es el conjunto de los conoci-
mientos que hacen capaz al hombre de escribir y 
dar consejos sobre la agricultura. Así que se l la-
ma agrónomo el escritor de obras de agricultura 
que posee sus principios. Agricultor es el que, no 
satisíecbo con observar cuidadosa é inteligente-
mente lo que pasa en la naturaleza de las tierras, 
se ocupa por sí mismo én cuidados y esperiencia^ 
La soz'cultivador se aplica al paisano que practi-
ca todas las operaciones rurales por costumbre, ó 
por rutina, y apenas con combinación. Agrícola 
es, según la etimología, el habitante del campo 
aun cuando no se eatregne á la agrien!tura: sm 
embargo, se dice qnecs agrícola un pueblo, ó una 
nación, para es presar que se dedica al cultivo de 
las tierras. La agronomía es una verdadera y vas-! 
ta ciencia que abraza tres ramo?, á saber: la agri-
cultura, ] ^ horticultura y la econemia rural. 
La agricultura es una de las mas antiguas y la 
(i66) 
mas útil de las artes. Los primeros habitantes de' 
la tierra no se mantuvieron verosímilmente de 
Otro modo que con las fruías de los árboles. Ha-
biéndose multiplicado se vieron obligados i recur-
r i r á otros alimentos. Los que frecuentaron los 
bordes de la mar , de los lagos y de los rios se 
dedicaron á la pesca: los que permanecieron en 
las inmediaciones de los bosques hicieron la caza 
á los animales para sustentarse con su carne. Pa-
rece que no se pensó en procurar una subsisten-
cia mas cierta, mas abundante y de naturaleza mas 
grata-basta que se formaron sociedades, y llega-
ron á ser mas ó menos coosiderables. Entonces se 
arrancaron de ios bosques losárboles cuyos frutos 
se babian hallado mas sabrosos, y seles trasplan-
tó y cultivó cerca de las .habitaciones; se planta,-
ron las viñas; la tierra; recibió en su seno las si-
mientes de las plantas en que se habian conocido 
cualidades nutrí ti vas. La observación,' la; i mi usí ria 
y ¡a ingeniosa necesidad contribuyeron á la per-
fección de las primerasteníaíivas, y. la agricultu-
ra llego á ser un arte. , 
Segnn los libros sagrados ya los hombres q u í 
vivíerow hácia la creación del mundo se dieron á 
la agricultura. El diluvio no apagó ¡a aíiccion que 
se habia conservado á este arte La agricultura era 
la única ocupación dé los patriaícas. La tierra cul-
tivada por sus cuidados producía cosechas abun-
dantes: sus rebaños se multiplicaban y cubrían 
fértiles campiñas. 
(i6T) 
Los asirloslos médos y los persas también se 
dedicaron á la agricultura. Los egipcios, que pre-
tendían como otros muchos pueblos tener, un ori-
gen celeste, y presumían haber recibido lodo de los 
Dioses, daban á hU la gloria de haber descubier-
to el trigo, y atribuyeron á Osiris la invención 
del arado y el cultivo- délas vides, (87) Y en efec-
to, no puede roenos de convenirse en <^ oe la agri-
cultura fne mny aníigoa en e l Egipto. Este país 
llegó á sercon el tiempo el mas bello del muodo,-
el ínas abundaote por la,naturaleza, el mas^cü!^! 
tivado por el arte , y el mas rico y adornado por-
la econoima y por la indasma de sus habuan'íes. 
Es de creer .que el grande amor de ¡os -egip--
cios á las ciencias, y particularmente á, la agricu.l» , 
tura , baya producido obras del mayor mérito so-• 
bre esta importante materia. También es verósi-. 
(87) ísis y Osiris son personages fabulosos. Según la: 
mitología Isis era una ninfa que fue amada de Júp i t e r , y , 
por los zelos de Juno tuvo que andar errante, y fue á pa-
r a r á Egipto donde, habiendo casado con Osiris, dueño de 
aquel pais , se dedicaron ambos á Givilizar á sus subditos, 
enseñándoles la agricultura y otras artes necesarias á la 
vida , y los egipcios les divinizaron y les levantarontem? 
píos. A If-is la representaban con follages en la cabeza gra-
ciosamente colocados , ó coronada de torres, ó bien llevan-
do un globo ó una,media luna, y con un niño en el rega-
zo, en, aptitud de darle el pecho, y con otros varios símbo-
los. A Osiris; le figuraban con una mjtra en la cabeza, 
y un látigo en la mano, ó en lugar dé la mitra , con ca-
beza de gábilan ó llevando un globo b follages como Isis. 
Los egipcios adoraban también al sol y la luna con loa 
nombres de Isis y de Osiris. 
Ci68) 
mil que la biblioteca de Ménfis y la cíe Alejandría 
que constaba de setecientos mil volúmenes en ro--
líos, contuviesen un gran número de escritos re-
lativos á este objeto, Pero estas bibliotecas se per-
dieron, y con ellas todas las obras de que eran de-
positarias. 
Los griegos, imitando á los egipcios, que crea-
ban deidades de cuanto les admiraba, ed inca ron á 
Triptolemo (*]porque inventó el arado, y nom-
braron á Geres diosa de las cosechas porque 
esta reina de Sicilia Ies enseñó el modo de ama-
sar el pan y el de sementar las tierras. 
En los felices diasea qne no pensábanlos grie-
gos mas qoe en cnltivar los campos y en que Ja 
agricultura floreciese, se hicieron poderosos y te-
mibles: nadie entonces se atrevió á probocarlos; 
pero esta gloria fue de poca duración. Este puebio 
ingenioso é inclinado á tocio lo que es del domi-
nio de la imaginación, desamparó bien pronto las 
ocupaciones importantes por entregarse á sutile -
zas de espíritu.; y .las artes de lujo y de. recreo, 
reemplazaron á la agricultura en términos que los 
magistrados se vieron en la precisión de hacer lle-
var granos de países estrangeros. 
Entre los antiguos romanos era la agricultura 
honrada sobre manera. Bajo Numa (***) y sus su-
cesores, ios frutos y prodúcelo ucs de la tierra se, 
(*) V . Tomo i? pág. í5i.s 
(**) V . Mitología. Divinidades de! at* drden. . 
(**«) Segundo rey de Roma V . tomo i? nota jfo. 
tenían por las mas justas y legítimas riquezas. La^ 
tribus rústicas formaban en Roma el primer órdea 
de ciudadanos: en los bellos siglos de la repúbl i -
ca , los Padres Conscriptos iban de los campos á 
dictar deliberaciones llenas de sabiduría. Los 
Cónsules ansiaban el término de su consulado po? 
ir á presenciar el cultivo de sus bienes. 
Si Roma no estuvo jamás tan próspera como en 
aquellos momentos, tampoco tuvo jamás mejor 
cultivadas sus campiñas; de suerte que debiera, 
creerse que la República fue deudora de su gran-
deza y elevación al cultivo de los campos. Pero 
el amoral trabajo, y la noble inclinación á la la-
branza, qne baLian constituido uno de los títulos 
mas gloriosos con que se podia condecorar a un 
ciudadano romano, se estinguieron poco á poco 
en sus corazones. Las campiñas abandonadas no 
suministraron lo necesario para el sustento de 
Rema , y se y'ió precisada á lleyar el trigo de Egi p-
to , el cual tomó el pomposo sobrenombre de 
granero del imperio. 
Los ehinog disputan a todos los pueblos de 
que se acaba de hubjar, la antigüedad en la labras -
za; pero es verdad (jue su pais ofrece aun hoy en 
dia trazas muy antiguas de la industria de sus ha-
bitantes. Altas motuaoas qne formaban estas desi-
gualdades que presenta el globo en su superficie, 
han sido aplanadas por la mano de ]o$ hombres, y 
oo conservan roas que la pendiente necesaria para 
elcu.rsQ.de las'aguas y el ,riego.df: las tierras. La 
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rápida corriente de ríos impetuosos ha sido dete-
nida y variada á fuerza de inmensos trabajos , á 
fin de fecundizar los parages naturalmente áridos 
y secos ; y en las montañas incapaces de cultivo 
hay árboles vigorosos y robustos, cuya sólida ma-
dera sirve para la construcción de edificios y em-
barcaciones. Todas las producciónes del imperio 
consisten en géneros de primera necesidad. Las 
provincias del norte snbministrau ordinariamen-
te trigo en abundancia; las del medio dia produ-
cen mucho arroz y legumbres. Las viñas son las 
que apenas se cultivan en la China , porque 
las mira el gobierno como á proposito solo pa-
ra proporcionar á los ricos una bebida de recreó, 
y como sus miras políticas se dirigen á los objetos 
de utilidad mas directa, no permite su cultivo. Es-
te espíritu económico, este amor á la agricultura', 
le sostiene por una parte la inclinación de los chi-
nos al trabajo, y por otra el premio que se dispen-
sa á todo labradorque se distingue en su profesión. 
El nombre de los emperadores que han contribui-
do con sus instituciones á fomentar la agricultura, 
es esrremada mente venerado de los chinos y su me-
moria eterna entre ellos. La pompa y solemnidad 
con que aun hoy dia celebran una función reli« 
glosa que instituyó, uuo de sus primeros monarcas 
para recordar á sus subditos el cuidado que de-
bían tener del cultivo de los campos, testifica el 
respeto que se conserva en la China hacia el au-
tor de tan querida institución, y el mucho apre ~ 
cío que se hace allí de la agricultura (*). Es de pre-
sumir que los chinos han escrito muchosobre es-
te importante arte, pues se asegura que aoo años 
antes de Jesucristo, Ching-xi, ó Ghi-hoang-ti, uno 
de sus emperadores, mandó quemar todos los l i -
bros del imperio, escepto los que tratasen de me-
dicina, de agricultura y de adivinación; (88) pe-' 
ro nada sabemos acerca de estas obras. Posterior-
mente, en el 40 y 5o siglos, la invasión de los 
bárbaros paralizó los progresos déla agricultura, 
y durante aquellos tiempos tan calamitosos los la» 
bradorcs no se aplicaban á hacer que la tierra 
produgese mas que la precisa cantidad de alimen-
tos de que podían tener necesidad. 
Entre ios otros pueblos que tuvieron algún 
conocimiento de la agí itultura , parece que son 
las Gaüas las que estuvieron cultivadas en tiem-
pos mas remotos. La numerosa población de este 
pais, que obligaba á enviar colonias á Alemania 
(*) En la China por una costumbre casi tan antigua 
como la monarquía, el Emperador ejerce todos los años, 
al principio de la primavera, el oficio de labrador 
abriendo algunos surcos con mucha solemnidad. No sa-
bemos si el autor habla de esta ceremonia, pero es de 
presumir. 
(88) Este emperador aborrecía las ciencias escepto la 
agricultura, la arquitectura y la medicina: era empren-
dedor , ambicioso y cruel; y fue el que hizo construir la 
í^mosa muralla de 2,0 pies de ancha, 30 de alia y raas ^e 
500 leguas de larga que separa la China de la Tartar ia , 
en cuya construcción no se tard-ó mas que cinco años. 
( t f i ) 
y al Mecliodb, y la facilidad que halló en élCe^ 
sar para la subsistencia de sus tropas, anuncian 
que producía cosechas abundantes. De allí es ve-
rosímilmente de donde la agricultura pasó á lo» 
países del norte; pero en ellos, igualmente que 
en Francia, permaneció en un estado de íangul-
dez hasta el renacimiento de las letras, que fue 
también el de las bellas artes , y el de las artes 
nías útiles. Entonces poco á poco los diversos so. 
beranos de Europa hicieron en favor de los cul. 
tivadores reglamentos que mejoraron su condi-
ción. Y en fin en el siglo i 8 el amor 3 la agricul-
tura apoderándose , por decirlo así , de todas las 
clases del estado, produjo en este arte progresos 
verdaderamente asombrosos. Los sabios se apre-
suraron á contribuir á su perfección. Químicos^ 
botánicos, físicos, naturalistas, todos dedicaron 
parte de sus tareas á la agricultura. Vieronseapa-
récer un gran número de obras útiles. Este mis-s 
rao espíritu de adelant unlento hizo establecer so-
ciedades de agricultura , escuelas veterinarias y 
jmiiues botánicos en la mayor parte de las eiu* 
dades considerables de Europa; y en todas partes 
se supo dar mejores laboresá la tierra, corregir 
los vicios del terreno, esparcir los abonos conve«-
nientes , sembrar , recoger y conservar las co-
sechas. 
La agricultura propiamente dicha es el arte 
deponer la tierra en estado de dar producciones 
Údles, ó por mejor decir, lg ciencia del laboric(t 
.>t|V. . i ) t s ) • 
'debiéndose cotnprender bajo esta palabra todo 
cuanto está en uso acerca del cultivo y la vege-
tación. 
Se pnedéñ distinguir dos clases de agricultu-
ra , la lina teórica y la otra práctica. La primera 
enseña á conocer: 
1.° Los principios que inílnyen mas ó rae-
nos sobre la vegetación, como el agua, el aire, el 
fuego, la tierra, la electi icidad &c. 
a.0 Lis partes fluidas y sólidas de las plantas 
y su acción reciproca. > 
3.° Los medios que deben emplearse en el 
cultivo, como los brazos de los hombres, la fuerza 
de Jos anlrtiales, los instrumentos. 
4.0 Todo lo que depende de estos medios, 
todas las combinaciones, ideas y ensayos que ra-
zonablemente se pueden practicar. 
La agricultura práctica aprende á distinguir 
los diferentes géneros y especies dé terrenos y sus 
esposicipnes; enseña que es lo que nos concede y 
lo que nos niega cada uno; en que tiempos y co-
mo se ha de preparar la tierra, sembrarla, cuidar 
-sus frutos y recogerlo?; el modo de hacerse abun -
dantemente con los mejores abonos; enseña tam-
bién como se deben criar, multiplicar, gobernar 
y conducir los ganados; y todo lo perteneciente 
á la plantación, conservación y culivo de toda 
clase de árboles, de las viñas y olivares. 
La agricuitura en otros tiempos estaba rodea • 
da de dudas y misterios. Los que la practicaban 
(•74) 
seguían generalmente los usos de sus antepasa-
• dos, sin informarse dejas circunstancias que ha-
blan hecho adoptarlos, ni de las que podían de-
terminar á continuarlos, al paso que ias personas 
* que se ocupaban en esplicar los principios del 
arte, ó comprendían mal la teoría, ó no tenían 
idea de la práctica. 
Pero hoy que un gran número de hombres 
hábiles é instruidos han dirigido su atención ha-
cia la agricultura; que se han empleado conside-
rables capitales en el cultivo de terrenos; que tan-
tos cultivadores prácticos han publicado los re-
sultados de sus esperiencias y observaciones sobre 
los objetos agrícolas; y que se han hecho también 
en las ciencias auxiliares de este arte tantos ade-
lantamientos, están desvanecidas las mas de las 
dificultades que se oponian á la práctica de un 
- sistema perfecto de cultivo, y ya se puede redac-
tar un buen Código de agricultura. 
^ J o r t i c u r t n r í i , 
La Eonícul tura , segundo ramo de la agri-
en 1 tura práctica, parece á primera vista que 
no debe ser tan vasto como la agricultura pro-
píamente dicha; sin embargó abraza trabajos de 
bien diferentes géneros, y se puede decir que á 
causa de sús pormenores, se estiende también á 
un gran número de objetos5 pues en las hucr-
tas se cultivan Jgs IegumDres y yerduras que sé 
sirven en las mesas; en ellas prevalecen los á r -
boles frutales, y la jard'mería es igualmente par-
te de la horticultura. El hortelano ademas del 
conocimiento que debe tener de los tiempos y 
modos de preparar la tierra para cada clase de 
plantas, de sembrarlas, trasplantarlas, labrarlas 
y resguardarlas de cuanto les pueda dañar ; de 
plantar, ingertar y beneficiar los árboles, nece-
sita estar bien instruido en la naturaleza del 
terreno y teraperatura del pais, y examinar con 
cuidado la del año en que se halla; pues no to-
dos los años vienen las estaciones de una mis-
ma íbrma, y por consiguiente no siempre pue-
den tener lugar unas mismas reglas. Las esta-
ciones ea que deben sembrarse las mas de las 
hortalizas son el otoño y la primavera: en tier-
ra de riego es mejor hacerlo en esta. Los árbo-
les con raices se pueden plantar en las dos esta-
ciones: las estacas y ramos solo ai principio de 
la primavera. Los injerios se Jiacen en esta es-
tación, y el de escudete también en el estío; pe-
ro esta clase de injerto no conviene á todos los 
árboles, pues ordinariamente solo lo reciben los 
que tienen la corteza jugosa y fuerte como la 
higuera. 
- • , • " - ' - -: 'i-» 
Los trafcajós del florista son mas limitadot 
^ v:1 ' ' \ ' J ¡ 
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qué los del hortelano, pero sin embargo exigen 
íiteneidn; pues todos los árboles, arbustos y plan-
tas de flores agradables son de su jurisdicion. El 
gusto por los jardines ha sido general ert todos 
tiempos y nacioñes. Los jardines de Semíramis 
én Babilonia han sidó colocados por algunos en 
el número de las maraviilás del mundo- La des* 
eripcion del ja'rdin de las He*|lérides, y la que 
haré íiomeró de los de Alcino'o , ( • ] dan una i -
dea de ía distribución y gusto de los griegos por 
los jardines; y los rOmaíiós parece que se hablan 
propuesto coñveTtir toda la Italia en nn vasto 
jardín. Entre los piieblos modernos nadie como 
los ingleses ha conducido el arte de la jardinería 
á tanto gusto y perfección. (**) 
Los jardines botánicos tienen dos objetos 
principales: J.0 l í instrucción de los que de-
sean conocer todos los géneros y especies de 
plantas que se crian en las diferentes regiones 
del mundo, con el TiU de examinarlas, compa-
rarlas, distinguirlas y clasificarlas a.0 demos-
(*) Rey según la fábula de la antigua CorGÍra ho^ 
isla de Corfú. 
(**) Los jat-dines qus había en España en los contor-
nos de Granada en tiempo de los m oros, eran los mas 
deliciosos que se epaocían entonces tal vea en todo el 
mundo. 
trár á aquellos cuyas miras no son tan vistas,, 
las plantas que son de uso ya para alirtien t o del 
hombre, ya de los animales, ó para la tti edici-
na , las artes y el agrado. El mas célebre j ardin 
ijotánico es sin contradicciori el de Paris, pues 
contiene hasta 40-000 especies de vegetales (*) 
llconomtit ^^^uraí. 
La economía rural es propiamente la cien-
cia que enseña á sacar el mejor partido posible 
de todo lo que se cria, se produce y se reúne en 
una hacienda. Sus principales objetos son : 
1.0 Considerar los puntos preliminares de 
que debe asegurarse un cúltimador antes de me-
ter en labor cualquiera espacio de tierra, como 
el cliiiía, el suelo, él terreno, la situación y es* 
posición, la clase de disfrute'"¿éa en arrenda-
miento ó en propiedad, la renta y demás cargas 
que deban pesar sobre el cultivó. 
(*) E l jardín botánico de Madrid contiene también 
i in inmenso numero de plantas de todas clases y climai 
clasificadas parala enseñanza según el sistema de Linnéo. 
Ademas está adornado con multitud de flores de gusto; 
y como ocupa uno de los mejores puntos de la capital, 
esto le hace ser, ademas de estáblecimiento científico, 
un sitio de recreo para los madri leños en la temporada 
•de Verano* 
2.0 Esponcr las diíereníes maneras de mejo-
rar y beneficiar, tanto los terrenos eriales, como 
las tierras laborables, los prados, vergeles, bos^ -
ques y plantíos. Áqni ¡a economía se ocupa es-
pecialmente de ¡os desmontes y desagr.es, de los 
barbechos y uso de alternar , de la formación y 
aplicación de los diferentes abonos, de los pra-
dos naturales y artificiales, de la,destrucción de 
las yerbas malas y animales dañinos, y de la cor-
ta y dirección de los arbolados, bosques y mon-
tes tallares. En cuanto á los desmontes es preci-
so antes de todo conocer la cualidad del terreno 
que se quiera desmontar; pues hay algunos que 
no valen la pena de desmontarlos, y otros que 
aunque sean buenos, exigen grandes gastos. Lo 
mismo sucede con respecto á los desagües: por 
lo tanto estos objetos merecen mucha atención. 
3 ° Esplicar los mejoresimétodos de guar-
dar y conservar los frutos, y de reducirlos á 
raidos y harinas. Aquí la economía se ocupa 
en particular del fruto de las viñas y de los 
olivares, de los granos harinosos, de las plan-
tas carnosas, como las patatas, y también de 
Jas plantas miles á las artes. 
4.0 Presentar lo? mejores preceptos en or-
den á la egecucion de los trabajos agrícolas, á 
Jos jornaleros y criados, á la distribución de 
las caserías, á las disposiciones del agua, divi-
siones y caminos de una hacienda. 
5.° íleílexionar sobre las reformas útiles y 
los adelantamientos positivos que pueden conín-
bnir á mejorar un pais, y á separar los obstá-
culos que se opongan á las mejoras. 
En fin, la economía rural se ocupa también 
de la mayor perfección, mas fácil y provecho-
so us") de los instrumentos aratorios y demás 
maquinas de cultivo; de los molinos de viento 
y de agua, y de la cria y cuidado de los anima-
les útiles en las haciendas, ya para el cnhivo de 
ellas, ya corno objetos lucrativos de come!ció, 
bajo cuyo aspecto debemos mirar las abejas y los 
gusanos de seda. Los estanques tampoco son 
ágenos de la economía rural, pues no solo son 
útiles para la cria de algunas aves, y por la pes-
ca que producen, que en muebo» parages es un 
ramo de comercio de mucha consideración, si-
no también porque después de hecha la pesca , 
se acostumbra en algunas partes á sembrar en 
ellos- grano. " 
Para no engañarnos en materia de agri-
cultura, es preciso desde luego observar las 
producciones espontaneas de la naturaleza, y 
compararlas con las que dirige la mano del 
hombre, pues este paralelo demuestra infalible-
mente, donde se baila el mejor método. Parece-
rá una paradoxa, cuando no se observa á la 
naturaleza, que hay vegetales que ganan con 
el cultivo, y oíros que pierden con é l ; pero el 
resultado es que si bien el cultivo proporciona 
la abundancia, sucede con frecuencia que es á 
. . (V8o) 
«spenéás de la calidad: sin embargo, es preciso 
convenir en qne hay mil circunstancias en que 
el cultivo perfecciona la vegetación de las plañ-
ías. Procuremos pues tomar á la naturaleza por 
modelo; eüa es nuestra primera maestra, y si 
examinamos atentamente sus operaciones, y sin 
'cansarnos de estudiarla 9 no nos engaña jamas. 
á 
B E L L A S A R T E S . 
^ x q m U ú n v a . 
La arquitectura es el arle de construir cdW 
ficíoscon orden y simetría. Este arte es muy an-
tiguo; fue, como tpdas las artes muy sencillo 
en gu origen, y debe su nacimiento á la nece-
sidad. Cabanas groseramente construidas de 
zárzás y cañas enlazadas, ó de algunas ramas 
dé árboles, bastaron en un principio para la 
seguridad de los primeros bombres, que, er-
rantes por el universo , y espuestos á las inju» 
rías del tiempo y á los ataques, de las fieras, 
se vieron desde luego obligados á buscar los 
medios de garantirse de estos males. En seguida 
se formaron casas de madera apoyadas sobre 
troncos, que dieron ¡en adelante la idea de. ia& 
columnas: á estas rústicas casas se substituye-
rou pronto babiíacipncs mas durables; y en 
fin , perfeccionados mas y mas el gusto y la in-
dustria, se ballp el arte de substituir a la made-
fa los ladrillos, las piedras y los mármolep, y 
(18a) 
se llegó á levantar edificios sólidos y magní-
ficos. 
La arquitectura es deudora de sus bellezas 
á los griegos, que son los que llevaron á la 
perfección todas las artes. Los solos restos de 
sus obras que escapados á los furores de los 
bárbaros y á la destrucción del tiempo existen 
en el dia , aun después de dos mil años que 
cuentan de antigüedad, hacen la admiración de 
todos los inteligentes. 
La arquitectura se divide en civi l , militar 
é hidráulica ó naval. 
Ia. La arquitectura civil tiene por objeto el 
ornato esterior y la comodidad interior de los 
edificios. 
a.a La arquitectura militar, ó fortificación, 
es el arte de construir las obras de las plazas, 
y de poner estas en estado de poder resistir 
con poco número de tropas á otro mayor de 
sitiadores. 
3.a La arquitectura naval es la que sé em-
plea en la construcción de las embarcaciones. 
Hay cinco órdenes de arquitectura, tres 
griegos: el dórico , el jónico y el corintio, y 
dos romanos: el toscano ó rústico y el com-
puesto. Hay también otro orden, antiguo y 
atrevido modo de edificar que lo trajeren del 
norte los godos en el siglo V , y se llama orden 
gótico: pero esta arquitectura vsi bien se ha 
adoptado en, la construcción de muchas igle-
0 83) 
sias c!e Europa, no se halla ya en uso. 
El orden dórico es sólido sencillo, y propio 
para las fachadas de los grandes edificios. E l ! 
honor de su invención se da á Doro, principe 
de Acaya y soberano del Peloponeso. (89) 
El órden jónico , inventado por los jonios, 
es menos sólido que el dórico, pero le aventa-
ja en perfección y elegancia, y decora muy 
bien los templos y palacios. 
El órden corintio es el mas perfecto; re-
une las gracias de la delicadeza y la mngestad 
de la elevación. Su invención se atribuye á 
Cal maco, arquitecto que vivía por ios añoá 
540 antes que Jesucristo, el cual pasando jun*-
to al sepulcro de una joven corintia, y ha-
biendo reparado en nn canastillo que habia 
sobre é l , y á cuyo alrededor habia echado ca-
sualmente sus tallos y hojas un acanto. Je 
agradó la novedad y belleza que ofrecía , y 
lomó de él la idea del capitel corintio- (*) 
(89) Habiendo este principe ediíjcado un templo á 
Juno en la ciudad de Argos, él cual salió de un gusto 
noble no. conocido hasta entonces, á su imitación ss 
:co'nStí-uyeron otros en varias ciudades de Acaya, entra 
ellos ebtan celebrado de Olimpa consagrado á Júp i t e r , 
y como la nueva arquitectura de estos templos tenia su 
origen del que edificara Doro , se did á este rey el ho-
nor^de su invención, y tornó el nombre de Dórico el 
órden de esta arquitectura. • 
(*) Este Calimaco cultivó también con éxito la pin-
tura y tó-«escultura. ' : ' ; 
('84) 
El órdea toscano es e! mas seReilío y groá» 
«oro de todos los órdenes de arquitectura : or-
dinariamente no se emplea mas que en los edi-
ficios rústicos. 
El compnesto es un orden de arquitectura 
inventado por los romanos , que consta del 
jónico y del corintio, y escede á este ea 
adornos. 
Los edificios mas célebres de la antigüe-
dad son: 
i.0 El templo, de /mür?fe/2, copstruidcv 
por Salomón sobre el monte Moria el año del 
mundo 2989. En la construcción de este tem-
plo empleó Salomón mas de aS.ooq hcEobres 
y duró, la obra siete años. (90) 
(90) Esta portentosa obra % cuya grandeza y belleza; 
excedía con mucho á la de todos los edificios eleva-
dos hasta entonces á la Divinidad, consistia en varios 
atrios y recintos, rodeados de maguíficas galerías soste-
nidas por columnas. i<a parte^ propiamente llannda el 
íem/í/o estaba situada dentro del atrio llamado de los 
sacerdotes, y era un cuadrilongo de 60 codos de largo; 
aade ancho, y 39 de alto. Sn el interior deé i habia; dos 
divisiones; una nombrada el SaníjO, que cpntenia el can-
deilero de oro, de si^te brazos , la mesa de los panes de 
la. proposición u ofrenda, y el altar eu que se quema-
ban los perfumes ó incienso; y la otra llamada el San-
to de los Santos en la que estaba el arca de la alian-
za. Delante del templo se hallaba colocada, sobre doca 
bueyes de bronce fino, una primorosa concha del mis-
mo metal que hacia dos mi l batos, es decir, unas 3^50 
arjrobas de agua , en donde los sacerdotes se lavaban, 
las manos antes de egerceí las funciones, 4e. su tnínis-. 
085) 
* - a.0' El templo de ¿Jiana en Efeso. Este 
fue edificado por los jonios bajo los planos de 
Ctes'ifon , célebre arquitecto griego, hacia e! 
año del mundo 3484, (*) Ciento cincuenta años 
después Erostrato queriendo transmitir su 
nombre á la posteridad, le redujo á cenizas el 
mismo dia en que nació Alejandro Magno ; y 
en efeeto, aunque losefesinos prohibieron por 
un decreto solemne que se nombrase jamas á 
aquel vil incendiario, logró hacerse memorable. 
, 3.° La estátua de Júpi te r Olímpico, he-
cha por Fidias, que se veneraba eu el íempíp 
í e r io . Las mesas,,los candeleros y vasos de toda espe-
cie, de que había copioso n ú m e r o , eran de oro purísi» 
•mo ; y en fin , por todo eí templo se veía este metal , 
y cuanto el arte y las riquezas habían podido inventar 
.mas suntuoso y esquisito. Salomón después de haber 
concluido con esta obra, hizo también edificar, un pa-
lacio para sí y sus mugeres, y otros edificios; embelle-
ció su reino, y estendió sus dominios. Pero este mismo 
SaiooiQu, a quien Dios habla dado una sabiduría y 
.prudencia incomparable, al par que inmensas riquezas 
y vasallos, abrió al fin su corazón a todos los vicios: 
,tuvo 700 mugeres y 300 c o n b u b i n a í s e entregó á la 
ido la t r í a , y el Señor que le habia amado, le anunció 
que. dividiría su imperio, y asi se verificó tres años deá-
>pues de su nruerte, el 9^ 2, antes de Jesucristo, 
•> (*) E n la construcción de este templo, que encer-
, raba riquezas-inmensas, se trabajó por espacio de aso 
¿.anos: :tenia 42,5 pies de longitud sobre sao de latitud: 
, habia en .él 12.7 columnas de 60 pies de elevación cu-
abiertas de bajos ••relieves, y.. t^das sus puertas eran de 
; maderas preciosas. , . , ; , ' ' ' ' • 
C*), Hombre oscuro de Efeso.'. ' . 
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cohstrmrlo por los habitantes <le la cíadad á e 
Olimpia en Elide, ( ^ i ) 
4.° Ei túmulo que Artemisa hizo construir 
á su eépém Mausolú, rey de Gaeía, en la c iu -
dad de-líaliearnaso capital dVI reino. (92) Este 
(91) Fidias, ftimoso escultor de' Atenas que víviaí 
por fos años 448 antes de J. C . , obligado por la envi-
dia á abandonar su patria, se retiró á E l ida , donde 
tratando de vengarse como artista de la ingratitud de 
los atenienses, eitipled todo su ingenio en hacer para 
los eíeeiíos mía estatua qae obscür©d'sse á la magnífica 
Minerva que habia trabajado1 para eí panteón de Ate-
iras-i, la que se' miraba como su obra maestra, e hizo el J ú -
piter Olímpico, en el cual desplegó sus talentos de uit 
modo tan prodigioso, que se le ha puesto en el número 
de las maravillas del mundo. Esta estatua era á e oro 
y de marfil r rema 60-pies de e levac ión , y representa-
ba el Numen sentado en un suntuoso t rono, tambieit 
de oro y de marf i l , teniendo en Ta cabeza una corona 
de oja de olivo imitada;; en la mano derecha una vic-
toria con una corona de o ro , y en la izquierda un ce-
tro hecho de varios metales eon una ágiñia en su rema-
te. Lo? aléenos para honrar la iwefraorf» de Fidias, 
crearon un empleo en favor de sus descetíJientes, cu-
yas funciones cónsistian en preservar e}; Júp i íe r de todo* 
lo que pudiese mancillar su hermosura. 
(94) A la muerte de Mausolo, hermano y espo-
so de Artemisa , esta , que le amaba con el amor mas 
tierno , encargó á los me|ores arquitectos y escultores 
de su tiempo que edificasen un sepulcro para guardar 
sus cenizas, y lo» artistas ocupados en la construcción^ 
de esta obra , desplegaron en eíla tariía magnificencia,-
que la posteridad la ha pties'ioP enere la* maravillas del 
mundo. Su figura era cuadrilonga, y estaba decorado en 
Mi alrededor con 36 columnas y varhís obras d« escul-
0*7) 
nioniimentó ca él cenotatio primero que se tía 
erigido 4 y el nombre de mausoleo que f»e da, 
entre nosotros á los monumentos funerarios, 
viene del de Mausolo. 
5. ° Las pirámides de Egipto, monumento 
prodigioso del orgullo de los hombres. Su 
construcción se atribuye á Cheops ó Cheromis, 
rey de Egipto que vivia el año del mundo 
3157. Éstas masas enormes existen aun hoy 
dia y se hallan á dos leguas del Gran Cairó. 
La mas grande, que es la sola en la cual m 
puede entrar, tiene 5oo pies dt; altura perpen-
dicular y 700 de plano inclinado. Eftas pirá-
mides se pretende que estaban destinadas á se-
pultura de los reyes. ^98) 
6. ° Los muros de Babilonia¡ construidos 
tvra: sobre el cüerpo pnnclpn!, c¡üe costó inmensas 
sumas, se elevaba otro cuerpo piramidal que tenía 44 
gradas; y en su remate se hallaba colocado un Carro 
con una cuadriga de ma'rmol. Pero Artemisa no tuvo 
la satisfacción de ver concluido este hermoso monumen-
to; pues como amaba tanto á su perdido esposo, no 
pudo áobrevivi r le , y murió tres años después que Mau-
solo el 351 antes de J. C« 
(93) Según Plinio estos gfandloéos monumentos tar-
daron 13 años en edificarse; trabajaron en ellos 6oS> 
operarios, y solo en rábanos y cebollas, hortalizas á 
que los egipcios eran, muy anasionados, «e gastaron 
1S0Ó talentos. E l historiador Erodoto dice que en la 
construcción de la pirámide mayor , que es la que fun-
dadamente se puede atribuir á Cheops, se ocuparon 
100.000 hombres diariamente por espacio de so afios. 
según unos por la reina Semisaraíg, y segure 
otros por Nabücodonosor: tenian 87 pies de 
espesor sobre 35o de altura, y formaban un 
cuadrado perfecto de quince millas de largo 
por cada uno de sus lados. (94) 
7.° É l / a r o dé Alejandr ía . Este era una 
torre ele mármol blanco muy alia, fabricada so-
bre una roca elevada, ó una pequeña isla junta 
á Alejandría, en la que seencendian fuí'gos para 
(94) Esto esto es cinco leguas. En cada lado tenían' 
puertas de bronce, y guarnecían á estos muros 450 
torres. Su construcción se atribuye comunmente á Se-
iníramis , pues si bien Nabücodonosor el Grande y rey 
de los asirlos y de los babilonios, después que sitió y 
^tomá á Jerusalen , sitió y ocupó á T i r o , y desoló la Si-
r i a , la Palestina, la Idiímea y la Arabia , se dedicó á 
embellecer á Babilonia haciendo obras magníficas, l a 
opinión mas general no le atribuye la fábrica de sus' 
célebres murallas. La reina SemíVamis se hizo- también 
célebre por otros muchos, motivos mas que por estos 
. muros. Elevada al trono por N i ñ o , primer rey de los 
asirlos, siendo viuda de Menon gobernador de Siria, á 
. consecuencia de que hallándose con su marido en él s í -
, t ia de Bactra en la guerra de Niño con los' bactrianosy 
se debió á su industria y heroicidad' la toma de aquella 
, plaza y señaló su reinado abriendo caminos por entre 
arenales y rocas escarpadas, construyendo puentes, ce-
gando lagunas, y aumentando al mismo tiempo sus do-
, minios.. Esta reina dícese por unos que mufió; en' una 
r conjuración: que formó contra ella su hijo Ninlas, y por 
. otros que advertida de que este hijo conspiraba en su 
- contra , renunció el imperio en él el año ai'08 antes de 
J* Después de su roaerte los aarrios la adoraron co-
mo divinidad bajo la fígr.ra de ftilwm* " 
guiar á los navegantes eu la osenndad cíe la 
uo^he. (*] Los fanales que se encienden boy 
di a en a!gnnas<fppstas marítimas lomaron de es-
ta torre el noxphTe<6e faros. E¡ mas famoso de 
estos es el de Messina, y ha dado so nombre al 
•estrecho.-q-qe'separa la Sicilia de la Italia, 
Los siete monnmentos acafoados de citar 
son conocid<@s c<>n el fiomt)re de las 'siete ma-
ravillas del TOimcfo, porque en todos tiempos 
han sido la admiración de los hombres. A lgu -
nos autores, sin variar en el número de las ma -
ravillas , substituyen al faro de Alejandría el 
coloso de Rodas, que era una estátua de bronce 
dedicada al Sol, y de una magnitud tan estraor-
dinaria, que podia pasar por entre sus piernas 
un navio enarbolado. Este coloso fue derriba-
clo por xm temblor de tierra aa^ años antes de 
j . ( 1 , y sus destrozos cargaron 800 camellos. 
También se admiraba antiguameiiíe en 
Eoma el Panteón , templo dedicado á todos los, 
(*) Si hemos de dar crédito á los escritores árabes,, 
griegos y latinos, este Faro tenia en un principio m i l 
codos de e levac ión; pero la altura que se le da común-, 
mente son unos 300 codos (sobre ^00 pies de Burgos) 
Su estructura era magnífica. En su interior habla mas 
de 300 piezas á las q&e se subía por escaleras espacio-
sas, y la luz de :su feego se vela á ra leguas. Fue co-
menzada esta -torre bajo Tolomep Lago y concluida por 
-su hijo ha'eia el año antes de Cristo a8ar y costd 800 ta-
lentos, esto es mas de 15.800.000 :rs,- cantidad exorbi-, 
lante para aquellos tiempos. 
('90) 
cíiose», y !as columnas de irajano y Anto* 
niño. (yS) 
Hoy en día se citan como los monumento» 
mas célebres: la iglesia de Sta. Genoveva, la 
Bolsa, la columnata del Louvre, el cuartel 
de Inválidos y la columnata de Vendóme, en 
París; la iglesia de S Pablo y el palacio de san 
James, en Londres; la iglesia de S. Pedro, el 
castillo de Sant-Angelo y el Coliseo, en Roma; 
la iglesia de Isac, la de Alejandro Newnsky y la 
catedral de Casan, en S. Petersburgo; y el pa-
lacio Kremlin en Moscou. (96) 
(95) En la columna de Trajano, que es la primera en 
su géne ro , está representada en muy buena escultura la 
gloriosa historia militar de este emperador, gran capitán 
y grande hombre de estado. Ilustrado, infatigable, afable,-
virtuoso, y enemigo del fausto y de las distineiones, 
hizo poner en su palacio la inscripción "Palacio p ú -
b l i c o " para que todos lo mirasen como un asilo común. 
A l paso que en los campos triunfaban sus armas de los 
dacios y los partos, los pueblos de su imperio recibían 
tranquilos mi l establecimientos útiles ; y en fin, los ro-
manos nunca fueron tan dichosos como bajo Trajano. 
Este emperador , como dice Montesquieu, el hombre 
mas propio que hubo á honrar la naturaleza humana y 
representar la d iv ina , era españo l , nacido en Itálica 
cerca de Sevilla el 18 de setiembre del año ¿% del na-
cimiento de Cristo, 
(96) E l suntuoso monasterio de S. Lorenzo del E$. 
eor ia l , situado á siete leguas dé Madrid , merece tarr». 
bien un lugar muy distinguido entre los monumentos 
celebres que existen actualmente. Este edificio grandio-
so tanto por !a magnificencia y gusto arquitectónico, 
eügnto por las i n m e i m í riquessas que hay «n é<, eon-
Un arqnitecto para poseer en arte debe in-
«rispenfiabbinonte «aber el .<Ubujo, y ^«íiucer 
la geometría , ia óptica, la anxmética, la pers-
pectiva y Ja historia. 
La escultura es «n arte que, por medio 
áel disejío y de una materia sólida , como la 
piedra^ el bronce Uc.^ imita Jos objetos palpa-
bles de la naturaleza. 
E l origen de este arte se pierde en las ti-
nieblas dé la antigüedad mas remota, y todo 
parece anunciar <\\m precedió al de la pin-
tura. Isis, Osiris ,Semíraini« y Niño tenian es-
tatuas: la idolatría incensaba simulacros; á L a -
ban le robaron sus Ídolos en Israel se eri-
liene multitud de pinturas originales de jes-autores mas 
clásicos, jaspes, mármo le s , bronces dorados y otros 
objetos preciosos, todo de un valor y gusto estcaordlna-
rio.-Coníenia asimismo muchos vasos sagrados, orna-
mentos y oirás alhajas de inestimable precio que perdió 
en,la guerra de la kidepeiadencia: tiene uua ;bib1ioteca 
-de sobje 30 000 vohimenes : í i rve .de habLtácíon á unos 
floo monges y de palacio .á los reyes; y enejerra un 
magnífico panteón donde -yaeen los cadáveres de los re-
yes y reinas que shan dejado sucesión. La constmecion 
jde este edi^eio duró cerca de a i anos. 
(*) E&te Labam fue el padre de Uay Raquel4 es-
posas del patriarca Jacob; era muy a^varo, y COIÍSO des-
pués de haber hecho que su yerno le sirviese 34 año» 
j>«ra .conseguir la mano de «Os hijaf , quiíiese aprov©» 
gian bellocinos ele oro , cuando aun no Ifabia 
trazas del arte dé la pintura, desconocido aca« 
so aún en ia época del sitio de Troya; y noso-
tros vemos á los salvages de América y de íí| 
Siberia adorar la divinidad bajo las informes 
imágenes de troncos de xirboles mal tajados y 
otras groseras figuras. 
La escultura es una de las artes qnp exijen 
mayor ingenio: es menester nacer para esculo 
tor^ asi como lo es para pintor ó poeta. Las 
obras de escultura para que sean maestras, han 
de poseer un caracter, una gracia, una verdad 
que arrebaten la imaginación, porque la bella, 
escultura es una de las mas fieles representacio-
nes de la naturaleza, y se aplica especialmente 
á imitar los objetos mas hermosos salidos de. 
las-manos del supremo Hacedor , y las mas e§~ 
qoisitas y seductoras producciones de la indus-
tria.de los hombres. V • 
El pueblo que ha poseído los tesoros mas-
preciosos en materia de escultura, ha sido la* 
Grecia. El Apolo de Belveder, la Venus de 
Médicis y el grupo de Luoconte que nos.mará-
villan tanto, son Mas estatuas mas célebres y 
perfectas que han escapado á los estragos del 
tiempo y de los bárbaros; pero aun produge-
cbarse por mas tiempo de su sudor, se marchó Jacob 
de su lado con toda su familia, y entonces Raquel se 
llev6 Jos ídolos qus tenia su padre. . K 
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ron mayores bellezas \lfi escultores griegos: no 
obstante, aquellos artistas descorifiaban de tal 
siierte del mérito de sus obras, que ni aun F i -
dias se atrevió a poner su nombre mas que en ' 
su Venus de Lemnos. 
Las estatuas tienen diferentes nombres, se-
gún sus actitudes ódiversas posiciones. Llaman-
se.pedestr-es lasque estañen pie ó de pie: ecues-' 
tres las que están á caballo; cumies las que es-
tan en carros, alegóricas las que bajo una figu-
ra bumana representan otra cosa, como la justi-
cia, la sabiduria, las estaciones &c ; hidráulicas 
son lasque sirven de adornos y surtidores en 
las fuentes y cascadas: colosales las que esceden; 
en el doble ó con mucho á la magnitud de la 
estatura humana ; caridticas , ó simplemen-
te cana¿¿cZe5, las figuras de mugeres que subsíi* 
tuyen á las columnas en algunos edificios ; pé r -
sicas las de hombres que hacen el mismo oficio. 
El conjunto de dos ó varias estatuas tiene el 
nombre de grupo * al medio cuerpo huma-
no sin brazos se le dá el áchasto; y las obras, 
de escultura que forman especies de cuadros se 
llaman alto, bajo, ó medio relieve según que 
las figuras sobresalen del plano mas ó menos de 
la mitad, ó la mitad de su grueso* 
También son obgeto dé la escultura los 
animales y las plantas, y todo cuanto puede ser-
bir de ornamento ; los vasos conocidos bajo el 
nombre de eírascos son una de las obras m is 
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granosas y elegantes, al paso que nobles y ma-
gestuosas, que decoran los jardines de inucbas 
capitales. 
Hemos dicboqne los griegos fueron los que 
cultivaron con mas suceso la escultura , y que 
siempre serán la admiración de las edades las 
obras que se conservan de la escultura griega; 
pero los romanos, como imitadores Constantes 
de los modelos de aquellos, ban legado igual-
mente á la posteridad producciones admirables 
en este mismo género. 
En Europa la escultura apenas hizo progre-
sos basta el siglo de los Médicis. Los italianos 
fueron entonces losque sobresalieron en ella. En 
Francia, con su ejemplo, ilustraron los reinados 
de Luis X I V , y Luis X V , los Girandon (97) y 
Bonchardon (98); y la mas bella estatua ecues-
tre que se conoce en el mundo, se debe al fran-
cés el célebre Falcouet. {99) Esta estatua, que 
(9^) Escultor y arquitecto muerto en París en 171$ 
de 88 años de edad, de quien hay en aquella capital una 
magnífica estatua ecuestre de Luis X I V . que es su obra 
maestra , y unos escalentes gí-upos en los" jardines de 
Versalles. 
(98) Este nació en Chaumont en 1698, y es el escul-
tor que h izo , entre otras bellas obras, las efigies ma» 
hermosas que se ven en la iglesia deS. Sulpulcio de París 
y la benita fuente de «u calle de Grenelle. 
(99) Famoso escultor nacido en París en i ^ t t f , y 
muerto en 1791. Habiendo sido llamado por Catalina 11 
en 1766 para ejecutar la estatua ecue«tre «Fe aquella 
emperatriz quería elevar á la memoria de su esposo, pa-
095) 
«s de Pedro I , se balia colocada en la plaza cíe 
Ysac de S. Petersbnrgo sobre un enorme pedes-
tal de granito, trasportado á grandes gastos des-
de el §o!fo de Finlandia basta aquella capital: 
el Czar está representado con toda la magegtad 
que debe caracterizar al regenerador de la Mos-
covia ; y el soberbio animal que le sostiene pa-
rece que le conduce a la inmoi talidad. 
La pintura es el arte de figurar sobre una 
superficie, por medio de líneas y colores, todos 
los objetos visibles. Este arte tuvo su origen en 
los siglos mas remotos, y se cree que la sombra 
de los cuerpos fue la que suministró la prime» 
ra idea de él. Su cuna parece que la ha tenido 
en Egipto; pero sus progresos fueron allí muy 
débiles, y soloen las famosas escuelas de la Gre-
cia se elevó al mas alto grádode perfección. Allí 
só á R u s i a e n el mismo año á hacer aquel monumento,y des-
plegó en él tanta habilidad, que le ha inmortaliz.ido. Sin 
embargo, y á pesar que Catalina ?maba las artes y los ar-
tistas distinguidos, y dió á Falconet pruebas de su esti-
mación, este alfin no recibió otra recompensa por su glo-
rioso trabajo, mas que el precio es í ipubdo; pero esto se 
atribuye á intriga del consejero privado Betsky, ministro 
de las artes y hombre entremetido, con quien Falconet se 
habia enemistado en los últimos días de su estancia en 
Rusia» 
096) 
es donde los Protegenes (roo) Pamfilo ( l o i ) -
Zcuxis (102) Parrasio ( io?) Apeles {¡04) y 
otros muchos llegaron á espresar con tal verdad 
las bellezas de la naturaleza, que seducían á los 
hombres y engañaban á los animales-
(10c) Pintor rodlo que florecía por los años 32,8 an-
tes de J. C. y era también gran fundidor. Cuando Deme-
trio sitió á Rodas no quiso tomar á fuego la ciudad solo , 
por temor de que se quemasen las obras de este artista. 
(101) Este era de Macedonia ; fue el primero que 
aplicó las matemáticas á su arte; florecía bajo el reinado 
de Fi l lpo, y fue el maestro de Apeles-. 
(102) , . Pintor griego, nacido en Heraclea, hácia el año 
400 antes de J. C , el cual poseia en muy alto gradóla i n -
teligencia y la práctica del colorido y del claro-oscuró, ' 
y sabia representar tan fielmente la naturaleza, que los pá-
jaros se agolpaban á picar sus fruteros. Sus obras mas cé-
lebres fueron: E l amor coronado de rosas,y el cuadro 
de Elena. • 
(103) Este pintor era de Efesó; sobresalió especial-
mente en el dibujo ; era rival y contemporáneo de ZeU--
xis, y tanta sn .h'abiUdñd, que engañó á este mismo pro-
fesor, mandándole descorrer una cortina que habia pin-
tado. También se disünguia por su fausto y orgullo; or-
dinariamente vestía de púrpura , y se jactaba ser el 
Rey de la pintura. 
• (104) Apeles era de Cos; vivia bajo el reinado de 
Alejandro magno,de quienfuemuy estimado, y es el p r i -
mero de ios pintores antiguos. La mas bella imagen de la ' 
fuerza dé las pasiones, y la obra mas maestra de la anti-
güedad, es su cuadro de la calumnia, hecho á consecuencia 
de habérsele imputado una conspiración contra Tolomeo 
Lago. Pliaio el naturalista, *que habla de- las admirables' 
obras de este célebre pintor , cita' también entre ellas.ua 
cuadro de un caballo, tan bien imitado, que a'la vista de 
él relinchaban ios caballos. 
i m ) 
Los romanos también cultivaron la pintura 
con buen éxito, sobre todo en los tiempos ú l t i -
rnos de la república y bajólos emperadores; pe-
ro sus pintores siempre fueron inferiores á los 
de Atenas y de Grecia. A la caída del imperio 
romano tuvo la pintura la suerte que las demás 
artes, esto es, gimió durante casi siete siglos ba-
jo el yugo de la barbarie de los pueblos que 
inundaron todos los países sometidos á la domi-
nación romana. Su renacimiento en Europa se fi-
ja en el año de laSo. Gimabue, (*) ciudadano 
florentino, fue el que , instruido por los pinto-
res griegos que el senado de su patria habia 
llamado, restableció las bellas artes desterra-
das de Italia por la invasión de los barbaros, y 
echólos primeros cimientos de la escuela floren-
tina, madre de todas las otras que se establecie-
ron en seguida. 
Aunque la pintura parece limitarse á recrear 
la vista, no puede sin injusticia negársele lugar 
entre las artes verdaderamente úiilea. Ella ofre-
ce al ausente desús objetos queridos la grata vis-
ta de su imagen;ella perperúá la de aquellos que 
no existen; ella transmítelos usos, las costumbres 
y los sucesos memorables, y eiía multiplica las 
bellezas de la naturaleza , y las representa bajo 
todos sus aspectos. 
(*) Pintof y arquitecto de gran talento natural, pero 
no de moy buen gusto, muerto en 1300,' 
Las especies de pinturas que se cofíoceñ son 
muchas : las principales son: 
La pintura a l temple^ que los italianos lia-
manguazzO) de donde se deriva la palabra 
da. Este género de pintura es el mas antiguo 
igualmente que el mas simple, pues solo ge em-
plea en él agua clara con un poco de cola ó go-
ma y los colores. 
La pintuaa en esmalte, conocida de los at i -
tigüos,abandonada después durante raqcbos si-
glos, y renovada en Italia en 1504. 
La pintora a/ fresco, practicada desde los pri-
meros tiempos de la república romana. Esta cla-
se de pintura es la mas sólida y durable : se ha-
ce sobre estuque fresco que cubre la pared Ó su-
perficie que se pinta, y resiste á las injurias del 
aire con tal que los colores se hayan pasado por 
el fuego. Los frescos exigen una mano ligera, 
sabia y atrevida; los que gozan la mas grande y 
justa celebridad son los de Rafael. 
La pimirra a l oleo. Esta es la mas perfecta 
por la unión, firmeza y hermosura que clá a los 
colores el aceite de nuez con que se liquidan. 
Su invención «e atribuye á Juan Van-Dick, mas 
conocido por Juan de Brujas por su larga residen-
cia en la ciudad de este nombre, pintor inmortal 
que florecia á principios del siglo X V . ( io5) , 
(to¿¡) Juftn Van Díck, pintor flamenca, cultivaba !a 
química al mismo tiempo que la pintura, y como hu-
biese aotad©, haciendo cierto barniz, que el aceite de 
La pintura mosaica. Ksta se conipone de 
tnuchos fragmentos de piedras de color u otras 
materias corabinadós y unidos con una argamasa 
clara: no fue ignorada en U antigüedad, y en 
Koraa y otros puntos de Italia se ven trozos de 
esta clase de pintura bastante bien conservados. 
La pintura ^ « miniatura, género delicado y 
ligero en el cual solóse emplean los colores mas 
brillantes. Esta pintura está reservada casi esclu-
sivamente para el retrato. 
La pintura al pastd, género en el cual en 
lugar de pincel se hace uso de lápices compues-
tos de diferentes colores. Los pasteles se emplean 
también particularmente en los retratos. 
La pintura sobre vidrio, muy empleada antes 
de ahora en las vidrieras de lasiglesiasy palacios. 
Esta pintura, aunque es de invención moderna, 
pues seatribuye á un pintor de Marsella que tra* 
bajaba en Roma de i5o4, está hoyen dia gene-
ralmente abandonada ; pero no como creen al-
gunos, porque se ha perdido el secretode hacerla. 
El verdadero pintor debe estar dotado de 
un genio creador; poseer la ciencia del dibujo 
y de los contornos, la mágia de los colores, la 
perspectiva y la óptica. 
tiüez, 6 de linaza, thezclado ton los colores, formaba un 
cuerpo Sólido y brillante, se sirvió en la pintura de este 
descubrimiento, y de aqui pasa con razón por el primer 
inventor de la pintura al oleo, pues antes de él era ua 
lecrcio enteramtm» desconocido. 
(aoo) 
Una de las cosas á que debe el pintor atender 
especialmente es á la espresíon, Ó lo que es lo 
mismo , á dar a las figuras la mayor verdad y 
viveza de afectos. Para saber espresar debe estu-
diar al hombre eu todos sus estados, en todas 
condiciones, en todas las pasiones, y aun en 
cada instante de una misma pasión, basta [or-
inar un fondo en su imaginación de todos los 
caracteres, de todas las fisonomías que encontra-
rá en el bombre en todos estos casos. En cada re-
gión , cada pais; eo un mismo pais, cada pro-, 
"vikieia; en cada provincia cada pueblo ; en un 
pueblo, cada familia; en una familia cada in-
dividuo y un individuo en cada instante tiene 
su fisonomía, su espresion. 
El hombre entra en cólera, es atento, cu-
rioso ,,ama, aborrece,, desprecia , desdeña, ad-
mira; y cada uno de los movimientos de su al-
ma se muestran en su rostro, qué digo ¿en su 
rostro? en su boca , en sus mejillas, en sus ojos, 
en todas las partes de su semblante eon carac-
teres claros, evidentes que no engañan jmias» 
Si nos posee la cólera , nuestro rostro se infla-
ma y nuestros ojos echan fuego; y cuando es 
estremada, nuestra frente y mejillas se cubren 
.de palidez, y ios labios se vuelven blanqueei-
vHOS y trémulos. Si se presenta á nuestra idea 
lin objeto ridiculo, tomamos un aire .irónuo; 
si es u n objeto q neri do, 1 a tern u ra se espa rce 
por nuestro semb'lanie, los poros del vustto 
(aoi) 
vierten alegría, y por todo él se muestra el 
encarnado y la vida. 
Cada estado de la vida tiene igualmente sn 
carácter propio, su eSpresion particular. En el 
salvage las facciones son pronunciadas, firmes 
y vigorosas; los cabellos encrespados, la barba 
poblada, las proporciones de sus miembros las 
mas rigurosas; su aire eá de fiereza mezclada ele 
ferocidad, su cabeza erguirla, sus miradas fijas; 
y su compañera no tiene tampoco los modales 
ni la presencia de la muger civilizada. 
En la sociedad eí artesano, el literato, el 
eclesiástico, el banquero, el magistrado, el m i -
litar, el cortesano, cada clase de ciudadanos 
tiene también su carácter y espresion ; y entre 
los individuos de cada una de estas clases íiay 
sus fisonomías y sus hábitos Oorporales, 
Hé aqui lo que debe el pintor tener presen-
te tocante á los caracteres y sus diversas fisono-
mías; pero no basta esto: á este conocimiento 
debe unir la esperiencla de las escenas de la v i -
da ; es preciso que estudie la felicidad y la m i -
seria bajo todos sus aspectos , las batallas , las 
hambres, las pestes, las inundaciones , las bor-
rascas, las tempestades , la naturaleza sensible, 
la naturaleza inanimada y la naturaleza en con-
vulsión. Es menester que se instruya éñ la his-
toria universal antigua y moderna, sagrada y 
profana ; que recorra la fábula y ojee los poetas. 
La anatomía puede serle también de gran m i l i -
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dad para dar fuerza á la espresion. Debe, en 
fin, formarse al gusto por medio de la imitación 
de la naturaleza y de las obras mas selectas. 
Pero como ño todos los que Cultivan la pin-
tura nacen con igual aptitud, cada uno adop-
ta-este ó el otro género según la disposición 
natural de su carácter. Los unos pintan la his-
toria , y estos son los mas raros y estimados, 
porque este género exije mucho genio y un 
pincel mtiy atrevido: otros se consagran esclu-
sivamente al retrato ; otros se dedican á pintar 
animales; otrosá recrearnos representando pai-
sages. Hay también lo que se llama pintofés de 
capricho, que pintan todo lo que les Viene á 
la idea, como una escena popular, una riña, 
una reconciliación &c . ; éstos cuadros son en 
general muy graciosos. En fin, hay pintores de 
niaíina ¿ cuyo pincel repreáenta escenas marí-
tiríla^, cOitío un combate nava!, una tempestad, 
un naufragio. Un puerto de mar Scc. Vernet, y 
actualmente Gudin son los que én este género 
han sobresalido mas. (106) 
(106) Vernet , célebre pintor nacido en Aviñon en 
l ^ i a , no ha tenido igual en espresar las tormentas, 
las agitaciones del mar y sus terribles efettos, igual-
mente,que el reflejo de la luz sobre las ondas, y los 
accidentes que en las diferentes parles deí día y de la 
noche producen en la misma las nubes y dernal ¿ausas 
que pueden alterarla. Gudin , pintor existente,' e l su 
mayor r iva l j pero el pincel de este no alcanza al de 
Vernet. 
. (ao3) 
La série de pintores que se han distingui-
do en un pais, tiene el nombre de escuela. 
Las escuelas principales son la italiana, la fla-
menca y la francesa, La alemana y la inglesa 
cuentan también un gran número de autores 
de gran mérito: Teniers (107) esi de la prime-
ra y Paulo Potter de la inglesa ; (foS) pero los 
italianos, flamencos y franceses han sido muy 
superiores en cuanto á la pintura á los alema-
nés é ingleses. 
Los profesores mas célebres de lá escuela 
Italiana son: Rafael de Urbino (109)^ Miguel 
Ángel ( u o j , el Corregió ( 1 1 J ) , loé dos Carra-
(107) Pintor de mucho mér i to , nacido en Ambers 
en 1610, y cuyos cuadros representan comunmente es-
cenas, alegres como bodas, fiestas de aldea &c, 
(108) Este nació en Enchuysen en 1625; sobresaliá 
en la pintura de paisage, y se admira en sus cuadros 
especialmente lo bien que ha sabido espresar los diver-
sos efectos que produce sobre los campos la luz y el 
ardor dpi sol , y la mucha verdad de los animales. 
(109) Sublime pintor , nacido en 1483 , en quien se 
admira una imaginación fecunda, sabia composición, di-^ 
bujopuro y de gran ¿justo, actitudes naturales y ésquisitas, 
y la espresion mas amable, viva y ..llena de gracia. La 
Galería del Museo de la Reina Ni-a*, Sra. posee un 
euadio de este autor, que representa á N . S. Jesucristo 
yendo al calvario , y es conocido bajo el nombre de E l 
pasmo de Sic i l ia ) que se estima por el segundo del 
mundo. • • • , 
(110) Este era rival y contemporáneo de Rafael: su 
pincel es fiero, terrible y sublime, con especialidad en 
el air« de las cabezas: asi como'Rafael encanta el cora-
(ao4) 
ci ( i ! 2 ) el Dominicano ( I I 3 ) y otros muchos 
cuyas obras son y serán siempre la admiración 
de los siglos. 
La escuela flamenca posee á Vandick(*j y á 
Rembrandt (114) La francesa á Mignad (1 i5) 
lePoussim ( i 16) le SueUr(i 17) íe Brum (118) 
zon , Miguel Angel le sorprende: fue el ñfhdador de la 
escuela florentina y fue también buen escultor. 
( t u ) Segundo Rafael en lo bello y admirable de 
sus composiciones. Su dibujo es correcto y de gran gns-
í d ; sus coloridos vigorosos, su espresion natural y se-
ductora principalmente en las mugeres y niños; sus ac-
titudes elegantes, y su toque de pincel faci), fluido y 
fugoso. Este nació en Corregió en 1494. ' 
(11a) Luis y Anniba l , célebres pintores del siglo 
XVÍ nacidos en Boloña^ de quienes tenemos algimoi 
bellos cuadros en la galería del museo de la Reina 
nuestra Señora. 
(113) Compatriota y discípulo de los Carraci, á 
quienes igualó en eí arte de espresar las diferentes pa-
siones. 
(*) V . la nota io¿. 
O14) Van R y n , pintor y grabador cuyos ctfadro« 
son buscados de los inteligentes por el carácter de ver-
dad que daba á los semblantes y á las encarnaciones j y 
por ía nfiucha inteligencia que tenia del ¿íafo oscuro.' 
Min ió éri Amsterdan hacia el año de 1670, 
(115) Pedro, llamado el Romano por eí mucho 
tiempo que residió en Roma. Las composiciones de este 
artista son ricas y gfaddsas, f dé ün colorido hermoso; 
pero no en todas es correcto el dibiijo n i íiay fuego en 
la espresion. 
(116) Este se puede llamar el Rafael de ía Francia. 
Sus composiciones son sabias y nobles, sus invenciones 
ingeniosas, su dibujo correcto, y en Una palabra' sui 
y es la que hoy en dia cuenta mayor nume-
ro de pintores distinguidos. (*) 
A.1 estudio de la pintura debe preceder in -
dispensable el conocimiento del dibujo, que 
es el arte de representar sobre un plano , por 
cuadros son en general sorprendentes. En el Museo de 
Madrid hay varias obras de este autor todas muy admi-
rables. Nació en Audeles en Normandía en 1594. 
( n j O Eustaquio. Este nació en París en 161^: fue 
discípulo deBone t , y ha imitado bastante el estilo <ie 
Rafeel, 
(11) Carlos, contemporáneo y r ival de Mignard, á 
quien escedió en la corrección del dibujo y en la fuerza 
de la espresion. Las Batallas de Alejandro de este autor 
son estimadas por muchos mas que las de Constantino 
pintadas por Rafael. Fue primet pintor de Luis X I V , 
director de la Academia de pintura de P a r í s , y pr í i i -
cipe de la de S. Lucas de Roma. 
(*) Tales son D a v i d , (Gerard, Gros, Reynaul &c . 
La escuela española posee también, entre otros muchos, 
á un Velazquez, á un Mur i l io y á un Ribera, 
llamado el Espagij,oletto% que merecen un lugar muy 
distinguido entre los artistas célebres. E l pincel de Ve-
lazquez es atrevido y tierno; su colorido vigoroso, y su 
genio era fecundo, fácil y sublime. E l estudio de las 
obras de Ticiano, de Rqbens, y el de la naturalezq 
dieron á Mur i l lo una espresion llena de belleza y gra-
cia: y Ribera, semejante á Miguel Ange l , sorprende 
con el fuego y energía de sus composiciones, Entre los 
muchos cuadros de estos profesores que enriquecen la 
Galería del Museo de la Reina Ntra. Sra., los mas be-
llos del i.0 son: l a rendición de la p laza de Breda y 
el retrato de la infanta doña Margarita de Austria; 
del a9 la Sacra famil ia y la adoración de los pasto* 
res ; y del 3? él martirio de S, Bartóloméé 
(205) 
medio ele simples perfiles , las diferentes figu-
ras de todos los ob.etos de la naturaleza las-
producciones del trabajo y del arte, la k;z, la 
sombra, el bulto y todas las proporciones de 
los cuerpos; pues por este arte se empiez^ á 
iniciarse en los secretos del de la pintura. Taoi-
bien es generalmente necesario.el dibujo á to-
das las personas que se propongan aplicarse á 
cualesquieras otras artes y con especialidad al 
grabado, litografía y escultura, pues estas no 
existían sin el conocimiento de los contornos. 
Jos cuales depépden enteramente del dibujo. 
Los que se dediquen á este deben consagrarle 
la edad de la juventbd, que es la en que la 
mano dócil se presta fácilmente á la destreza 
que exige este género de trabajo. 
Acerca de la época en que comenzó el d i -
bujo no se puede afirmar nada , porque es d i -
fícil y aun inútil buscar su origen preciso en 
la oscuridad de los tiempos. Sin embargo, al-
gunos autores atribuyeron su invención á una 
hija de un alfarero de Siciona, llamada Dabita-
da , dándole im origen pintoresco y nobe-
lero. (119) ! 
(119) Esta Dubitada era, según los griegos, amarn 
te de un tal Polemon y se correspondían con un cariño 
entrañable. Llegó un dia en que Polemon tuvo que aur 
(aof) 
El grabado es el arte de figurar los objetos 
sobre piedra, y principalmente sobre el co-
bre: es una de las mas bellas emanaciones 
del dibujo, y por medio de él se espresan las 
pasiones, se marca la espresion y . los claros y 
las sombras también como por la pintura; de 
suerte que, escepto los colores, este arte pue-
de ofrecer á la vista todas las bellezas de jos 
cuadros mas sublimes. 
El grabado es muy antiguo en la China y 
en la India , pues las telas pintadas se fabrican 
alü desde tiempos inmemoriales. 
Los raestodos de grabar se han multiplicado 
de tal suerte que se cuentan ya muchos ; pero 
los principales son : en madera, a l bu r i l , ó 
en talla dulce, en hueco, y a l agua fuerte. El 
grabado en tal la dulce , ó sea ef grabado pro-
piamente dicho, se comenzó á practicar por 
lós anos de 1460, y su invención se debe á un 
sentarse, y yendo á despedirse de su querida Dubita-
da, esta no quería desprenderse de su arnado sin que al 
menos la dejase una memoria que le sirviese de consue-
lo durante la ausencia, mas Polemon no le contestaba 
nada. El la entonces, reparando en la sombra de su 
amante, coge un c a r b ó n , marca sus contornos, y mas 
consolada con quedarse con esta imagen para ella en-
cantadora , se separa de Polemon. t a l es el origen que 
se atribuye ál dibujo. ' 
(aoS) 
tal Masso Finíguera platero de Florencia. ( lao) 
Esta es uñarte debldoá los alemanes,y cuyo 
descubrimiento cuenta muy pocos años. (*) Sus 
ensayos fueron al principio groseros, pero en 
breVe se perfeccionó en términos que hoy en 
Bia rivaliza con el grabado, si bien no puede 
llegar á lo acabado de este; pues aunque su di-
bujo sea mas natural , los contornos se hallan 
mas marcados eñ el grabado. 
E l procedimiento de esta/invencion es de 
los mas sencillos. Consiste en dibujar sobre 
( i | o ) Est? artíf ice, que vivía a mediados del si-
glo 5 tenia costumbre de sacar con azufre derretido 
lá estampa de los grabados que hacia para adornar sus 
obras, y habiendo observado qué el azufre sacaba ó se 
llevaba el negro de los rasgos de un diseño que habia 
grabado sobre una pieza de plata, discurrid reproducir 
este diseño , después de muchos ensayos, aplicándole 
un papel humedecido y frotándole con la palma de la 
mano, ó haciendó pasar un cilindró sobre él . Sus pro-
cedimientos y ensayos tuvieron buen resultado, y asi 
este nuevo método fue seguido -por otros, y los italia-
nos le dieron eí nombre de í ^ a ^ a * del verbo stampa» 
re que significa i m p r i m i r , y nosotros de aquel nombre 
hemos formado el de estampa» 
(*) Se debe á M r . Alois Sermefelder, corista del 
teatro de M u n i c h , muerto á principios del siglo pre-
sente. , * • 
una piedra bien Usa, cubierta de cierto bar-
niz , y por medio de un lápiz preparado, los 
objetos que se quieren representar. Esto hecho 
ge coloca la piedra bajo de una prensa con el 
papel que debe recibir la impresión del dibu-
jo, y por medio de una fuerte presión se le 
trasmite tantas veces cuantas lo permita la 
fuerza del lápiz. Los que han egecutado el tra-
bajo litográfico con mejores resultados, son los 
franceses y los alemanes. 
La música, considerada como arte, es el cono-
cimiento de la propiedad que tienen los soni-
dos de producir, por medio de su unión y de su 
sucesión, lo que se llama armonía y melodía. La 
armonía consiste en que muchos sonidos produ-
cidos á un tiempo hieran el oido agradablemen-
te: la melodía resulta de la sucesión agradable 
de diversos sonidos. 
La invención de la música se atribuye á 
Mercurio. (*) Apolo, (**) y otros músicos cé-
lebres de la antigüedad, como Anfión , (12,1) 
Lino (122) y Orfeo (***) perfeccionaron este 
(*) V . Mitología. 
(**) Dios de las bellas artes V . Mitología. 
(121) Hijo, según la fábula, de Júpi ter y de Antiope 
hermana de un rey de Tebas, y músico tan hábil, que d i -
cen los poetas, <jue edificó los muros de aquella ciudad 
moviendo las^piedras con la melodía de los sones de su 
l i r a . 
(12a) Este era hijo de Apoloy Tersicore : es á quien 
se atribuye la invención de la l i ra 5 y fue maestro de 
Hércules , discípulo poco dóc i l , el que'impacientado un 
dia por la severidad de su maestro, le mató de un por-
razo que le dio en la cabeza con su instrumento. 
(***) Gran tocador de l i ra . V . Mitología. 
bello artes y el geómetra Piíágoras ¡o redujo á 
principios y estableció su teoría (*) Su prime-
ra forma la recibió de ios hebreos. La sagrada 
Escritura nos dice que Jubal, hijo deLaroech v 
inventó el salterio y el arpa el año 1040 de Ja 
creación del mundo; (taS) pero los griegos llevá-
ronla música á tanta perfección con la distribución 
de premios que hacian en ciertas fiestas entre 
los profesores que se distinguían mas en ella, 
que produjo en sus manos maravillpsos efectos. 
En la música sucede lo que en la poesía y 
la pintura. Ella se apodera de todos los obgetos, 
y no hay pasión ni sentimiento á que no alcan-
ce su es presión. Si es en el o/?díW£e marcha dul-
cemente cual un cristalino arroyo; si es en el 
allenro, es viva y airosa; en el nocturno es ter-
rible; suave en el amoroso, y es grave y subli-
me en el maesteso. No hay arte que como ella 
nos haga pasar con tanta rapidez de un sentimien-
to á otro, y un músico sobresaliente se halla sin 
duda en estado de disponer á su antojo del alma 
de sus oyentes. Los sonidos de un instrumento 
armonioso bastan para calmar e| pecho mas ar-
rebatado de movimientos impetuosos, aun en 
los - instantes de mas ardiente cólera, ó en los 
momentos de mayor frenesí Sus dulzuras sedu-
(*). V . Temo j9 nota 109 
(123) Jubal, hijo de Lameeh y de Ada, y medio her-
mano de Tubalcain, fa i t pate.r canentium cithara te 
orgafio, dice la escritura Gen. c. 4. v. a i . 
(aia) 
cen á los hombres mas feroces; los mismos ani-
males no son insensibles á los encantos de la m ú -
sica, y su eficacia se estiende hasta á la curación 
de algnnasenfermedades. Es necesario, pues, ser 
muy desfavorecido de la naturaleza para no ser 
sensible á las bellezas de la música, y no apre-
ciar un arte que ha contribuidp tanto á la c iv i -
lización de la espacie humana. 
De todos los pueblos del mundo los que pa-
rece que han nacido con las mas esquisitas dispo-
siciones musicales, son los italianos y \oh ale-
manesaquellos para la melodía y estos para 
la armonía; pero en general se concede la p r i -
macía á los italianos; pues nada hay que se igua-
le á su gusto y delicadeza, tanto en la compo-
sición como en la ejecución. A estos y los 
alemanes siguen los franceses é ingleses. Unos 
y otros, justos apreciadores del seductor arte de 
la música, sostienen en sus cortes orquestas en 
que se hallan reunidos los profesores mas distin-
guidos de la Europa, y la preciosidad de una 
obertura ejecutada por los músicos de la ópera 
de Londres ó de Paris, no tiene comparación. 
La música se divide en vocal é instrumental: 
la primera se ejecuta por medio de la voz huma-
na, la segunda con instrumentos. Estos son ó de 
viento, como la flauta,elflausole, la trompa,el cla-
rinete, el oboe, el arpa Scc; ó de cuerda como el 
laúd, el forte piano, la guitarra, el violin , la 
violajel violonchelo, el contrabajo 8cc. En general 
1 u (a,3) 
el mas bello y mas diíicil de todos, es el v iol in , 
y de aquí se llama el rey de los instrumentos. El 
piano es el mas universalmente estendido, y el 
mas á propósito para las señoras. En todo el Nor-
te, y con especialidad en Alemania y en Rusia 
hasta las personas de las clases inferiores lo cul-
tivan con intensión. , 
La voz es de varias clases que todas dependen 
de la mayor ó menor intensidad de los pulmo-
nes, y de la mas ó menos grande masa de aire 
que el sugeto puede hacer salir de ellos, y tam-
bién de la abertura de la boca y del gaznate. 
Los mas renombrados en cnanto á la ejecu-
ción déla música vocal son lo« italianos; la flexi-
bilidad de su garganta no tiene comparación. 
Los alemanes pueden citar también escelentes 
cantatrices, tales como madama Sontag, cuya 
reputación rivaliza ya cen la de las Catalani, 
Pasta y Malibran García. (124) En Francia se em-
pieza á querer entrar en l id sobre este particu-
^ ( t a 4 ) Tanto Madama Sontag, como las Sras. Pasta, 
Catalani y Malibran García, son verdaderamente canta-
trices admirables que están arrebatando los mayores 
aplausos en cuantas cortes lucen su escelente habilidad; 
pero la Malibran García es tán superior, reúne á su es-
presión y gracia natural tanto talento artístico, desplega 
tantas bellezas y maestría en-el canto que no tiene com-
paración. Esta famosa cantatriz es hija de Manuel Gar-
cía famoso cantor español. Madama Sontag se ha retira-
do d é l a escena, habiéndose casado en Rusia con el con-
de RosL 
(ai4) 
lar, y la Academia Real de música posee de po-
co tiempo á esta parte sugetos que casi ignalan 
á las artistas citadas; pero se dice que los fran-
ceses no tienen ni la cabeza épica ni la gargan-
ta musical, y sobre todo esta última proposi-
ción no deja de ser cierta. En general la masa de 
la nación parece del todo privada de lo que se 
llama oído, y así como en Italia , en Alemania , 
en todo el Norte, y particularmenteen Rusia es 
de admirar la afinación y armonía que reinan 
en los coros de la gente vulgar, los paisanos 
franceses desgarran los oidos con sus discordes 
ahu! üdos en sus algazaras. 
Los músicos se distinguen en maestros ó 
compositores, y en músicos ejecutantes. Tam-
bién suele haber algunos que reúnen los dos ta-
lentos, pero en general son muy raros. 
Los mas célebres maestros italianos son Ci-
marosa (12,5) Mercadante, Spomoni, Gberubini 
Rossini (126). La Alemania cita con orgullo á 
(12,5) Napolitano muerto en Venecia en 1801 ; m ú -
sico gran armonista y dotado de üna imaginación fecun-
da , el cual sobresalió especialmente en ía composición 
de operas bufas. E l matrimonio secreto es una de sus 
muchas composiciones. 
( i a 6 ) Estos compositores se hallan disfrutando de 
los aplausos y laureles debidos á su gran méri to , y con 
especial Rossini ha recibido y recibe diariamente los mas 
vivos testimonios de la estimación y celebridad general 
que se merece. Las bellas composiciones de este ilustre 
profesor, á quien somos deudores de la encantadora mu-
sica del siglo X I X , han llevado su nombre hasta las es-
Mozart (127), Ilaiden (128) y otros (*}:, y la 
tremidades de ambos emisferios, y lo llevara'n sin duda á !a 
posteridad mas remota. Si hubiésemos de dar aunque fue-
se no mas que una ligera idea de ¡as diversas produccio-, 
nes en que bri l la mas el genio tan fecundo de este cele-
vbre maestro, tendriamos que hacer una relación muy 
prolija ; por lo tanto, y pues se ha hecho tan comun y 
conocida en todas partes la música sobretodo de sus ope-
ras el Barbero de Sevilla, la Garza ladra la Cenerén-
t o l a t l Tattcredo, diremos en resumen que el famoso Ro-
sini es aun mas admirable en su S e m í r a m i s , el Otelo, 
Guillelmo Te l l , Moisés en Egipto, y lo es en general 
en todas sus obras de cualquier genero que sean. 
( i 2 f ) Compositor del primer órden en quien la na-
turaleza derramó las mas grandes disposiciones musica-
les. Su padre, que era músico y advirtió en su hijo estas 
disposiciones, empezó á instruirle en los rudimentos de 
la música, no bien cumplió 4 sños, y el niño á los 6 com-
puso ya algunas piezas para clabe enteramente arregla-
das. A los 12, compuso una opera bufa, la F i n t a Sim-
pl ice , y á los 14 el lUi t r ida te , opera que se ejecutó 2,0 
dias consecutivos, habiendo sido ya entonces el joven ale-
mán el pasmo de París , Londres, Milán, Florencia , Na. 
poles y Roma. En esta capital se hizo memorable; acaso 
cual en ninguna, por el suceso siguiente: Habiendo l le-
gado á^ella el dia de semana satita en que se cantaba, en 
la capilla Sixtina el famoso miscere de A l l e g r i , cu-
yo miserere está prohibido copiar bajo escomunion ma-
yor,, se fue á ía capilla á peéar de que supo esta prohibi-
ción , y lo escuchó tan ateiito, que después en su casa 
le anotó todo entero. E l viernes inmediato le volvió á 
oir con el fin de cotejar el borrador y corregir las faltas 
que advirtiese en él , y con ésto consiguió sacar una co-
pia tan exacta , quff al dia siguiente la cantó al clave con 
la mayor sorpresa de cuantos le éscuchaban, y el Papa 
á cuyos oidos llegó este, hecho, en vez de reprender ai 
jóven Mozarr le acogió con agrado. Este compositor nació 
Francia a Lul l i (129) , Ramean (13o) , Gretrey 
( i 31), Mehul ( i 3a) y sobre todo al gracioso é 
inimitable Boyeldien (133). 
en Salzburgoen 1756, y murió de 3() anos dejando muchas 
obras dé las cuales las principales son: las operas el Ser-
ralto, el Casamiento de Figuro, la Clemencia de Tilo, y 
sobre todo una famosa misa de requien que se guarda 
con cierta veneración en las capillas de Alemania^ 
(12,8) Este murió en 1809 de 77 años: se dedicó espe-
cialmente á la composición de sinfonías, conciertos, so-
natas, trios, cuartetos, y ha dejado un s innúmero de va-
riadas y brillantes producciones que con razón le hacen 
célebre. También compuso algunas operas; pero en la 
tragedia lírica, lo mismo que en la opera cómica , este 
inmortal sinfonista ha quedado muy atrás de sus compa-
triotas los célebres Phick y Mozart. 
(*) Como Gluck, Stelbelt, VVeber, y sobre todo Ma-
yerbeer. 
(tac)) Míisico nacido en Florencia en 1633 el cual 
floreció en Francia bajo el reinado de Luis XIV" siendo 
el mfis distinguido de los músicos franceses que hubo en 
tiempo de aquel rey, de quien fue muy estimado. En 
las composiciones de este maestro se advierte mucha na-
turalidad y una melodía sabia. 
(130) Este nació enDijon en 1683; su música es me-
nos popular que la de L u l l i , pero mas armoniosa y en 
general sublime y magestuosa: escribió una demostración 
del principio de la armonía, que ha facilitado mucho 
el estudio de la composición, y ha dejado un gran 
número de bellas piezas para clave, y diferentes operas 
entre las cuales se tiene por su obra maestra la de Cas-
tor y Pol las , composición en que sobre todo los coros 
son en realidad preciosos. 
• (131) Este falleció en 1813; compuso muchas pie-
zas para el teatro de ópera cómica y para la Academia 
real de m ú s i c a a l g u n a s de las cuales se oyen aun con 
( a i ? ) 
La reunión de muchos canteres y músicos 
que ejecutan , sea solos ó á una, diversas piezas 
de música, se llama concierto. En les conciertos 
hay solos, dúos, trios, cuartetos, quintetos, ses-
tetos según el número délos músieos ó cantores 
que ejecutan. El principal mérito de un con-
cierto consiste en la armonnía, pues sin ella se 
destruirian todas las bellezas de la música. 
En la música religiosa se hace uso dé un 
panto, llamado canto llano, que se diferencia de 
la música ordinaria en que se nota solo sobre 
cuatro rayas. Este canto, consagrado unicamen-
íe á cantar en los templos las alabanzas de Dios 
es un restó desfigurado de la antigua música 
griega, y su invención ó estáblecimiento sé 
atribuye á S. Gregorio* 
gusto h. pesar de ía revolución que ha esperimentado ía 
música: fue miembro del Instituto y de varias acade-
mias, y caballero de la legión de honor. .: 
- (132,) Mehul, músico dotado de una sensibilidad es-
tremada , sobresalió especialmente en las composición es 
fuertes y trágicas, y su música suele ser noble, espre si-
va y'de un efecto agradable y patético como sucede en 
su ópera Bion . Este compositor murió en i S i f , fue uno 
de los inspectores de la enseñanza en el conservatorio 
de míisica francés,, desde la creación de este estableci-
miento en 1^95; hasta su supresión en 1815; fue también 
individuo del Instituto| nacional y de la academia de 
^ Xas, bellas artes, y caballero de la legión de honor, 
, 0 3 3 ) En cuanto á la música de este compositor, si 
hemos de juzgar por la del gracioso drama el Cali/a de 
Bagdad , es efectivamente bella y melodiosa, 
ÍTOMO i r i ¿ 
El arte de bailar consiste en hacer mudan-
zas con el cuerpo, los brazos y los pies, con or-
den y con gracia, y arregladas á compás. 
El uso de los bailéis^ encuentra establecido 
en todas las naciones, y su origen se pierde en 
los tiempos mas remotos : ya tuvieron lugar en 
Jas ceremonias sagradas del pueblo de ísrrael, y 
los paganos los prostituían al culto de los ídolos. 
Los griegos haciari mucho aprecio de la dan-
za en la que se preciaban dé sobresalir, los rob-
iñanos al contrario, la despreciaban en términos 
que Cicerón decia que para bailar era necesario 
estar embriagado ó haber perdido el uso de la 
razón. 
Entre los pueblos modernos ninguno como 
los franceses ha ¡levado este arte á tan grande 
perfección. Sin eri>bargo, su gusto vivo y deter-
minado por el baile empieza á decaer , escepto 
en el téatró de ópera de París donde aun se.po-
seen los méjores bailarines. Los bailetes de la 
ópera dé esta capital son los que merecen pre-
fei-ente mención, así como después de ellos son-
dignos de ser citados los de san Petersburgo 
compuestos y dirigidos porM. Dldelot(*).Por lo 
que toca á los bailes de carácter nada pueden 
ofrecer los franceses á sus rivales capaz de igua-
lar á la delicadeza del wals 5á la gracia dé la ale-
manda, á la alegría del fandango y del bolero, y 
á la espresion de la mazourka, y sobre todo de 
la danza rusa que con fundamento puede llamar 
se danza dialogada. 
Para ser buen bailarín es menester haber na-
cido- con oido musical, porque la música es la 
que fija los pasos, dirige los movimientos y der 
termina los tiempos. También es menester no 
tener ningún defecto visible de construcción, y 
que haya en los músculos y en las articulacio-
nes una flexibilidad que no es dada á todo el 
mundo. 
Si la reputación de los bailarines es menos 
estimada que la de los demás artistas, no deja por 
eso de atravesar jos siglos, y los nombres de la 
Vestris, Dnport, Paul, Albert, Bigotini; Mo-
tessu, Nobiet y Taglioni vivirán sin duda en la 
posteridad mas remota. Vestris y Dupont han 
sido celebradas por un poeta muy amable para 
ser nunca olvidadas. 
El arte de escribir la danza, ó de notar los 
pasos y figuras de un baile, se llama coregrc/^a 
(*) Artista eminentemente distinguido en este géne-
ro de composiciones. 
i • i 
(aao) 
De todos los clones dispensados al hombre 
por el Criador, el mas precioso es sin contra-
dicción alguna el dé la palabra. En efecto , no 
imbiera bastado al hombre tener ideas de los 
objetos que le cercan y hacen en él impresio-
nes, y reunir estas ideas para formar juicios y 
raciocinios; debia en el orden d é l a creación 
poseer también la facultad de espresarlas ó de 
trasmitirlas á otros. Habiendo nacido para la 
sociedad , su mas vivo deseo es comunicarse con 
sos semejantes, y su conformación física, y sus 
facultades intelectuales corresponden perfecta-
mente á la satisfacción de este deseo-
El arte de hablar comprende tres tamos 
principales á saber: la lógica, que se ocupa de 
las operaciones interiores del entendimiento; la 
g r a m á t i c a , cuyo objeto es el raciocinar sobre 
la espresion material de estas operaciones; y la 
retórica, que es la que da los medios de reves-
tir el lenguage de las formas mas á propósito 
para llenar el objeto que se propone uno ha-
blando. 
Acabamos de indicar que la espresion [del 
pensamiento es precedida de operaciones inte-
(aai) 
ñores sobre las que se debe reflexionar. Y en 
efecto, hiere un objeto nuestra alma, y escita 
en elia una impresión que llamamos idea : po-
seyendo este objeto calidades íntimas, ó mas 
bien concretas, no puede presentarse sin ellas 
al espíritu; unimos entonces interiormente con 
la rapidez del rayo una calidad á este objeto, 
posea ó no tal calidad, y formamos con esto 
un juicio \ y si reunimos mochos juicios entre 
sí, lo que se hace también con una prontitud 
inconcebible, formamos lo que se llama un ra-
ciocinio- La yerdad de estas nociones, únicas 
necesarias antes de pasar al campo de la gra-
mática, la reconocerá cualesquiera por poco 
que entre en sí mismo y reflexione sobre lo 
que en sí pasa. Las operaciones del entendimi-
ento relativas á la es presión del pensamiento 
se reducen, pues, á estas: iden, juicio, racioci-
nio. Sobre estas bases descansa el edificio gra-
matical; y dicho de otro modo, todo en el dis-
curso es palabra., frase, periodo', pues una pa-
labra es la esprcsion de una idea ó de una re-
lación entre las ideas; una. frase es la es presión 
de uo juicio; un periodo la cle un raciocinio. , 
La gramática se divide en gramática gene-
ra l r que es la que se ocupa de los elementos 
comunes á todas las lenguas en general; y en 
gramática particular, que tiene por objeto re-
conocer el espiritu y carácter Í JUC distinguen á 
una lengua de otra. 
(aaa) 
La gramática abraza seis partes princi-
pales. 
I o La prosodia, que comprende los soni-
dos, las articulaciones , las silabas, el acento y 
la cantidad de las palabras; enseña á reconocer 
las sílabas breves ó largas , y las pausas que han 
de hacerse en la pronunciación de estas. 
a0. La etimología 9 que trata de la forma-
clon , derivación, composición, invención y 
crítica de las diferentes palabras de una lengua, 
y ensena también á distinguir las diferentes 
partes del discurso La etimologia es la que nos 
da á conocer que, por ejemplo, la palabra or-
nitología viene de dos griegas que significan 
la una pájaro y la otra discurso ; y que bello 
és un adjetivo y con una preposición. 
S0. La ortogrofia, que demuestra el mo-
do de escribir correctamente las palabras de una 
lengua con las letras y figuras prescriptas por 
el buen uso. 
4°. ha sintaxis, que enseña la unión, con-
cordancia y colocación de las palabras en el dis-
curso conforme al genio de la lengua y á las 
leyes del uso. 
5o. El anális is , que aprende á conocer y 
descomponer las diferentes partes lógicas y gra-
maticales de un discurso, y por decirlo asi á 
disecarlo y anatomizarlo. 
6o. La puntuación, que manifiesta el modo 
de colocar en la escritura los pequeños signos 
(^3) 
conocidos, y generalnunue adoptados5 para mar-
car la proporción de las pausas qiíe deben ha-
cerse en la lectora. La puntuación sirve de guia 
y alivio al lector: le indica los logares en que 
debe (detenerse á tomar aliento; contribuye á 
ía inteligencia; sostiene la atención de los que 
oyen leer, y los fija el sentido; remedia la obs-
curidad que proviene del estilo , é impide el que 
se confundan los pensamientos de lo escrito. 
Los antiguos cultivaban sobremanera la 
gramática. Los griegos1, y con especialidad los 
atenienses , se preciaban de ser los mas puros 
en el lenguage. El elocuente Teofrasto ( i35) 
después de haber profesado las bellas letras en 
Atenas durante mas de 40 años, fué reconoci-
do estrangero por una verdulera|á causa de su 
acento. 
En Roma el estudio de la gramática se cree 
fué introducido por Grates, gramático recomen-
dado al Senado por el rey Atalo por los años 
a^o antes de|Jesucnsto. ( i36) 
(135) Filósofo griego de la isla de Lesbos, que fue 
discípulo y sucesor de Aristóteles en la escuela de Ate-
nas, y se le llamó Teofrasto, que significa hombre de 
un lenguage divino, á causa de su elocuencia, pues su 
verdadero nombre era Tyrtamo. 
(136) ' Crates, filósofo académico de Atenas, de quien 
se sirvieron sus compatriotas para varias embajadas, in-
trodujo en Roma el estudio de la gramática estando allí 
de embajador de Atalo i? rey de Pergamo, principe 
valiente, recto y generosoj de quien fué muy estimado» 
En las naciones modernas la gramática ha 
sido durante muchos sigios el suplicio de los 
jóvenes, porque? hundidos los maestros en el 
carril de la rutina, y abandonando su juicio á 
una pereza punible, no estudiaban su espíritu, 
y marchando contra las leyes de la naturaleza 
querian á viva fuerza que los niños compren-
diesen las divisiones gramaticales y la fastidiosa 
nomenclatura de esta ciencia, antes de com-
prender lo principal, esto es, las palabras de la 
lengua, y querian por consiguiente edificar sin 
materiales. Du-Marsais^Sy) Beauzee ( i38) ha-
biéndose dedicado, empleando una sana lógica, 
á hacer ver lo que es el discurso en general, y 
con especialidad á dar á conocer el sentido de 
Jas frases por la analogía ó diferí encia de las pa-
labras correspondientes, son los primeros que 
en Francia han demostrado bien lo que es la 
gramática, , 
La retórica, como dejamos dicliQ, es la 
que dá preceptos para hablar y escribir bien ; 
(13^) César , uno de los gramáticos analíticos que 
mas han contribuido desde principios del siglo 18 á la 
mejora y perfección del arte de hablar y escribir, y á 
establecer un método breve, seguro y fácil de aprender 
ias lenguas antiguas, especialmente la latina, 
(138) Literato laborioso de la Academia francesa, y 
profesor de gramática en la escuela mi l i ta r , por quien, 
y por Du-Marsay su comtemporaneo, están escritos los 
artículos de gramática de la Enciclopedia. 
(asá) 
la elocuencia pone estos preceptos en práctic^. 
Esta, dice Voltaire, ha nacido antes que 
las reglas de la retórica, así como las lenguas 
3e han formado antes que la gramática. 
Las primeras reglas de la elocuencia las da 
la naturaleza. Ella inspira á los hombres5 y los 
hace elocuentes en los grandes intereses y en 
las grandes pasiones. Cualesquiera que está 
vivamente conmovido, ve las cosas con otros 
ojos quedas ven los demás; todo es para él ob-
jeto de comparación rápida y de metáfora ^ to-
do lo anima sin poner cuidado en ello, y ha-
ce pasar sin querer una parte de su entusiasmo 
al alma de los que le oyen. Por esta razón has-
ta el populacho se espresa por figuras, y nada 
es nías común y natural en él que lo que se 
llaman tropos, como lo ha observado un filó-
sofo muy sabio* 
La naturaleza hace pues la elocuencia; 
y si se ha dicho que los poetas nacen y los 
oradores se hacen , se ha dicho cuando la elo-
cuencia se ha visto obligada á estudiar las le-
yes, el genio de los jueces, y el método de los 
tiempos. 
Siempre ha precedido el arte á los pre-
ceptos. Lipsias fué el primero que recogió 
las leyes de esta elocuencia cuyas primeras re-
glas las da la naturaleza. 
(*) Famoso orador griego, natural de Siracusa, 
muerto de muy avanzada edad el año 374 antes de. J. C. 
(aa6) 
Platón dice en su Gorgias que un orador 
debe tener la^sutileza de Jos dialécticos , la cien-
cia de los filósofos, la dicción casi de los poe-
tas, y la voz y los gestos de los mas grandes 
actores. 
Aristóteles hizo ver en seguida que la ver-
dadera filosofía es la guia secreta del espíritu en 
todas las artes; profundizó las fuentes de la 
elocuencia en su libro de la retórica, y demos-
t ró que la dialéctica es el fundamento del ar-
te de persuadir, y que ser elocuente consiste 
en saber probar. 
Distinguió los tres géneros, á saber: el de-
liberatíbo, que tiene por objeto persuadir ó 
retraher á un cuerpo deliberante de una reso-
lución ; el demostrativo , que se usa para hacer 
ver lo que es digno de elogio "ó vituperio ; y 
el, jud ic ia l , que se emplea para inclinar á 
absolver ó á condenar &c. ; pero esta división 
está justamente tachada de inexacta por que 
cada una de estas tres clases ó géneros parti-
cipa del carácter de las otras dos. 
Después trata Aristóteles de las costumbres 
y pasiones que debe conocer todo orador. Exa-
mina que pruebas debe emplear en los tres gé-
neros dej elocuencia ; y en fin trata á fondo de 
la elocución, recomienda las metáforas, sien-
do justas y nobles, y exige sobre todo con-
veniencia y decoro. Todos sus preceptos res-
piran la precisión ilustrada de un filósofo, y 
la civilidad de un ateniense, y dando reglas 
de elocuencia es sencillamente elocuente. 
Es de observar que ia Grecia era entonces 
el único pais en que se conocían las leyes de 
la elocuencia, porque era el solo en que existia 
la verdadera elocuencia; entre los demás hom-
bres no se advertía mas que un arte grosero. En 
todas las partes y en todos los tiempos se han 
escapado á la naturaleza algunos rasgos subli-
mes; pero conmover los ánimos de toda una 
nación culta, agradar, convencer y agitar á 
un mismo tiempo, esto no fué dado mas que 
á los griegos. Los orientales eran casi todos es-
clavos, y como es carácter de la 'servidumbre 
el exagerarlo todo, la elocuencia asiática fué 
altisonante, hinchada, monstruosa. El Occiden-
te era bárbaro en tiempo de Aristóteles. 
La verdadera elocuencia comenzó á apare-
cer en Roma en la época de los Gracos, (*) y 
no fué perfeccionada hasta la de Cicerón. Marco 
Antonio eFOrador ( Í Sp^Hortensio ( 1 4 0 ] , Gu-
(*) Es decir por los años 130 antes de J. C. 
(539) Famoso republicano que fue questor en Asia, 
pretor en Sicilia , procónsul en Cilicia, cónsul en Ro-
ma y en fin Censor, y pereció en las guerras civiles 
de Syla y Mario. N 
(140) Quinto, el primero de los oradores romanos 
hasta que apareció Cicerón. Entonces abandonó la car-
rera del foro para seguir la de las armas, y llegó á ser 
tribuno mil i tar , pretor, y por último Cónsul el ano / o 
antes de J. C. 
ríon (141), César (*J y otros muchos fueron 
hombres elocuentes. 
Esta elocuencia pereció con la república, 
así como la de Atenas. La elocuencia subli-
me no pertenece , dicen, mas que á la libertad, 
porque consiste en proferir verdades atrevidas» 
y en presentar razones y pinturas enérgicas; 
y por lo común un déspota uo quiere la ver-
dad, teme las razones, y aprecia mas que graEh 
des rasgos un cumplimiento delicado. 
Cicerón, después de haber dado ejemplos 
en sus arengas, dló preceptos en su libro del 
Orador, y sigue casi todo el método de Aris-
tóteles. 
Distingue en la elocuencia un género que 
llama simple, otro templado y otro sublime. 
El primero lo aplica á las cosas sencillas, re-
comendando en él la claridad y elegancia; él 
género templado á los discursos de aparato, y 
á estas arengas públicas en que es preciso flo-
rear la futileza de la materia; el género su-
blime es el que corresponde á estos asuntos de 
grande inreres que se suelen discutir en gran-
des asambleas. De este género de elocuencia se 
ven vivos ejemplos en los discursos de los miem-
bros del Parlamento de Inglaterra, y en los de 
(141) Este fué aquel orador que se atrevió á llamar 
á Cesar el hombre de todas las mugeres, y la muger 
de todos los hombres. 
(*) Y . Tomo 1? nota ¿6. 
los inclividwos de las cámaras de París; y en 
estos últimos tiempos parece que la Francia ha 
improvisado oradores, asi como en la época de 
la revolución improvisaba héroes y grandes ca-
pitanes. 
Mucho pudiera aüri decirse acerca de la 
elocuencia; pero los libros hablan demasiado 
de ella, y en un siglo ilustrado, el genio es 
mas elocuente ayudado de los ejemplos, que 
cuanto podrían hacerle todos los maestros del 
mundo; por lo tanto pasaremos á tratar de los 
otros medios que, ademas de la palabra, poseen 
los hombres para espresar sus pensamientos. 
Estos son los gestos, el dibujo y la escritu-
ra. Hablar es servirse de sonidos convenidos 
para hacerse entender de los demás hombres: 
gesticular es es presarse con gestos ó ademanes; 
dibujar es representar sobre un cuerpo cual-
quiera, por medio de un lápiz, de un carbón 
&cc. la imagen de los objetos que hieren el ani-
mo; escribir es representar los sonidos de la voz 
por medio de signos convenidos y combinados 
á los cuales se ha dado el nombre de letras ó 
de caracteres alfabéticos. La invención de la es-
critura se atribuye á Gadmo, hijo de Agenor 
rey de Fenicia, fundador de Tebas, el que vivía 
por los anos i b i g antes de J C. (*) 
(*) En lo que parece que no cabe duda es en que 
Cadmo fué el que trajo la escritura á Europa ; por lo 
demás varías naciones se han disputado la gloria de l a 
. .<a30> 
E! arte de escribir no consistia en su origen 
mas que en una representación informe y gro-
sera de los objetos corporales. Esta escritura im-
propiámente dicha, fué la primera que usaron 
los egipcios. Los fenicios parece que tampoco 
conocieron otro método en un principio. Aque-
llosen seguida adoptaron la escritura geroglífica, 
cuya invención atribuian áThot ó Kermes (14a), 
pero esta famosa y sabia nación hizo siempre; 
un secreto del arte de escribir á la masa del pue-
blo para que no se ilustrase sobre sus verdade-
ros derechos é intereses, y sobre el estado de 
envilecimiento en que importaba á los grandes 
tenerla sepultada: asi que, entre los egipcios ape-
nas habia mas que- un corto numero de sacer-
dotes que supiesen interpretar el sentido de los 
misterios espresados por estas figuras simbólicas 
ó alegoric-as. 
Los gcroglífieos parece que pasaron del 
Egipto á Etiopia y á la Escitia. Los japoneses 
y los chinos los adoptaron después, y de al l i 
pudieron pasar fácilmente al Perú. 
Si los griegos y los romanos conocieron 
invención de este arte, si bien es á los fenicios á los 
cuales se puede razonablemente atribuir. 
(142) Antiguo filósofo , llamado también Mercurio 
Trismegisto , es decir, tres veces sabio, el cual florecía 
hacia el año 1900. antes de J .C. . y á quien ios Egip-
cios y otros pueblos han atribuido muchas invenciones 
y descubrimientos. 
los geroglííicos,' por lo menos no los usaron»' 
Sin embargo cuitivaron la criptografía, método 
de escribir de una manera abreviada tan rápi-
do corno la palabra, que era igual en los efec-
tos á la invención del siglo pasado llamada es-
tenografía, j á ios últimos métodos llamados 
hraquigrafia y taquigrafía, por cuyo medio 
se ba llegado á trascribir literalmente discursos 
improvisados.' 
Antes que la escritura hubiese, sido descu-
bierta ^ los medios que se empleaban para tras-
mitir la memoria de los hechos importantes 
eran la tradición y algunos toscos monumentos^ 
como fijar mi palo en la tierra, levantar un al-
tar ó un montón de piedras, establecer alguna 
fiesta, ó dar á ios parages en que habia «ucedi-
do alguna cosa interesante nombres relativos al 
acontecimiento y á sus circunstancias. 
Los chinos por mucho tiempo no tuvieron 
otra clase de escritura que ciertas combinacio* 
nes que hacían con cordoncitos de diferentes 
colores, llenos de una multitud de nudos eii d i -
ferentes distancias según lo que querían éspre-
sar ó trasmitir á la posteridad. Los negros de 
Juida usan aun hoy los mismos medios^ y 
cuando los españoles conquistaron el Perú, leá 
hallaron también establecidos all í , donde estos 
cordoncitos eran conocidos bajo el nombre dé 
Quipos. -
Los caldeos y los egipcios, entre quie»es se 
lian descubierto los mas antiguos monumento^ 
se sirvieron en un principio del grabado sobre 
la piedra, el ladril lo, la madera y los métales. 
A este método incómodo y pesado substituye-
ron tablillas enceradas, sobre las cuales escri-
bían con un estilo ó punzón. A estas tablitas su-
cedieron hojas de palmero, y la corteza de cier-
tos árboles, como el t i lo , el olmo, la haya; se 
escribieron también sobre láminas de plomo los 
sucesos nacionales, y los particulares usaban de 
registros de tela, hasta que apareció el papiro, 
especie de caña que crece en las márgenes del 
Ni lo , de la que se sirvieron en seguida, prepa-
rándola con las aguas fangosas de aquel rio. . 
Algunos siglos después la noble emulación 
de los buenos reyes de Pergarno, y el celo de 
TolomeoFiladelí'o rey de Egipío, que había pro-
hibido la estraccion del papiro de sus estados, 
dieron lugar á otra invención superior sin duda 
á todas las precedentes: esta fue la del pergami-
no, llamado pergamenum del nombre de aque-
lla ciudad, ó membrana porque se hace de 
piel de animales, especialmente del asno 
(*) El origen de esta invención se atribttye á lo-si-
guiente: Celoso Tolomeo Filad elfo de que la biblioteca 
de los reyes de Pergarno llegase á igualar á la que él y 
su padre Tolomeo Soter habían formado en Alejandría, 
y á fin de estorbarlo, prohibid se cstragese del Egipto 
él papiro. Entonces aquellos reyes se vieron precisados 
á buscar una materia que reemplazase aquella corteza, 
y haciendo varios ensayos, especialmente con las pielef 
(*33) 
La invención del papel de que en el día 
nos servimos, que está en uso hace cerca de 
5oo anos, se ignora á quien se debe. Este se 
fabrica de trapos de lienzo en la forma siguien-
te: Molidos los trapos en un molino ó batan 
basta reducirlos á una especie de pasta , se deslié 
esta pasta en cierta porción de agua: en seguida 
se saca en unos tamices de hilos de alambre del 
grandor y figura de un pliego y se pone á se-
car ; y antes que los pliegos se sequen entera-
mente, se les pasa por un agua cola muy clara 
compuesta de raspaduras de vitela y pergamino 
con un poco de alumbre, y con esto queda con-
cluida la operación. 
El arte de escribir es el qtie mas se ha es-
tendido por todo el universo,y el que ha me-
recido con mas justa razón la admiración del 
mundo. Su conocimiento es la grande linea' de 
demarcación entre el hombre civilizado y el 
que está sepultado en las tinieblas de la igno-
rancia» Este conocimiento es el que ha auxilia-
do á los grandes ingenios á inventar las demás 
artes; á los legisladores á establecer las leyes; 
y á los magistrados á aplicar la justicia, y á los 
de los animales, resultó al fin la formación del perga-
mino. Tolomeo B^iládélíb para atraer también las cien-
cias á su corte , dispensaba á todo sabio singulares be-
neficios: protegió igualmente sobre manera el comercio; 
florecía por los años 240. antes de Cristo, y se le llamb 
Filadelfo, amante de sus hermanos, por antífrasis, por 
que hizo morir á dos. 
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particulares á instruirse en sus deberes. Por me-
dio de la escritura los contratos se hácen autén-
ticos, los hombres aseguran sus respéctiyos i n -
tereses, las, naciones mantienen sus mutuas res-
laciones, tratados y alianzas, los pueblos mas 
separados se corresponden entre sí, y el comerGian^ 
te cía vigor y valor á su tráfico. La escritura es 
la que pone |á memoria de los hombres á cu-
bierto del olvidoría que nota los vicios de una 
ignorainja eterna, y coloca las virtudes en el 
templo de la gloria; ella es Ja que nos da cono-
cimiento de lo pasado, la que dará á conocer 
lo presente á los siglos venideros, la que nos 
instruye de todo cuanto sucede sobre la tierra 
y la rñar, y la que hace pasar nuestras Tevolu-
ciones á las éstremicladcs del na a ndo. Y sin la es-
critura, ert fin, ? que serla de la; religión, y co-
mo subsistiria la pureza de la fé?. La absurda 
idolatría tal vez volvería á esparcir süs funestos 
errores por el universo despreocupado, , 
Apenas apareció la invención de la escritu-
ra , fue aprendida y estimada de todos los apre-
ciadores de las sublimes inspiraciones del espí-
ritu humano. Esta invención era sin duda el 
medio de comunicarse mas ingenioso y perfecto; 
parecía que no podía esperarse mas del talento 
de los hombres ; sin embargo aun restaba.dar un 
paso: esta invención sublime necesitaW Un 
compléuiento para acabar la grande obra de la 
civilizacióh humana: apareció pues ía imjpréntá 
y las luces del genio se difundieron desde en-
tonces con asombrosa rapidez de un cabo del 
mundo al otro. 
La iíivencion de la imprenta es tan inesti-
mable , que muchas ciudades se han disputado 
la gloria de haber dado nacimiento á sus au-
tores; pero la que parece que tiene mas derecho 
á esta pretensión es la de Maguncia. Juan Gut-
temberg,que trabajaba con Juan Fau?to habi-
tante de esta ciudad, y Pedro SchóeíFer yerno 
de este pasan por haber sido los que dieron las 
primeras ideas de la imprenta. (143) 
(143) Juan Gutemberg , hijo de una familia noble de 
Maguncia en Alemania, habiéndose propuesto inventar 
un medio que economizase el considerable tiempo que 
exigia la copia de los manuscritos, hizo varias tentativas 
para lograr este objeto, primeramente grabando pagi- . 
ñas enteras sobre planchas de madera, y reproducién-
dolas por medio de la impresioh : en seguida substituyóá 
los caracteres fijos, letras de molde esculpidas y moví- £ 
bles; pero como este método era también lento, y su 
caudal se había agotado sin haber ^ conseguido arribar á , 
su intento, se fué á Maguncia á asociarse con Juan 
Fausth , platero de aquella ciudad , el cüal le auxilib pro-
porcionándole algunos fondos: luego se unib con ellos • 
Pedro Schoeffer de Geruzheim , hombre de' conocimien- ) 
tos, quien invento hacer los caracteres en moldes fun-
diendo el metal, y con esto los tres unidos llegaron á 
plantear el arte de la imprenta. Separados después en 
I455'> Guttemberg fué creado gentil hombre del Elector 
de Maguncia, Adolfo de Nasaü, en 1465, y fallecib en 
1468. Fausth paso á Paris y murib allí en de la 
peste que asoló entonces aquella Capital , y Schoeffer 
murib en Maguncia en 1491, 
(436) 
El arte de Imprimir fué, como tocias las ar-
tes, triuj imperfecto en su origen. Piimeramen-
te se imprimia con caracteres grabados sobre 
tablas de maderas; pero este método difícil y 
costoso fué en breve sustituido por letras de me-
tal fundido, y como este arte no tardó en d i -
fundirse por toda la Europa, fué recibiendo 
pronto la mas de la perfección con que se halla 
en el dia. 
El mecanismo de imprimir consiste en lo 
siguiente: todas las letras del alfabeto están dis-
tribuidas en diversos cajetines con un orden 
particular relativo á la comodidad del oficial 
dé la imprenta que ée llama cajista. Este., j u n -
tándolas y ordenándolas en lineas, siguiendo la 
ortografía de las palabras del escrito que se ha 
de imprimir, forma lo que se llama el molde: 
hecho este se coloca en la prensa con una hoja 
de papel; otro oficial da á los caractéres una 
ligera mano de tinta, y en seguida por medio 
dé una pronta presión, quedan marcadas en 
el papel exactamente todas las letras, siéndo de 
notar que en un solo dia se pueden tirar sobre 
dos rail ejemplares dé esta plana asi impresa. 
La primera plana qó'e sale de la prensa, 
que se llama prueba, se somete á la inspección 
del regente de la imprenta,^el que tiene á su 
cargo el cuidado de corregir las erratas escapadas 
al oficial cajista. 
Las letras que se ponen al pie de las prime-
. (a3?) • 
ras planas cíe los pliegcfé ó cuadernos, se l la-
man signaturas, y sirven para gobierno del 
encuadernador , y para caracterizar el volumen 
del libro, que se llama en folio, cuando tiene la 
dimensión de medio pliego de papel, ó en cuar-
to , octavo ó dozavo según que el pliego está 
doblado en cuatro, ocho ó doce partes. 
Todos los caracteres ó letras tienen diferen-
tes nombres. Las mas gruesas se llaman gran-
canon, peticanon, misal, parangona: las* me-
dianas texto, atanasia, lectura, entredós; y las 
roas chicas breviario, glosilla , nomparell, seda-
nesa. Los caracteres sombreados han sido inven-
tados hace muy pocos años. 
Las mejores imprentas se hallan en Paris y 
en Londres, que es en donde se ha llevado á la 
mayor perfección el arte tipográfico. 
También se conoce uri modo de impr imir , 
que se llama t n talla dulce, y consiste en tras» 
mitir al papel, ó á una tela, letras y otros ob-
jetos abiertos con bur i l en lamina, cuya ope-
ración se hace aplicando la plancha á la tela ó 
papel y coriprimlendolos por medio de unos 
cilindros; pero esta Qperación, que se llama 
estampar, es mas bien una de las maneras del 
grabado. 
[\ Sgjfocttcton. 
La palabra elocución significa en rigor el 
(»38) 
carácter del discurso. Se dice de un hombre qne 
habla bien, que tiene una bella elocución, y 
de un escritor ó de un orador, que su dicción 
es correcta , su estilo elegante, &c. 
Ser elocuente, pues ^limitándose á la fuer-
za de la espresion, no es otra cosa que hablar 
bien; pero el uso ha dado á esta palabra en 
nuestras ideas un sentido mas noble y mas es-
tenso; así que, ser elocuente es trasmitir con ra-
pidez é imprimir fuertertiente en el alma de 
los demás el sentimiento profundo de que uno 
está penetrado. Esta definición parece tanto 
mas justa, porque es aplicable á la elocuencia 
hasta del silencio y del gesto. ^ 
Boileau (144.) ha dicho; 
CequeV oncongoit biéñ^s enonce clairement* 
E t les mots pour le diré arrivent aisemenV 
que es decir en otros términos : siéntase viva-
mente y se hablará con afluencia. Y en efecto, 
tal es la principal de las reglas de la elocuen-
cia propiamente dicha. Que se pregunte sino á 
los escritores de genio sobre los trozos mas be-
llos de sus composiciones, y confesarán que es-
tos trozos son los que les bao costado menos 
(144) Nicolás Boileau Despreaux, gran poeta, muer-
to en I J M I , de quien tenemos, entre otras varias obras 
las mas de ellas satíricas, un arte poética^ poema didác-
tico en cuatro cantos, que contiene en hermosos versos 
los principios fundamentales del arte de la versificación, 
y de todos los diferentes géneros de poesia. 
^35) 
porque al producirlos han sido como inspi-
rad ós. 
Para ger elocuente es necesario, pues, no 
sentir a medias, asi como para ser clarp es me-
nester concebir bien. El sentimiento de que el 
orador debe estar poseído es un sentimiento pro-
fundo, fruto de una sensibilidad rara y esqui-
sita; no esta emoción superficial y pasagera que 
él escita en la mayor parte de sus oyentes; e-
mocion que es mas esterior que interna, mas 
bien producida por el mismo orador que por 
lo que dice, y que en la multitud no es frecuen-
temente mas que una impresión maquinal y 
animal causada por las imágenes ó el tono del 
orador. • 
En vano se pretendería conmover sin estar 
conmovido, lo mismo que convencer sin estar 
convencido. La convicción verdadera resulta 
de la evidencia , y el que no tiene evidencia 
no puede comunicarla. ISo hay duda que es 
posible hacernos creer que vemos una cosa 
que verdaderamente no vemos: esta especie de 
fantasma se nos puede presentar en vez de rea* 
lidad ; pero no es posibie engañarnos sobre 
nuestros afectos y sobre nuestros sentimientos; 
no es dable persuadirnos que nos hallamos viva-
mente penetrados:mientras que no es asi: el o-
yente que se cree conmovido lo está efectiva-
mente. Es indispensable, pues, para agitar á los 
demás hallarse u D O agitado antes , sea pór el 
sentimiento, sea ál menos por la imaginación, 
pues en tales momentos produce igual r e -
sultado. >. -
En la elocuencia patética, aunque el pr in-
cipal objeto CB conmover los ánimos^ debe ha-
ber elevación* Ningún discurso es elocuente 
cuando no eleva el alma. Ser elocuente y subli-
me bien pudiera decirse que es una misma 
cosa; pero la palabra sublime se ha consagrado 
á designar particularmente la elocuencia que 
se ocupa de objetos grandes. Sin embargo, la 
elocuencia no consiste, como opinan varios au-
tores siguiendo á otros antiguos, en decir co-
sas grandes con estilo sublime sino con estilo 
sencillo, porque hablando con propiedad no 
hay estilo sublime: la cosa es la que debe ser-
l o , y si ella no lo es, no puede serlo el es-
tilo. Asi, pues, los pasages verdaderamente su-
blimes son constantemente los de menos arti-
ficio. Este, dijo Dios: Hágase la luz y se hizo 
la luz , y otros semejantes, serán siempre su-
blimes en todas las lenguas. 
La elocución comprende el estilo, que es 
el modo de espresar los pensamientos de viva 
voz ó por escrito; el estilo resulta de la elección 
de las palabras, y de su coordinación según las 
leyes de la armonía y del número relativamen-
te á la elevación ó sencillez del objeto que se 
trate, . 
Hay tres clases de estilo: simple, mediano 
(fi4i) 
ó templado, y sublime ó mas bien elevado. 
El estilo simple se emplea en las conver-
saciones familiares, en las cartas y en las fábu-
las; debe ser claro, puro y sin ornato aparen-
te, pero tener elegancia. 
El estilo templado se usa especialmente 
el género demostrativo, y cuadra pérfectameh-
te en los discursos de aparato, y en estas arerigas 
públicas y cumplimientos estudiados en que es 
preciso cubrir ele flores la esterilidad de la 
materia. 
- En el estilo sublime el orador desplega to-
da la estension de su génio: se sirve de cua uto 
la naturaleza y el arte tienen de mas grande 
y selecto para llegar á su fin; y emplea estas 
figuras disfrazadas, estas metáforas atrevidas, 
pero justas y nobles, que subyugan el alma de 
los oyentes cuando son adecuadas á las cos-
tumbres oratorias. 
Observar las costumbres oratorias es aten-
der á lo que conviene á los tiempos, á los l u -
gares, á las cosas, á las personas y en fin á las 
circunstancias. El principal mérito del estilo 
consiste en que esté perfectamente en armonía 
con el objeto, y esto depende sobre todo de las 
espresiones que se emplean; pues las espresio-
nes no son otra cosa que el vestido de las ideas, 
y este vestido, para que las venga bien, es pre-
ciso que sea escogido, y como hecho á su talle 
y á su mayor ó m ?nor dignidad. 
Hay espresiones nuevas, viejas, rancias, r i -
cas, pobres, festivas, graves, comunes, bajas, 
triviales, nobles, grandes, sublimes; su elec-
ción depende del gusto, sin el que no es posi-
ble sobresalir en ningún arte y menos en la 
elocuencia, 
También depende del gusto el empleo de 
las figuras. Estas deben su origen á la propen-
sión de los hombres á referir lo que conocen 
menos á lo que conocen mas para darse mejor 
á entender: su fuente es la naturaleza, y $u 
base la comparación para la cual todos tene-
mos un gusto particular. Muchos autores se os-
tinán en mirarlas como giros de frases que se 
separan del modo migar de hablar, pero es 
&in fundamento, pues nada mas común que 
las figuras de retórica, y Du-Marsais observa 
con razón que se hacen muchas mas un solo 
dia de mercado, que durante todo un año en 
las sesiones de la Academia. 
Para ser buen retórico, ó mas bien para 
hacerse verdaderamente elocuente, es preciso 
conocer las siguientes divisiones ó partes de 
la retórica , y reunir las calidades que han ser-
vido á establecerlas. 
1.0 La invención 9 ó genio propio para en-
contrar lo nuevo- La invención la da la natu-
raleza independientemente del arte. 
La disposición, ó el talento de colocar ca-
da cosa en su lugar. La disposición es éñ el ar-
(•43) 
te oratorio, lo que un bello orden de batalla 
es en un égercito. No basta haber hallado los 
argumentos y razones que deban emplearse en 
le asunto que se trata; es preciso saberlas ma-
liejar y disponerlas del modo mas á propósito 
para causar impresión Jen el ánimo de los 
pyentésv ; * , " : • 
3.° La elocución, 6 la manera de espresar-
se con fuerza, claridad y precision-
' 4.0 La memoria, facultad del: alma por la 
cual conserva el hombre la idea de los objetos 
que han herido sus sentidos ó su inteligencia, 
y los recuerda cuando le es necesario. 
5,° La pronunciación ó declamación, que 
es el arte de manejar de un modo agradable y 
conveniente la voz, el gesto y la acción del 
cuerpo. Demóstenes consideraba la pronuncia-
ciacion como la primera calidad de un buen 
orador, y bien sabido es cuanto trabajp para 
corregir un defecto natural que le entorpecía la 
suya (14^) Platón y Aristóteles exigían también 
(145) Dembstenes, orador griego, tenia natural-
mente la pronunciación defectuosa; pero para vencer 
este obstáculo, y á fin de dar fuerza á la voz y acos-
tumbrarse á arengar en medio de cualquier bullicio, 
se dedicó en un principio á declamar con chinas en la 
boca, y á las orillas del mar cuando estaba agitado, y 
logro perfeccionar su declamación, que fué vehemente 
y llena de espresion, así como su elocuencia rápida, fuer-
te y sublime. Es el príncipe de los oradores de todas las 
naciones, y florecía por los años 330 antes de J.1 C. 
(244) 
este requisito en todos los que se consagraban 
á la carrera de la elocuencia. 
La declamación comprende la entonación, 
ó el grado de elevación ó fuerza que correspon-
de dar á la voz para que oiga el concurso ; la 
art iculación , ó la espresion clara y distinta de 
las palabras; el acento, ó sea la modulación 
que se da á la voz para espresar los distintos 
afectos del alma; y las pausas, 6 sean las sus-
pensiones que hace el orador, ya para llamar 
la atención sobre algún pensamiento, ya para 
marcar la transición de un sentido á otro. 
También debe obrar en la declamación la 
fisonomia entera. Cada movimiento del alma, 
dice Cicerón, tiene su espresion natural en las 
facciones del rostro , en el gesto y en la voz; 
asi, hay tantas declamaciones como pasiones 
diferentes. En la cólera la declamación es viva, 
animada fogosa; en el abatimiento débil, lenta 
y humilde: ella es relativa á nuestra situación, 
y depende en fin de las circunstancias y de los 
géneros de elocuencia. E l foro, el pulpito, el 
teatro tienen cada uno una declamación pecu-
liar, y todas nuestras conversaciones son tam-
bién otras tantas declamaciones distintas. En 
cuanto á los gestos y á los ademanes no es po-
sible fijar reglas. 
Estas no permiten, decia el célebre Barón, 
(*) levantar los brazos por encima de la fcabe-
(*) Celebre actor que floreció á principios de! si-
(445) 
za, pero si la pasión los elevase tanto, estarán 
bien levantados: mas sabe la pasión que todas 
las reglas. Sin embargo, aunque se abandone 
Ja declamación á los movimientos de las pasio-
nes, es menester quesea arreglada á las leyes 
de la decencia. 
Los griegos y los romanos hacian mucho 
aprecio de la declamación y de la pantomima. 
Roscio, cuyo nombre ha sobrevivido á los si-
glos, mereció que Cicerón emplease su elocuen-
cia en demostrar que era digno por sus ta-
lentos de ser elevado al rango de caballero 
romano. (*) Entre los pueblos modernos los 
que lian cultivado estas artes con mas éxito 
son los italianos, los franceses, los ingleses y 
alemanes. Los primeros sobresalen especialmen-
te en la pantomima. En Francia se creyó por 
mucho tiempo que el declamar bien con&istia 
en gritar mucho, sobre todo en la tragedia; 
pero en fin el inmortal Taima, arreglando la de-
clamación á los movimientos interiores del a l-
ma, supo establecer sus verdaderas leyes.(i^6) 
glo pasado, y se distlngub tanto, que se le llamo el Roscio 
de su siglo. 
(*) Este Roscio era un famoso Cómico romano, na-
cido en las Gallas, el cual, según Cicerón, su amigo y 
admirador, podia ganar cada a ñ o , por sus talentos y 
prendas, mas de 600.000 libras. 
(146) Francisco José Taima , gran actor trágico na-
cido en París en 1760, fué destinado por su familia á 
la profesión de medicina; pero á los años de edad 
Los que han definido la palabra lengua nn 
conjunto ó una serie de ciertos sonidos articu-
lados de que se sirve un pueblo para comuni-
car sus pensamientos, la han definido del mo-
do mas inexacto: sin duda han creído hablar 
de un vocabiflario. En efecto, ¿basta por ven-
tura para saber una lengua conocer las pala-
bras que la constituyen ? ¿No es preciso cono-
cer el sentido principal y los sentidos acesorios 
que constituyen el propio que ha aplicado e l 
uso á cada palabra ? ¿los sentidos figurados de 
que las ha hecho susceptibles; el modo con 
que quiere sean modificadas, combinadas, pro-
feridas para concurrir á la espresion del pen-
abrazó la escénica, y llegó á tanta sublimidad en la es-
presion t rágica , que ha líenado toda Eurapa con la fa-
ma de su nombre. Nadie con mas ciencia que él ha pre-
sentado en la escena la elegancia y sencillez de las ac-
titudes y de la acción, y la propiedad del frage; y no 
hay palabras con que encarecer .su juego escénico y su 
pantomima. Este inmortal actor, de quien fué discípulo 
nuestro célebre Maiquez, murib en Octubre de i 8 a 6 , y 
durante su enfermedad se insertaba en los diarios el bo-
le t ín del estado de su salud, y en el teatro se leia por 
la noche antes de dar principio á la representación. 
, ( H 7 ) 
sarmentó; hasta qué punto sujeta su construc-
ción y su orden analítico; como, en qué oca-
sione^ y con qué fin deja libre esta construc-
ción ? Todo es uso en las lenguas, lo mismo lo 
material que la significación de las palabras, la 
analogía de las terminaciones que su anomalía;, 
Ja sujeción en las Construcciones que la liber-r 
íadí el purísimo del todo que su barbansmo. 
Esto es una verdad reconocida por todos los que 
han hablado del uso; pero una verdad mal 
manifestada cuando se ha dicho que el uso es 
el tirano de las, lenguas. La idea de la tiranía 
Ijeva consigo la de una usurpación inju?ta o 
de Un gobierno irrazonable, y nada mas justo 
que el imperio del uso sobre cualesquiera idio-
ma , porque solo él puede dar á la comunica-
ción de los pensamientos , que es el objeto de 
la palabra, la universalidad necesaria: nada 
mas razonable que obedecer sus decisiones, 
porque de otra manera no seria fácil entenderse 
sucediendo lo mas contrario al detino de la 
palabra. 
El uso no es, pues, el tirano de las len-
guas, sino su legislador natural, necesario y 
esclusivo: sus decisiones hacen la esencia d 
ellas, y bien pudiera decirse que una lengua 
no es mas que la totalidad de los usos propioj 
de una nación para espresar los pensamientos 
Todas la¿ lenguas tienen un mismo fi n 
que es la comunicación de los pensamiento» 
(248) 
Para conseguirlo todas emplean el mismo ins-
trumento, que es la palabra: aquel es corno el 
alma, esta, el cuerpo del lenguagé. Importa 
pues, distinguir en las lenguas el espíritu y el 
cuerpo, el objeto común que se proponen y el 
instrumento universal de que se sirven para 
espresarlo ; en una palabra, los pensamientos y 
los sonidos articulados de la voz; y haciendo 
esta distinción se descubrirá lo qtie tienen ne-
cesariamente de común, y. lo que tienen de 
propio bajo Cada uno de estos dos puntos de 
vista, y se llegará á pode? establecer principios 
razonables sobre su generación, mezcla, afini-
dad y riiérito respectiva». 
El espíritu humano llega á distinguir par-
tes en su pensamiento, aunque es indivisible, 
separando por medio de la abstracción las dife-
rentes ideas que constituyen su objeto , y las 
diversas relaciones que tienen estas entre sí n 
causa de la relación que tienen todas con el 
pensamiento indivisible en que se les con-
sidera. 
Eáte análisis, cuyos principios dimanan de 
la naturaleza del espíritu humano, que por do 
quiera es la misma , debe mostrar en todas par-
tes los mismos resultados ó por lo menos seme-
jantes ;liaper mirar las ideas de la misma mane-
ra, y establecer en las palabras la misma cla-
sificación. 
Asi que, en todas las lenguas formadas hay 
(a49) 
palabras destinadas á espresar los séres, sean 
reales ó abstractos, cuyas ideas pueden ser los 
objetos de nuestros pensamientos j y palabras 
para espresar las relaciones generales de estos 
sérés. Las palabras del primer género son de-
clinables, esto es, susceptibles de diversas l n -
íleiiones relativas á las miras del análisis, que 
puede considerar los mismos seres bajo diver-
sos aspectos en diversas circunstancias. Las 
palabras del segundo género son indeclinableis 
porque presentan siempre la misma idea bajo 
el mismo aspecto. , 
Las palabras declinables tienen en todas 
partes una significación definida y otra indefi-
nida. Las de la primera clase presentan al es-
píritu séres determinados , y son de dos espe-
cies: ¡os nombres, que determinan los séres 
por la idea de su naturaleza; y los pronom-
bres, que los determinan por la idea de una 
situación personal Las palabras de la segunda 
clase presentan al espíritu séres indetermina-
dos, y son también de dos especies; los adje-
tivos, que designan los séres por la idea pre-
cisa de una calidad, ó de una relación particu-
lar comunicable a muchas naturalezas de las 
cuales es parte, sea esencial, sea accidental; y 
los verbos , que los designan por la . idea pre-
cisa de la existencia intelectual bajo un atr i -
buto también comunicable á muchas natu-
ralezas, n 
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Las palabras indeclinables se dividen um-
versalmente en tres especies que son : las pre-
posiciones, los adverbios y las conjunciones. 
Las preposiciones sirven para designar las re-
laciones generaíés con abstracción de los tér -
minos; los adverbios para designar relaciones 
particulares á un término determinado; las 
conjunciones para designar la unión de las d i -
versas partes del discurso. En cuanto á la i n -
terjección esta no sirve á la enunciación de los 
pensamientos del espíritu, sino á la indicación 
de los sentimientos del alma. Las interjeccio-
nes no son instrumentos arbitrarios del arte 
de hablar, sino signos naturales de sensibilidad 
y tan poco dependientes de aquel arte y de las 
lenguas, que no carecen de ellos ni aun los 
mudos de nacimiento. 
Poí* lo que toca á las relaciones que nacen 
entré íás ideas parciales , de la relación de to-
das ellas con un mismo pensamiento indivisi-
ble, estas relaciones suponen un orden invaria-
ble entre sus términos: la prioridad es propia 
del término antecedente; la posterioridad es 
esencial al término consecuente, siguiéndose 
de aqui que entre estas ideas parciales de un 
mismo pensamiento hay una sucesión fundada 
sobre sus relaciones resultantes de la relación 
qué tienen todas con éste pensamiento, á cu-
ya sucesión es preciso dar el nombre de orden 
analitico, porque es á la vez el resultado del 
análisis del pensamiento, y el fundamento del 
análisis del discurso en cualesquiera lengua 
que sea enunciado. 
Las lenguas son análogas 6 transpositivas. 
Las primeras son aquellas cuya sintaxis es-
tá sometida al orden analítico, porque la su-
cesión de las palabras sigue en ellas la grada-
ción analítica de las ideas. La marcha de estas 
lenguas es en efecto análoga, y en cierto modo 
paralela á la del espíritu mismo, pues sigue 
paso á paso las operaciones de este. 
Las lenguas transpositivas son las que en 
la locución dan á las palabras terminaciones 
relativas al orden analítico, y que adquieren 
asi el derecho de hacerlas seguir en el discur-
so una marcha libre y enteramente indepen-
diente de la sucesión lógica de las ideas. E l 
francés, el italiano, el español y el ingles son 
lenguas análogas; el griego, el la t ín , el ale-
mán y el ruso son lenguas transpositivas. 
Las lenguas se dividen en antiguas ó muer-
tas , y en modernas ó vivas, Las lenguas muer-
tas son las que se hablaron por pueblos que 
no tienen existencia política; las vivas las que 





























lengua qüe ha dado riacimierito á otras 
lenguas, sean muertas ó vivas 5 se llama lengua 
madre. Los sabios se han apurado en investi-
gaciones sobre el origen de una lengua pr imi -
tiva, asi como el deseo dé conocer él verdade-
ro origen de su multiplicidad, préscindiendo 
de lo que se lee en el Génesis, cuando el Se-
ñor confundió las lenguas, de los hombres en 
la torre de Babel, en donde sin duda debe bus-
carse, ha dado lugar á numerosas y sabias dis-
cusiones ; pero después de muchas tareas se ha 
convenido en reconocer cinco lenguas madres: 
la hebrea ó caldea, que ha dado nacimiento á 
(*¿3) 
la mayor parte de las lenguas oneníalef; la 
griega, de ía que ha salido el latín, el cpal ha 
servido para forrnar el francés, el español y 
el italiano; la germana ó alemana, madre de 
todas las lenguas del Norte como el ingles, el 
holandés , el flamenco, el danés, el sueco; la 
esclavona , la misma verosímilmente que la de 
Jos antiguos escitas , reproducida hoy en dia 
bajo la forma del ruso, del polaco, del boernio, 
y de la ñiayor parte de los dialectos que sé 
liablan sobre los bordes orientales del mar 
Adriático; la finoise , cuyos dialectos están es^  
tendidos desde los bordes de la Ingria, de la 
Livonia, y de la Carelia , hasta las estremida-
des mas remotas de la Siberia septentrional. ' 
La universalidad de las lenguas ha depen-
dido menos del genio de las mismas, que del 
poder político que ha egercido una nación so-
bre todas las demás; asi, han sido muphas Jas 
lenguas que sucesiyameníe han predominado 
en el mundo. G.énio ó espíritu de una lengua 
se llama , en general, el carácter que la distin-
gue esencialmente de las demás, y pende so-
bre todo de ciertos giros literalmente intraduc-
tibles á otra lengua. 
La cuestión del mérito respectivo de las 
lenguas, y del grado de perfección que pueden 
pretender las unas sobre las otras , no es posi-
ble resolverla por medio de una decisión senci-
lla y precisa. No hay idioma que no tenga su 
(a54) 
riiéritó particular, y que según las ocurrencias 
no pueda hacerse preferible á cualesquiera otro. 
La lengua que se mira corno la mas antigua 
es la hebrea. 
Esta lengua , espresiva en sus palabras, 
fuerte en sus imágenes , y sublime en sus figu-
ras, tiene un carácter que parece resentirse 
aun de la primera senniüez de la naturaleza. 
El alfabeto hebreo consta de veinte y dos 
letras, y catorce puntos inventados hacia el s i-
glo V , que sirven de vocales. El estudio de 
esta lengua proporciona las venta jas de poder 
leer la sagrada Escritura en su original, y de 
tomar de su fuente el conocimiento de las 
verdades que no siempre se encuentran en las 
•versiones mas exactás, ni aun con el auxilio 
de los mas sabios comentarios. - ib 
La lengua griega debe. considerarse como 
la mas bella del mundo, porque es á la vez 
la mas completa y sonora, la mas variada en 
sus giros y mas regular en su marcha. Sus mu-
chos diptongos hacen su pronunciación pro-
longada y gorgeada; Sus palabras, compuestas 
•le dan lina energía armoniosa y precisa, y su 
prosodia expresa admirablemente.bien los mo-
vimientos, sean lentos ó impetuosos del alma 
tranquila ó agitada. Esta lengua es ademas él 
manantial mas puro de las ciencias y artes. 
Entre los pueblos de la Grecia se conocían 
cuatro dialectos: el boecio, el jonio, el ático 
y el eolio. El boecio, era el mas áspero y gro-
sero, el jonió el iiias dulce, el ático el mas puro; 
del eolio se ha formado en mucha parte el latín. 
La lengua latina es libre, sus y ocales puras 
y limpias, y consta de pocos diptongos ; es mas 
, precisa €|úé la griega , y está mas estendida. Es 
la lengua de todos los sabios, y la de las mas de 
las Ciencias; de su mezcla con la céltica se han 
derivado el francés, el español y el italiano. 
Los romanos , que durante tanto tiempo reina-
ron sobre la tierra, tuvieron demasiada influen-
cia para que su lengua no fuese la universal; 
asi, hasta cerca de mediados del siglo X Y , no 
se hablaba oí ra en ja mayor parte de Europa. Si 
Hen 1^  constitución de la lengua latina hace su 
genio semejante al genio de los romanos, es de-
cir , á las cosas fuertes y varoniles, esta lengua 
es por otra parte mucho menos á propósito que 
la griega, y aun la francesa , para las cosas que 
no exigen mas que gracias y atractivo. 
Actualmente las principales lenguas de 
Europa son : la francesa, la inglesa, la es-
pañola , la italiana y la rusa, 
La lengua francesa , llena de diptongos 
y letras suaves, se acerca mucho en la pro-
nunciación al griego y al latin. No obstan-
te las declamaciones de los que censuran de pe-
destre su marcha , y la echan en cara su mo-
notonia y anomalías perpetuas, tiene sus obras 
maestras en casi todos los géneros. Si se echa 
una ojeada sobre los escritores célebres de la 
nación francesa, se hallarán entre ellos filoso-
sofos •f geómetras del primer orden , grandes 
irietafísicos, laboriosos y sabios anticuarios, ju-
risconsultos profundos, poetas inmortales^, ora-
dores sublimes y patéticos , y polít icos Cuyas 
miras honran á la humanidad. En vano los 
que conpeen mal esta lengua, ú observadores 
injustos , se atreven coutínuaménte á' tacharla 
de pobre; su universalidad. y- el uso que de 
ella hay precisión de hacer en todoslos actos d i -
plomáticos, sOn argumentos sin réplica á tan ab-
surda increpación. Ademas, una lengua no es 
pobre para los que sabén servirse bien de ella; 
y sobre todo, como ha dicho un hombre de ta-
íentro ^la lengua francesa es una mendiga que 
da limosna á todo el mundo.^ 
La lengua inglesá posee inmensas'riquezas 
en materia de matemáticas!, física, navegación, 
comercio', historia y poesía; y su conocimiento 
es un estreraé kt'Ú á los que deseen instruirse 
por medio de la lectura. Esta lengua es la ha-
blada por mayor número de hombres, pues 
llegan á cien millones los que hacen uso de 
ella solamente como subditos de íngiaterra; 
• El conocimiento del alemán proporciona 
la facilidad de poder leer una multitud de obras 
escelentes sobre derecho público; medicina, 
historia natural , metalurgia, metafísica y eu 
general sobre ^ todas las ciencias exactas. La lite-
rattira alemana es adeaias iin manantial mago-' 
ta ble de bellezas nuevas, y que no han sido 
Verdaderamente apreciadas hasta hace muy 
pocos años. La introducción del género cono-
cido con el nombre de romántico , se debe al 
conocimiento de las obras selectas de esta bella 
literatura. 
' E i italiano, aunque compuesto en la ma-
yor parte de palabras derivadas por corrupción 
del la t in , es la lengua de la música por la 
dulzura que ha dado á su pronunciación el 
pueblo que la habla á medida que ha enveje-
cido, y ofrece un campo sin límites á la litera-
tura y á las artes. La Italia es á quien la E u -
ropa reconocida confiesa que debe el conoci-
miento del buen gasto, y el amor por lo ver-
dadero bello; y los escritores nacidos en este 
hermoso pais , han legado á la posteridad pro-
ducciones inmortales sobre historia, moral, j u -
risprudencia, matemáticas, física, medicina é 
historia natural. • • 
E! español no es tan rico en bellezas como 
el italiano , pero nada mas magestuoso y sonó-^ 
ro que esta preciosa lengua 9 que Carlos V de 
cia debia estar consagrada solo á la Divinidad. 
(*) Lo que hay que notar es que no obstante 
(*) La lengua española no necesita mas que muchos 
éscritores como Cervarités y Mariana para sostener el 
rango que por su organización le corresponde sobre to-1 
das las lenguas. \ : 
el carácter grave y serio de los españoles, es-» 
tos, como los romanos, han sobresalido mas 
en la comedia que en la tragedia , y que de 
ellos es de quienes, los franceses han tomado 
en mucha parte este sal cómico que hace e l 
mérito principal de sus piezas dramáticas. 
La lengua rusa, aunque poro conocida has-
ta ahora, merece sin embargo un lugar distin-
guido entre las bellas lenguas de Europa.: No 
obstante el poco tiempo que hace que los r u -
sos se han aplicado á cultivarla, la han hecho 
progresar de un modo prodigioso. Este idioma 
es sonoro, flexible , armonioso y singularmen-
te á propósito para todos los géneros fie litera-r 
tufa, con especialidad para la poesía lírica en 
la que Lomonossof (*) , y algunos otros , . han 
dejado obras selectas que pueden rivalizar con 
cuanto en este género han producido mas su-
blime los antiguos y los modernos. La lengua, 
rusa es también una^e las mas estendidas, Con 
el esclavón ruso puede uno darse á entender 
desde el Kamtehatka y la costa noroeste de 
América hasta el mar Báltico; y de allí, atrave-
sando la Polonia, en la monarquía Austríaca 
que cuenta mas de 14 millones de subditos es-
clavones ; en Ragusa , en Venecia y hasta la es-
tremídad del mar Adriático; en los gobiernos 
(*) Poeta ruso que mürid en 1764. con el título de 
consejero de Estado con que Catalina I I acababa de 
agraciarle» 
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meridionales de la Ru^ia , en Ukranla , sobre 
los bordes del mar Negro , del mar de Azof y 
del mar Caspio , asi como en la mayor parte 
de los estados del nor-oeste del As\a, puede el 
viagero darse á entender fácilmente sirviéndo-
se del esclavón. 
La reunión de muchas voces en una sola, 
ó el uso frecuente de los adverbios compues-
tos , denota en una nación mucha profundidad, 
una comprehensión viva y nn humor impa-
ciente; tirlss son los griegos, los ingleses, los 
rusos y los alemanes. El uso habitual de 
las articulaciones rudas es propio de los pue-
blos poco civilizados., Las-articulaciones líqui-
das son, en las naciones que las emplean con 
frecuencia , una señal de nobleza y de delica-
deza , tanto en los órganos, cnanto en el gusto; 
ei ningún uso que la nación china hace de ja 
articulación áspera de la r se puede atribuir 
con mucha probabilidad al carácter afeminado 
de aquella nación. 
El idioma chino no se parece á ninguna 
de las lenguas modernas, y sí tiene, según d i -
cen, mucha analogía con la de los antiguos 
egipcios. El estudió de esta lengua, que según 
muchos sabios consta de 80.000 caractéres d i -
ferentes, es de lo mas difícil. Son muy pocos 
los chinos que saben leerla, y la mayor parte 
de ellos, y aun de los mandarines, ó letrados del 
pais , mueren sin conocerla jamas enteramente. 
(a6o) 
La lengua llamada sánscrita, o samokrit, 
es una lengua muy antigua de los idólatras del 
Indostan, en la ^ue tienen escrito el Vedam ó 
colección de los dogmas de su religión, y que 
solo es conocida de los bramines ó sacerdotes, 
porque solo á la tribu de estos, y á la de los 
Kuteres ó nobles, es permitido aprenderla. 
El conocimiento ó ciencia de las lenguas en 
general, de su etimología, de su crítica , de la 
significación propia ó figurada de sus palabras 
y de sus frases; en una palabra , de todo cuanto 
tiene relación con la espresion del pensamiento 
en los diferentes idiomas de los pueblos , tanto 
antiguos como modernos, se llama filologia, 
palabra derivada de las griegas que significan el 
amor ó el estudio de las lenguas. Los que se de-
dlcá'n á ésta Ciencia tienen el nombre áe filólo* 
gbs, asi Como los que se consagran al estudio 
de las lenguas órientales se llaman órkntalistas. 
De las naciones de Europa las que pueden* 
citar los mas sabios orientalistas, son la france-
sa y la alemana. La Alemania posee también 
muchos hombres versados en la filología ó l i n -
güística, sobre todo, respecto de las letigüsís sa-
bias ; pero en cuanto á disposiciones naturales 
para aprender las lenguas estrangeras, ningún 
pueblo iguala á los rusos; asi nó es raro ver en 
Rusia niños de cinco asé is años que hablan 
correctamente el ruso, el alemán^ el francés y 
el ingles. 
La poesía és la imitación de la bella natu-
raleza espresada con el discurso medido; la pro-
sa, ó la elocuencia, es la naturaleza misma es-
presada con el discurso libre. 
El orador y el bistoriador nada tienen que 
crear, y np necesitan de genio sino para encon-
trar los verdaderos aspectos que presentan 
sus objetos. Nada tienen que añadir ni cerce-
nar á esto , y apenas osan bacer trasposición 
alguna, mientras que el poeta se forja él mis-
mo sus modelos sin pararse en la realidad. 
El orador debe decir lo verdadero de un 
modo que lo baga creer,y con una fuerza y sen-
cillez que persuada;el poeta debe decir lo vero-
simil de un modo que lo baga agradable5y con 
toda la gracia y energía que admire y embelese. -
Mas como el placer dispone el corazón á dejar-
se persuadir , y por otra parte la utilidad real 
lisongea siempre al bombre, que nunca olvida 
su inrereS, se sigue de aqui que lo agradable y 
lo útil deben reunirse en la poesía y la prosa, 
aunque guardando siempre el orden correspon-
diente al objeto de una y de otra. 
Acerca de la esencia de la poesía bay dife-
( ^ ) 
rentes opiniones. Unos !a hacen consistir en la 
ficción. Si por esta palabra se entiende la imita-
ción artificial de los caracteres, costumbres, ac-
ciones, discursos &c. , mediante á que fingir no 
es mas que representar ó remedar una cosa, en-
tonces esta opinión comprende la imitación de 
la bella naturaleza, que liemos admitido ya co-
mo carácter distintivo de la poesía y de las be-
llas artes; pero si por ficción se entiende el m i -
nisterio de jos dioses y de los demás agentes que 
el poeta hace intervenir para ciar acción á los 
secretos resortes de su poema, ño es esencial en 
este caso á la poesía, porque de otro modo la 
tragedia, la , comedia y la mayor parte de las 
odas dejari.án de ser verdadero? poemas contraías 
leyes mas recibidas en la poesía. 
Otros han creido que la poesía consistía en 
el estilo sublime, sin parar la atención en la d i -
ferencia que hay entre el estilo sublime y lo su-
blime. Sublime es todo ¡o que eleva el alma, 
la transporta, la sorprende y la perturba 
súbitamente; es el resplandor del rayo que hie-
re. El estilo sublime es un tono elevado, una 
marcha noble y magestnosa qüe puede sostener-
ge largo tiempo; es la luz brillante y benéfica 
del sol. Estas mismas personas han creido ver la 
poesía en el mecanismo de la versificación. Esta 
preocupación es casi tan antigua como la poe-
sia. Los primeros poemas eran himnos que se 
cantaban asociando al canto la danza. Para que 
hubiera concierto entre las palaLras, el canto 
y la danza era preciso que tuviesen estas una 
medida común que hiciese igual su cadencia, 
pues sin esto Ja armonía se desconcertaria. Esta 
medida era como el colorido, que choca á to-
dos los hombres: la imitación era el fondo, y 
esta como el dibujo se escapaba á la mayor 
parte de los ojos que la veian sin observarla. 
Sin embargo, esta medida no constituyó ja-
más lo que se llama un verdadero poema; y si 
hubiera bastado al efecto, la poesía no sería 
mas que un juguete, una frivola colocación de 
palabras que la menor trasposición baria des-
aparecer, lo que no sucede en la verdadera 
poesía. Esta, por mucho que se transvierta el 
orden, que se disloquen las palabras, que se 
rompa la medida, perderá si la armonía, mas 
no perderá su naturaleza: la poesía de las cosas 
siempre se hallará en sus miembros separados. 
Pero no impide esto el que se convenga en que 
un poema sin versificación no es verdadera-
mente un poema: la medida y la armonía son 
los colores sin los cuales la poesía no es mas 
que una estampa. E l cuadro representará, si 
se quiere, los contornos y la forma, y á lo mas 
los claros y las sombras locales; pero no se 
verá en él el perfecto colorido del arte. 
Otra tercera opinión hace consistir la esen-
cia de la poesía en el entusiasmo; ¿pero esta ca-
lidad no conviene igualmente á la prosa? ¿las 
^pasiones no snhen con todos sus gracíos Id 
mismo á la tribuna que sóbrelos teatros? ¿cuan-
do Demóstenes tronaba, fulminaba j trastorna-
ba la Grecia, el entusiasmo reinaba en sus dis-
cursos con menos imperio que en las odas pin-
dárícas? Limitémonos, pues, á establecér la é-
sencia de la poesía en la imitación, pues esta 
abraza el entusiasmo, la íiccion j la versifica-
ción como medios necesarios para pintar los 
objetos con mayor perfección. 
E l fin de la poesía es agradar escítando las 
pasiones; pero para causarnos un placer perfec-
to y sólido, jamás lia debido escitar otras pasio-
nes que las que importa tener vivas, no las 
que son enemigas de la sabiduría. E l borror al 
crimen, que vá siempre seguido de la afrenta, 
del temor, del arrepentimiento y de otros supli-
cios j la compasión bacia los desgraciados; la ad-
miración de los grandes ejemplos, que dejan en 
el corazón el estímulo de la virtud; un amor he-
roico y por consiguiente legítimo; tales son, se-
gún el voto general, las pasiones de que debe o-
cuparse la poesía, que no es hecha para fomentar 
la corrupción de los corazones viciados, sino'pa-
ra causar lasdelicras delasalmas virtuosas. Cuan-
do la poesía se prostituye al vicio, comete una 
suertede profanación que ladesbonra.Los poetás 
licenciosos se degradan á sí mismos, y cualquie-
ra que pueda ser su mérito poético, la sociedad 
hace justicia á la oseenidad de su imaginación. 
Las diferentes clases de poesía pueden 
reducirse a cuatro ó cinco géneros. Los poetas 
algunas veces refieren los acontecimientos mos-
trándose ellos mismos como historiadores, aun-
que corno historiadores inspirados por el entu-
siasmo; otras veces quieren mejor hacer como 
los pintores y presentar los objetos á la vista á 
fin queel espectador se instruya por sí mismo y 
la verdad le afecte mas. Otras, uniendo su es-
presion á las de la música, se entregan entera* 
mente á las pasiones que son solo obgeto de 
esta; y otras veces les sucede abandonar del to-
do la ficción, y aplicar todas las gracias de su 
arte á obgetos verdaderos que parecen pertene-
cer de derecho á la prosa; de lo que resuUa que 
hay cinco géneros de poesía: narrativa, dra~ 
madca, ¿pica, l írica y didáctica. 
Por esta división no se pretendedar áenten» 
der que estos géneros estén talmente separados 
que no se reúnen nunca; pues justamente lo 
contrario es lo que sucede casi siempre. Rara 
vez se ve reinar solo un mismo género desde el 
principio hasta el fin de un poema.Hay narra-
ciones en el lírico; pasiones fuertemente espre-
sadas en las poesías narratorias; y en todas la 
fábula se une con la historia, lo verdadero con 
lo falso y lo posible con lo real. Los poetas ob l i -
gados por estado á agradar y á conmover, se 
creen con derecho á atreverse a todo para lo -
grar su fin. 
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. Sin embargo, no todos los géneros de poe-
sía agradan y conmueven de la misma manera; 
cada uno nos afecta á proporción que el obje-
to que es de su esencia pintar é imitar, es ca-
paz de impresionarnos; y he aqui porque las 
elegías y las églogas tienen para nosotros mas 
atractivos que el género dogmático. 
Las fantasmas de las pasiones que la poesía 
sabe escitar encendiendo en nosotros pasiones 
artificiales, satisfacen á la necesidad que tene-
mos de estar entretenidos. Los poetas escitan en 
nosotros estas pasiones artificiales, presentando 
á nuestra alma las imitaciones de los objetos ca-
paces de producir en nosotros pasiones verdades 
ras. Pero como la impresión que causa la imita-
ción no es tan profunda corno la que barra el 
mismo objeto imitado; como la impresión hecha 
por la imitación no es formal mientras que no se 
transmite á la razón, para la cual no hay ilusio-
nes en sus sensaciones : en fin , como la impre-
sión hecha por la imitación no afecta vivamente 
mas que al alma sensitiva, se borra bien presto. 
Esta impresión superficial hedía por una imita-
?jon artificial, desparece sin dejar trazas dura-
bles, como las dejaria una impresión causada 
por el objeto mismo imitado por el poeta. 
El placer que se siente al ver las imitación 
aes que los poetas saben hacer de los objetos 
que hubieran escitado en nosotros pasiones cu-
ya realidad nos seria desagradable, es un placer 
puro; no es seguido de los inconvenientes de 
que serian acompañadas las emociones for-
males que hubieran sido causadas por el objeto 
mismo. 
He aquideque procede el placer que causa 
la poesia; y he aquí también porque miramos 
con interés pinturas cuyo mérito consisteen po-
nernos á la vista aventuras tan funestas que nos 
horrorizarían si las viésemos en realidad. Una 
muerte tal como la de Fedra; una joven prince-
sa espirando en medio de convulsiones h o r r i -
bles, acusándose á sí misma de crímenes atro-
ces, que espia con un veneno, seria un objeto 
que nos aterraria (*). Nada quizá , podría dis-
traernos de las negras ideas que semejante espec-
táculo grabaría sin duda en nuestra imaginación. 
La tragedia de Racine que nos presenta la imi-
tación de este acontecimiento, nos conmueve y 
afecta sin dejar en nosotros el gérmende una tris-
teza durable; gozamos de nuestra emoción sin 
alarmarmos el temor de que nos dure mucho 
tiempo. La pieza de Racine sin entristecernos 
realmente, nos hace derramar lágrimas, y no-
sotros conocemos que nuestro llanto cesará con 
(*) Fedra, hija de Minos rey de Creta, se enamoró 
de Hipólito, hijo de Teseo rey de Atenas, y como no hu-
biese correspondido á su car iño, le acusó á su padre 
de que había atentado contra su honor, y estelo entregó 
á los furores de Neptuno; de cuya venganza arrepenti-
da despue?, se dió la muerte declarando la inocencia de. 
aquel desgraciado principe. 
(ft68) 
la representación de la ficción ingeniosa que lo 
hace derramar. De aquí se sigue, pues, que el 
mejor poema es aquel cuya lectura, ó cuya re-
presentación , nos afecta y nos interesa mas ; y 
que un poema nos conmueve y nos interesa á 
proporción de la poesíaj del estilo. 
(»69) 
La literatura es la ciencia que ensena á 
raciocinar sobre las producciones del entendi-
miento humano, relativamente á la espresioa 
del pensamiento. Es una ciencia que resulta de 
observaciones á las que solo el gusto puede dar 
íolideZ y valor. 
Nos esplicaremos mas esponiendo la distin-
ción y la anologia que hay entre el ingenio que 
crea, el gusto digno é indispensable auxiliar del 
ingenio, y el gusto que juzga definitivamente 
de las obras del entendimiento,de la imagina-
ción y del ingenio. 
En materia de artes en general, los mode-
los en todo genero han precedido á los preceptos 
El ingenio ha considerado la naturaleza y la ha 
embellecido imitándola; observadores han consi-
derado el ingenio, y han desciiBierto, por medio 
del análisis, el secreto de sus maravillas. Viendo 
lo qiie se habia hecho, han dicho á los demás: he 
aquí lo que importa hacér; asi, la poesía y la 
eloruencia han précéHido á la poética y á la 
retórica-
•Guándo la imaginación creadora hubo ele-
vado sus primeros monumentos ¿ que sucedié 
El sentimiento general fué en un principio sin 
duda el de la admiración. Los hombres reuni-
dos debieron concebir una idea muy alta de 
aquel que les hiciera conocer nuevos placeres. 
Desde entonces, sin embargo, debió empezar á 
manifestarse la diversidad natural de las impre-
siones y délos juicios. Si el dia primero fué de 
reconocimiento, el segundo fué de crítica. Las 
diferentes partes de una misma obra, distinta-
mente apreciadas , dieron lugar á las compara-
ciones, á las preferencias, á las esclusiones. En-
tonces se estableció por la primera vez la distin-
ción de lo bueno y de lo malo, esto es, de lo que 
agrada ó desagrada mas ó menos; porque ía muí-, 
titud que el hombre de ingenio ve tan á lo lejos, 
ejerce sin embargo sobre él un poder inevita-
ble. Tal es la balanza que subsiste eternamente 
entre el uno y la otra: él produce, ella juzga; 
esta le pide placeres, él la exige sufragios; él as-
pira á la gloria, ella se la dispensa. 
Los primesos inventores tuvieron algunos; 
rivales y muchos imitadores. A medida que las 
ideas se estendieron y propagaron , se descubrie-
ron nuevos medios, se ensayaron nuevos pro-
cedimientos , desplegáronse estos medies para 
variarse y reproducirse, y entonces fué cuando 
el espíritu filosófico pudo hacer del arte un 
todo regular, someterla á un mttedo, distribuir 
sus partes, clasificar sus géneros, apoyarse sobre 
la esperiencia de los hechos para establecer la 
. (afi) 
certeza ele los principios, y llevar hasta la evi-
dencia la opinión de los verdaderos conocedo-
res, que confirma las impresiones de la muche-
dmnbre, cuando esta solo escucha á las de la 
naturaleza; las rectifica cuando se ha estraviado 
por precipitación , ignorancia, ó seducción ; y 
forma con él tiempo está reputación que resue-
na en todos los siglos. 
Los primeros ensayos en todo genero han 
debido pues ser, y han sido muy imperfectos. 
El arte de escribir, por egemplo, se ha forma-
do, como todas las artes, por la succesion y la 
comparación de las ideas, por la esperiencia , 
por la imitación, por la emulación. !Cuantos 
poetas que no conocemos habian escrito antes 
que Homero su Iliada! jcuautos oradores y re-
tóricos hubo antes que un Demóstenes y un Pe-
ricles! ( i ^ y ) ? y no aprendieron los griegos to-
do de los romanos ? ? y estos y aquellos no nos 
lo han enseñado á nosotros ? He aquí los he» 
chos: esta es la mejor respuesta que puede darse 
á los que ju?gan denigrar al genio negando la 
existencia del arte, y solamente hacen ver que ellos 
no conocen ni el uno ni la otra. 
(14^) Este ilustre ateniense, orador famoso, esce-
lente capitán y hábil político , Aprecia por los años 400 
antes de Cristo. Llarndsele el Olímpico por la fuerza de 
su elocuencia; y el dominio que ejerció sobre la r e p ú -
blica griegg durante casi 40. a ñ o s , lo debió principal-
mente al grande uso que sabía hacer de la palabra. 
Los Señores románticos citan diariameníe 
escritores que sin conocer, ó sin observar las 
reglas del arte, han sobresalido; tales como el 
Dante (148) Skakspeare (149) Mllton ( i 5 o j , 
Osian ( i 5 i ) y otros (*); pero esto es espresarse 
de una manera muy falsa. Si casi todos estos 
autores, especialmente el Dante y Milton5han 
» (148) Poeta florentino en cuyas composiciones br i l l a 
su imaginación feliz , pero en medio de estra vagancias 
é irregularidades. Este poeta florecia en el tiempo en 
que agitában la Italia los guelfos y gibel ínos, y como 
hubiese abrazado el partido de estos, b lo que es lo mis-
mo el enemigo de los papas (V. la nota 43 ) se vib muy 
perseguido , tuvo que espatfiarse, y murib muy pobre en 
Rabenaen 1311. La principal de sus obras es un poema 
del Infierno, del Purgatorio y del Paraíso. 
(149) Poeta ingles del siglo 16 en quien se advierte 
un ingenio sublime , y una imaginación fecunda y fogosa, 
pe.ro falta de gusto y observancia de las reglas. Sus 
obras son monstruosidades admirables donde, entre mi l 
absurdos7 é irregularidades, se encuentran pensamientos 
grandes, y trozos llenos de vida. 
(150) Este era natural de Londres, y florecia á me-
diados del siglo 17. Lo mismo que Skakspeare y el Dan-
te ha dejado producciones en que se hallan muchas belle-
zas entre notables defectos, cómo se puede ver en su 
Paraíso perdido. Fué secretario del Parlamento y de 
Cromwel, y enemigo declarado de los reyes y de la 
Iglesia romana. • 
Bardo b Druida escoces del tercer siglo, en 
cuyas composiciones bri l la la sencillez de lias primeros 
tiempos, con todo el entusiasmo que inspira la pura 
naturaleza; pero no hay en ellas precisión n i gusto. 
(*) Como lord Biron y Víctor Hugo autores mo-
dernos, "i 
adquirido renombre con sus numerosas obras, 
es porque hay en estos monstruos algunas be-
lias partes ejecutadas con arreglo á los pr inci -
pios. No han sabido , es verdad , concebir bien 
el todo; pero su ingenio les ha subministrado 
detalles en cjue reina el sentimiento de lo bello, 
y las reglas no son mas que este sentimiento re-
ducido á método. Ellos, pues, han conocido y 
observado las reglas, sea por instinto sea por 
reflexión,en las partes de sus obras en que han 
producido efecto. 
El partido romántico alega también en 
grandes escritores la violación de ciertas reglas, 
como un titulo mas para la gloria de sus ídolos; 
y no advierte que si aquellos han abandonado 
algunas de estas reglas, ha sido para seguir la 
primera de todas; la de sacrificar lo menos para 
conseguir lo mas. Guando hay cierto orden de be-
llezas á que no puede llegarse sin cometer cier-
tas faltas ?que es lo que dicta entonces el gusto 
y la razón? que se vea si las bellezas son de na-
turaleza que bagan olvidar la falta, y en este 
caso no se dude. ¡Cuantas veces un gran gene-
ral no ha faltado cientificamente á algunos de 
los principios generalmente recibidos en el ar-
te de la guerra, si ha creido hallar un medio de 
buen éxito en un caso de escepcion !y ¿sediria 
por eso que no hay arte militar ó que no es 
preciso estudiarlo? 
Ademas,para establecer principios ciertos, 
y fijar las ideas de nuestros jóvenes lectores so • 
bre la esencia de la literatura en general, les 
indicaremos de la manera mas clara que nos 
sea posible, lo que deben comprender bajo los 
nombres genio y gusto. 
La estension del espíritu, la fuerza de la 
imaginación , la actividad del alma,he aqui el 
genio. El hombre en el universo recibe las ideas 
de todos los seres, con sensaciones mas ó menos 
enérgicas. La mayor parte de los hombres no 
esperimentan sensaciones activas, sino por la 
impresionde los objetos que tienen una relación 
inmediata con sus necesidades ó sus gustos. Todo 
lo que es estraño á sus pasiones, todo lo que no 
es análogo ásu modo de existir, ó no lo perciben 
ó solo lo ven instantáneamente para olvidarlo pa-
ra siempre jamas. 
El hombre de genio es aquel , cuya alma 
mas estensa, herida por las sensaciones de todos 
los seres , interesada en todo cuanto existe en 
la naturaleza, no recibe una idea que no le des-
pierte un sentimiento; todo lo anima y todo en 
él se conserva. 
El hombre de genio recuerda sus ideas con 
un sentimiento mas vivo que el mismo senti-
miento con que las ha recibido, porque en él á 
estas ideas se refieren otras mi l mas á propósito 
á producir el sentimiento. 
E l genio, rodeado en el silencio y la oscu-
ridad del gabinete de los objetos que le ocupan, 
no se recuerda si no que ve: goza de la cam-
piña risueña y fecunda ; es helado por los 
vientos, es quemado por el sol, es atemorizado 
por las tempestades. Su alma complacida en 
estas acciones momentáneas , se abandona á 
cuanto puede aumentar el lisongero placer que 
con frecuencia le causan , y quisiera dar un 
cuerpo á todas las fantasmas á que ella da ser. 
¿ Quiere ella pintar algunos de estos objetos 
que vienen á agitarla? ya despoja los séres de 
sus imperfecciones , no colocando en sus cua-
dros mas que lo agradable y sublime, y enton-
ces el genio pinta lo bello; ya ella no ve en los 
sucesos mas trágicos sino las circunstancias las 
mas horrorosas, y el genio esparce entonces los co-
lores mas sorobrios, las espresiones enérgicas de 
la angustia y del dolor. El colora el pensamiento, 
él anima la materia, hace transpirar al mármol; 
en el fuego del entusiasmo él no dispone, ni de la 
naturaleza, ni de la serie de sus ideas; se trans-
porta á la situación de los personages que hace 
obrar y toma su carácter. 
Todo impresiona al genio. En las artes, en 
las ciencias y hasta en cualquier negocio pare-
ce cambiar la naturaleza de las cosas. Arrastra-
do por el tropel de sus pensaraientos , entrega-
do á la facilidad de combinarlos, obligado á pro-
ducir , imagina mas que ha visto, crea mas que 
descubre, arrastra mas que condoce; él se ade-
lanta á su siglo, que no le puede seguir; sus 
(af6) 
luces, avanzándose mas allá de lo pasado y lo 
presente, iluminan lo porvenir, y él es el que 
animandoá los Platón, Bacon, Descartes, New-
ton, Leibnitz &c, y segnn lo mas ó menos que 
la imaginación dominó en estos grandes hom-
bres, ha hecho nacer sistemas brillantes, y des-* 
cubrir verdades de la mayor importancia. 
El gusto es el sentimiento de las bellezas y 
de los defectos de todas las artes. Este se halla 
muchas veces separado del genio. El genio es 
un puro don de la naturaleza; todo lo que él 
produce es obra de un momento; el gusto es 
obra del estudio y del tiempo. Este pende del 
conocimiento de una multitud de reglas esta-
blecidas ó supuestas ; las bellezas que produce 
son solo de convención. Para que una cosa sea 
bella según las reglas del gusto, es preciso que 
sea elegante, acabada, trabaiada sin parecerlo; 
en las obras del genio es menester que algunas 
veces haya cierto abandono, y que se note en 
ellas un aspecto irregular, escarpado, salvaje. Lo 
sublime y el genio brillante en Skakspeare co-
mo los relámpagos en una noche obscura (*); 
Hacine es siempre bello ( i52); Homero lleno 
(*) V . la nota 149. 
(15a) Una elegancia siempre sostenida, una corrección 
admirable, el ienguage del corazón y del sentimiento, la 
armonía y ias gracias de la poesía llevadas al mas alto gra-
do, distinguen las producciones de este ilustre r ival dé los 
trágicos griegos, digno merecedor de la estimación que 
le tuvo el gran monarca Luis ÍV bajo cuyo reinado vivi<5. 
de gracia, { ^ Virgilio de elrgancla ( i53 ) 
El "gusto, así como el sentido que lleva este 
mismo nombre es el don de discernir el sabor 
de los alimentos, es un discernimiento pronto 
como el paladar, y que como este previene la 
reflexión ; es, como este , sensible y volnptaoso 
respecto de lo bneno; rechaza como este lo ma-
lo con aversión; está con frecnncia incierto, 
ignorando, como este, silo qnese le presenta de-
be agradarle ó no; y tiene algunas veces necesi-
dad como este, de habito para formarse. 
No basta para tener gusto ver y conocer la 
belleza de una obra; es preciso sentirla ó estar 
penetrado de ella; y no basta sentir de otia 
manera confusa; es preciso percibir las diferen-
tes gradaciones ; nada debe escapar á la p ron-
titud del discernimiento, y he aqui otra seme-
janza de este gusto intelectual, de este gusto de 
las artes, con el gusto sensual; pues así como el 
catador siente y reconoce al punto la mezcla de-
dos licores, el hombre de gusto, el conocedor,' 
adve reirá no menos pronto la mezcla de dos es-
tilos, ó encontrará un defecto ai lado de Liia 
belleza. 
(*») V . la nota ¿ del tom. í.0 
(153) T&SXQ principé dé los poetas tátiños tn 
sus producciones 110 solamente en elegancia, sino tam-
bién en delicadeza y en gracias naturales, como puede 
verse en sus Geórgicas^ en sus Bucólicas y en sus Eglo-
gas. Floreció en tiempo de Augusto de quien fue muy 
estimado. 
(*?8) 
Nuestra alma espe rimen ta tres clases de 
placeres unos que los saca del fondo de su mis-
ma existencia; otros que resultan de su unión 
con el cuerpo, otros en fin que están fundados 
sobre los hábitos y las preocupaciones que le 
han liecho adquirir ciertas instituciones , cier-
tos usos y costumbres. Estas diferentes sensacio-
nes agradables que-percibe nuestra alma, son las 
que caracterizan de bueno, de bello, de agrada-
ble , de sencillo, de delicado , de tierno, de gra-
cioso, de noble, de grande, de sublime, de gran-
dioso, de magestuoso & C ' , todo aquello que es 
objeto del gusto. Por ejemplo, cnando senti-
mos placer en ver una cosa que nos ofrece 
utilidad, decimos que es buena, cuando en la co-
sa que nos causa placer no hallamos uUa m i l i -
dad presente, decimos que es bella. 
Las fuentes de lo, bueno, de lo bello, de loagra* 
dable 8cc. están en nosotros mismos, y buscar las 
razones de esto, es buscar los motivos de los pla-
ceres de nuestra alma. Examinemos pues esta; es-
tudiémosla en sus acciones y pasiones y sobreto-
do en sus placeres, que es donde se muestra mas; 
y pues que las obras de la naturaleza y del arte 
pueden causarle placer el examen de la causa de 
este placer pod rácon tribuir á formar el gusto, que 
no es otra cosa queja facilidad de descubrir con de-
licadeza y prontitud el gradode placer que cada co-
sa debe producir en lo general de los hombres. 
La palabra literato significa entre nosotros 
(*?9) 
lo que el nombre gramático denotaba en tre los 
antiguos. Entre los griegos y romanos se enten-
día por grarnálico no solo un hombre versado 
en la gramática propiamente dicha, que es la 
base de todos los conocimientos, sino un hom-
bre que ademas no ignoraba la geometría , la 
filosofía y la historia general y particular, y que 
sobre todo cultivaba la poesía y la elocuencia, 
que es lo que son hoy dia nuestros literatos; 
pues sin embargo del abuso que se hace diaria-
mente de este titulo, las personas sensatas no lo 
conceden al hombre que con pocos conocimien-
tos, no cultiva mas que un género. IJl que no 
habiendo íeido v. g. mas que romances, solo es-
criba romances; el que sin literatura hayácom-
puesto casualmente algunas piezas drámaticas; 
el qiie desprovisto de ciencia, haya hfcho algún 
sermón, rio será contado por eso entre los lite-
ratos. Este dictado debe tener actualmente mas 
esíension aun , que la palabra gramático tenia 
entre los romanos. Los griegos se contentaban 
con saber su propia lengua : los romanos no 
aprendían mas que el griego; pero hoy el ver-
dadero literato une frecuentemente al conocimien-
to del griego y del la t ín , el del español,.del ita-
liano y sobre todo el del alemán é ingles. La 
carrera de la historia es cien veces mas i n -
mensa que era en la antigüedad, y la historia 
natural se ha aumentado á medida que la de las 
naciones. Mas no se exige por esto que un l i te-
(a 8 o) 
rato sea profundo en todas hs materias : la 
ciencia universal no está al alcance del 
hdmbre. 
Los literatos eñ los siglos X V I y X V I I . 
se ocupaban principalmente de la crítica 
gramatical de los autores griegos y latinos y a 
sus trabajos debemos los diccionarios, las edi-
ciones correctas y los comentarios de las, obras 
maestras dé la antigüedad. Actualmente esta 
ciííica es menos necesaria y aun toca en r i -
dicula, y ocupa su lugar el espíritu filosófico. És-
te espíritu es el que parece que constituye boy 
el carácter de los literatos, y cuando se Une al 
buen gusto forma un literato completo; pues si 
bien el literato no necesita de genio, no puede 
carecer de gusto,t porque; sin él, en vano preten-
dería*juzgar de las producciones del genio. Uno 
de los grandes bienes que el siglo X V I I I ha le-
gado al presente es el ntimero de hombres sabios 
que juzgan igualmente bien de nn libro de me-
tafísica, ó'de jurisprudencia, que de una pieza 
dramática. El espíritu del siglo les ha hecho, en 
general, tan aptos para el mundo como para el 
gabinete; su crítica, no ocupada de voces grie-
gasy latinas , sino en combatir por medio de 
tuia sana filosofía las preocupaciones que infes-
tábanla sociedad, ha logrado destruirlasv Esta ra-
zón profuníla y pura que han derramado los mas 
deelíos en slis conversaciones y escritos, ha con-
tribuido mucho á instruir y civilizar las na-
clones; y á esfos vérdaderos hombres de l i -
teratura es á quienes se debe que lo que en 
otras épocas trastornaba el mundo , ni aun le 
agite al presente. 
TOMO! I 
(»«») 
La Tecnología tiene por objeto toda» las 
artes y oficios que contribuyen tan poderosa-
mente al bien estar del hombre por medio del 
empleo y laestension de la industria. Conside-
rada como ciencia de aplicación, ofrece el cam-
po mas vasto á las investigaciones científicas, 
y proporciona la recompensa mas dulce; el pla-
cer de inventar cosas útiles é inmediatamente 
aplicables á la felicidad de los hombres. 
La industria humana, hija del discurso y de 
la necesidad , ha cambiado continuamente de 
forma. Caminando siempre de conquista en 
conquista, ha perfeccionado, por una dichosa 
reacción, la inteligencia que la habia produci-
do; ha hecho brotar las ciencias : en una pala-
bra, ha civilizado el género humano. En el es-
tado actual seria infructuoso el querer prescri-
bir límites á su poder; pues se les vería desapa-
recer de continuo, así como el vlagero ve reti-
rarse ante él los límites de un orizonteá los que 
le parece debe llegar en breve. 
En adelante las mejoras industriales agre-
gándose sin cesar unas á otras, formaran una roa-
(a«3) 
?a siempre creciente que nada podrá destruir. 
Esta verdad está apoyada en la naturaleza mis-
ma del hombre. Distinguido de los demás sé-
res; animado por la preciosa facultad de comu-
nicar sus ideas, trasmite sus pensamientos á sus 
contemporáneos y á las generaciones futuras, y 
Jes enriquece con sus trabajos y descubrimien-
tos. Gada paso que dá en la carrera de la inven-
ción, lo hace dar asi mismo á todo el género 
humano; desde el establecimiento de la impren-
ta y del grabado, no hay idea alguna ni cíase de 
mejora que no pueda representar y consignar 
para siempre; y la marcha de la industria y de 
la civilización se ha hecho de aquí mas firme, 
, sus progresos mas rápidos , y sus resultados no 
perecederos. 
Por grandes que sean los trabajos que lo s 
hombres han ejecutado en el transcnrso de los 
siglos, los admiramos poco, porque nos es d i -
fícil darles todo su valor: nacemos en un mun-
do en que lo hallamos todo hecho, y nos pare-
ce natural que todo vaya como lo vemos. S in-
embargo ¡ qué diferencia del estado del primer 
hombre, arrojado sobre la tierra, abandonado á 
sí mismo, al de las sociedades actuales, indus-
triosas, ricas, provistas de una infinidad de ob-
- jetos útiles y agradables ! ¡ Qué investigaciones, 
que trabajos no ha sido preciso emprender para 
llegar á éste grande resultado! ¡Qué deesfuer-
zos y de perseverancia para encontrarnos en 
(.84) 
esta nueva existencia que la industria lia dado 
á la humanidad! 
. No hablaremos aquí de cuanto la agricul-
tura, las manufacturas y el comercio han con. 
tribuido á cambiar y mejorarla suertedel hom-
bre. Tampoeo reproduciremos las escenas va-
riadas que nos presentan á cada instante los tra-
bajos de la tierra, la actividad de la industria 
y-el movimiento comercial de las sociedades 
modernas. Eche cada uno al rededor de sí m i -
radas observadoras, y un examen aunque rápi-
do bastará para darle la idea masaba de la in-
mensidad é importancia de los trabajos de las 
artes. 
Sin duda en un principio bs primeras ar-
tes, ó las operaciones mas simples de cada ofi-
cio, debieron su nacimiento, ó su perfección 
a la casualidad, á una práctica poco instruida, 
ó á ensavos mas ó menos felices: rara vez se hi-
zo uso de principios razonados para cambiar, 
mejorará descubrir los procederes mas conve-
nientes; así los progresos han sido lentos y ca-
si insensibles. Pero luego que por medio del 
cultivo de las ciencias, y de sus aplicacionesá la 
práctica de las artes se pudo djr razón de las 
operaciones, de sus causas y resultados, los pro-
gresos se hicieron rápidos y brillantes, y la i n -
dustria se desplegó por decirlo así sin esfuerzo. 
La ciencia es, pues, al presente una de las nece-
sidades, y también una de las partes de la i u -
oustrla general. Esta no podrá mejorarse dé uní 
manera eficaz, mas que á proporción que aque-
lla se vaya perfeccionando; y bajo este respecto 
la industria científica, ó los adelantamientos y 
el estudio fruetnoso de las ciencias, merece la 
atención especial de todo pueblo que quiera lle-
gar á un alto grado de prosperidad y poder. 
Para hacer percibir lo útil que este estudio pue-
de ser para las artes, bastará mencionar alguno* 
de los ramos de las ciencias físicas y matemáti-
cas que, por sus aplicaciones , han contribuido 
mas á los progresos de la industria. Sin hablar 
del cálculo que se aplica á todo , se puede des-
de luego citar la geometría,Esta, especialmente 
después que se completó por medio de la crea-
ción de la'geometría descriptiva,se ha hecho una 
ciencia verdaderamente industrial, y que es pa-
ra el artista un lenguage preciso y rigoroso. To-
dos los servicios hechos por la mecánica , y que 
puede hacer á la industria, seria largo enume-
rarlo?. La física ha descubierto también muchos 
hechos importantes que han tenido aplicacio-
nes en la mayor parte délas artes. Y la quími-
ca poniendo en la mano del hombre, con el des-
cubrimiento de nuevas teorías mas exactas y 
conformes á los hechos, una potencia invisible 
por cuyo medio modifica á su grado todos los 
cuerpos de la naturaleza, ha servido á la indus-
tria mas que ninguna otra ciencia. Así, pues, to-




buido mas ó menos al adelantamiento áe las 
artes, y se puede asegurar que si las ciencias y 
la industria hubiesen ya llegado á su cabal des-
arrollo , se percibiría que la agricultura y la 
economía rural no son mas qne una aplicación 
de la física vegetal y animal: las manufacturas, 
la práctica deía química y la mecánica; el co-
mercio una consecuencia de la historia de las 
producciones naturales é industriales. 
Las artes a su vez no han sido menos útiles 
á los progresos de las ciencias, máxime des 
pues que han provisto á la astronomía, naver-
gacion, física y aun á la química de instrumen-
tos y aparatos de tanta perfección. Las máqui-
nas para dividir el círculo, y abrir las ruedas 
dentadas, han proporcionado dar á los trabajos 
geodésicos y á las observaciones una precisión 
inesperada; otras invenciones han hecho ana 
mas, y cuando que la industria solo hubiese 
producido la imprenta y el grabado, bastariau 
estos inventos para manifestar la influencia pro-
digiosa c|oe está destinada á ejercer sobre lo« 
progresos de todos nuestosconocimientos y la, 
civilización del género humano. 
La tecnología , inmensa como la naturaler 
za cuyos procederes imita y muchas veces perT 
fecciona , es acaso la ciencia 'que ofrece mayor 
pábulo á la curiosidad de los hombres. Variada 
en su marcha , rica en sus medios, fecunda en 
' sus resultados, ea digna de provocar las medí"-
taciones de los sabios, de éscltar los estudios del 
hombre industrioso y de embellecer los ocios de 
todas las personas* No hay clase del estado que i 
no pueda utilizarse de la escuela de la tecnolo -
gia. Esta ciencia toca á todos nuestros intereses 
y mucho mas aún á todas nuestras necesida-
des. Todos vivimos por las artes, todos somos 
interesados en su prosperidad, y podemos con- * 
tribuir mas ó menos á ella; por consiguiente i 
aun el que estudie las ciencias solo con el obje-
to de formar su razón; hasta el que no haga mas 
que desflorarlas por pasatiempo, seguramente 
que no debe desatender la tecnología, Pero so-
bre todo los que deben a la fortuna ó á la con-
fianza de los pueblos mas poder ó influencia; 
los principes, los legisladores, los administra-
dores, éOn á quienes su estudio es mas indis-
pensable. Colocados en un rango elevado ¿cómo 
podrán dispensar á los humildes trabajos de 
las artes la consideración que se merecen , si 
la tecnología les es desconocida? 
Los juéces y los letrados tampoco deben 
ignorarla. ¿Quéresponderá un abogado al hom-
bre que se le queje de que es inquietado en el 
goce de Su privilegio de invención ó de las 
obras de su fábrica ? ¿ qué consejo dará á aquel á 
quien intentan suprimir su establecimien-
to por que lo acusan de insalubre, ó al otro 
contra quien se reclaman indemnizaciones i n -
justas? Solo la tecnología es la que puede re-
(a88) 
solver estas dificultades, y si el abogado la ig-
nora dirigirá al cliente en derechura á su rui-
na con imprudentes consejos. Hasta el ejercicio 
de la medicina, que á primera vista parece in-
conexo con la tecnologia, tiene contacto con 
ella por diferentes puntos. La población, á la 
cual se consagran los cuidados de los médicos, 
se compone en gran parte de cultivadores, 
obreros y fabricantes, sobre cuya salud influ-
yen poderosamente , tanto la naturaleza de sus 
ocupaciones, cuanto los vapores que exhalan su* 
talleres ; si desconoce pues el médico los pro-
cederes de las artes y sus varios efectos sobre la 
economía animal, difícil le será el penetrar la» 
causas de las enfermedades, y feliz si su igno-
rancia no cuesta la vida á numerosos obreros, ó 
á los fabricantes que los alimentan. 
Con respecto á las clases industriales el es-
tudio de la tecnologia es de necesidad absoluta. 
E l fabricante, el mecánico, el cultivador deben 
conocer no solamente las artes que practican, 
sino también las que se sirven de procederes 
análogos, á fin de, comparándolos ,adquirir 
nuevas ideas; pues todas las artes tienen ínti-
mos enlaces y relaciones inmediatas cuyo cono^ 
cimiento debe tender á su perfección común. 
Asique no basta al agricultor saber como se 
cultiva tal planta, sino sabe igualmente para 
que nos sirve, que diversidad de medios es 
posible adaptar para procurar su despacho, f 
<]ne grado de perfección te le puede aplicar re-
lativamente á los usos, y transformaciones u l -
teriores (¡ue debe el fabricante hacerla recibir. 
Al fabricante no le basta tener conocimiento 
de la marcha de su obrador, sino sabe escoger 
las materias primeras que le da la agricultu-
ra, si ignora á que países y á que consu-
midores están destinadas las produccicncs 
que obtiene, y por medio de que signos es po-
sible preveer el aumento ó disminución que 
tendrán los pedidos, para arreglar la éstensioií 
de la fabricación. Y al comerciante no le basta 
tener noticia del precio á que corren Jas mer-
cancías en las principales plazas del mundo, si 
no sabe reconocer sus calidades, ya sea por me-
dí© de ensayos directos, ya por el conocimien-
to del mecanismo, ó dé los medios y máquinas 
que sirven para fabricarlas. En fin, todo em-
preudeclordeindustriajademasde la instrucción 
particular á su estado, debe tener al menos no-
ciones generales sobre l as otras artes. De esta ma-
nera es como el agricultor, el artista y el comer-
ciante concurrirán á üíí fin c o m ú n , podran 
perfeccionarse á un tiempo, y prestándole m n -
tuo auxilio, podran mirarse como socios en la 
gran fábrica pública. 
l i l conierciaute por otra parte es quien mas 
piunle enriqneccrnbs con todos los dcscubri-
nnenro?, con todos I t s pioccdcrcs y con todas 
las materias esparcidas por la superficie del g!o-
bo. Y ¿cómo será posible que espióte esta fc-^ 
cunda mina si carece de nociones, ó solo las tie-
ne imperfectas, de la agricultura y las ar-
tes? He aquí la razón porque de tantos viages 
como se han emprendido en todas las partes 
del mundo, son en tan corto número los que 
nos han instruido cpn especialidad de! estado y 
mecanismo de las artes. Los sabios que han via-
jado han fijado también su consideración mas 
sobre las ciencias y las ant igüedades, que sobre las 
artes útiles, y estas han quedado en un injusto 
olvido. 
Popularizando, pues, el estudio de las artes 
y déla agricultura es como las combinaciones, ha-
ciéndose mas seguras y al mismo tiempo mas 
vastas, estenderau las ventajas de los particu-
lares, y desplegaran la riqueza general; puesla 
industria así ilustrada y perfeccionada, sacará 
partido de mas cosas, derramará mas bien estar, 
y hará á menos costa mas dichosa la nación. Si 
la Inglaterra ha conseguido y consigue diaria-
mente dar á sus manufacturas estas preciosas 
cualidades que las hacen ser buscadas de todos los 
compradores , es por lo cultivada que es allí la 
tecnología. 
No es dable por consiguiente dudar en lo 
mas minimode la inmensa utilidad de la tecnd-
logia; pero ¿cual es ahora la marcha que se de 
be seguir para entregarse á este estudio inter-
esante? ¿cómo superar los obstáculos que 
(49») 
parece ofrecer, y cuales son los conocimientos, 
preliminares que exige ? La solución de estas 
cuestionen se halla en la misma naturaleza de 
Ja industria: esta se ejerce sobre todas las subs-
tancias vivas ó muertas que presentan los tres 
reinos de la naturaleza á la actividad laboriosa 
del hombre, la que los recoge en todas las parces 
del mundo, yendolas á buscar hasta el fondo de 
las agn^s ó en el seno de la tierra. El primer 
cuidado pues del que quiera estudiar las artes, 
consistirá en conocer los materiales y substan-
cias de toda clase que la industria pone en obra. 
El brillante cuadro de las riquezas variadas que 
la naturaleza ofrece á las artes, y estas embelle» 
cen, se lo manifestara la historia natural. 
Pero el hombre no ejecuta solamente p o r 
medio de sus fuerzas físicas los trabajos de las 
artes industriales: por medio de sn inteligencia 
ha sabido hacer cooperar á sus intentos á otras 
fuerzas que ha tomado de todo cuanto le r o -
dea Así q u e , después del estudio de las sus-
tancias primeras, nada interesa mas que el de 
Jo? medios de acción de que podemos disponer. 
Estos son, en general, las fuerzas del hombre 
y de los animales, el peso de los Cuerpos, la 
acción del aire , la de los fluidos espunsibles, 
los efectos del calor, las afinidades & La me-
cánica y la qu ímica nos enseñan á medir las 
primeras de estas fuerzas, y á hacer de ellas el 
empleo mas provechoso; la química nos espone 
la teoría de las ultimas , y nos dirige a aplicarlqí 
de un modo fructuoso y bien entendido ; por 
consiguiente, la segunda atención del hombre 
que se entregue al estudio de las artes, debe 
encaminarse á familiarizarse con estas ciencias, 
si quiere penetrar á fondo los secretos de \x 
industria y descubrir nuevos medios de prós-
peros sucesos. 
En , fin el dibujo y la geometría descriptiva 
le son muy necesarios para sacar y conservar la 
figura y las formasde los instrumentos, máqui-
nas y aparatos que llamen suatencion,mientras 
que con el cálculo podrá evaluar y comparar 
los efectos de las máquinas y motores, juzgar 
de su mérito ó de sus defectos, y corregir los 
unos,y perfeccionar los otros. Tal es el círculo 
de los estudios que debe recorrer el que quie-
ra cultivar Ja tecnología en su totalidad. 
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